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      A ti, héroe, que me inspiraste valentía y 


      esperanza desde el primer momento.                  

    

  


  
    
                                                    ¡Vuela alto, O.!

    

  


  


  
    
      
        Capítulo 1 

      

    

  


  
     
  


  
    ¡Oh, el sublime sabor de la presión de un día lunes por la mañana! Nada como aquello y un pésimo café para empezar bien tu semana.  

  


  
    
      —Sophie, necesito que le des a Dakota el Tylenol que dejé en la encimera de la cocina. Anoche tuvo un poco de fiebre de nuevo. Esta vacuna la golpeó más fuerte que la anterior. —Sienna se movía apresurada por su habitación. Tenía una clase de yoga en diez minutos y aún estaba guardando sus cosas en la bolsa de entrenamiento y dejando las directrices a  la chica de servicio que se reintegraba tras su fin de semana libre. 

    

  


  
    <<¿Quién había sido el que le dijo que el primer año de maternidad era el más duro?>> Justo ahora no podía recordarlo, pero en momentos como este; en el que apenas había dormido porque su pequeña de dos años había estado llorosa y con temperatura; quería decirle cuán equivocado estaba. Quizás con un par de jódete incluidos. Muchas gracias. 

  


  
    La joven apenas menor que ella por tres años, se movía tras su errático paso ayudándola a alcanzarle lo que necesitaba antes de salir. Era su mano derecha en casa. Si no hubiese sido por esa excelente recomendación de una cliente, habría perdido su mente hacía ya casi un año  y medio atrás cuando todo se había venido abajo. 

  


  
    
      —Sienna, vete de una vez. Yo me encargo de todo y si necesitas algo extra, siempre puedes llamarme. —casi tuvo que arrastrar a su jefa por la puerta hacia su Land Rover LWB blanca. —. Apenas despierte Dakota le daré el medicamento. —dijo a la vez que constataba la hora en el Tecnomarine que ella le había obsequiado por su cumpleaños. La caótica mujer asintió y  miró en su espejo retrovisor para dar marcha atrás y salir de retroceso por el camino de la entrada principal de su casa. 

    

  


  
    Salió agradecida de que la clase fuese dentro de la misma ciudad  de Calabasas en lugar de Beverly Hills con su horrible tráfico.

  


  
    Aceleró, con la mente dividida entre la salud de su hija y el pequeño berrinche que haría la hija menor de la actriz a la cual iba a darle su segunda sesión semanal de yoga. 

  


  
    
      
    

  


  
    Cuando regresó a casa, no le extrañó ver un auto blanco atravesado justo en la entrada. Rodó los ojos con cansancio; no sabía cuántas veces le había dicho que se estacionara en el garaje; y lo haría nuevamente en cuanto entrara, pero sabía de antemano que no le haría caso. Nunca lo hacía. Se bajó con un par de bolsas que contenían algunos víveres que había comprado de camino hacia acá. Redujo la marcha hasta estacionarse justo detrás del deportivo y silenció a Kelly Clarkson que sonaba desde los altavoces con Stronger; cuando por fin apagó su camioneta. 

  


  
    Con cierta dificultad cerró con el codo y subió los escalones de la entrada; la puerta se abrió antes de que llegase a ella. 

  


  
    —Te ayudo. —dijo el hombre que ocupaba casi toda la dimensión de esta. 

  


  
    —Gracias. —le sonrió cortés. —Debí haber llamado a Sophie para que me esperara afuera…

  


  
    Con una delicadeza extraña en un hombre tan grande y que se dedicaba a lo que él hacía; dejó las compras en la encimera. A diferencia de ella que la dejó caer de su hombro en el suelo del lobby. 

  


  
    —O me podrías haber llamado a mí directamente. —le reprendió sutilmente.

  


  
    Se dirigió a las bolsas y comenzó a sacar su contenido, él se le unió de forma eficiente; sabiendo por descontado en donde iba cada cosa y como debía ser organizado. 

  


  
    —Aidan, no sabía que ya habías llegado. Te llamé un par de veces al mediodía y no respondiste. 

  


  
    
      Él frunció el ceño sobre esos hermosos ojos verde menta y esos carnosos labios rosas que evidenciaban su excelente nivel de hemoglobina. Desvió la vista con disimulo, no necesitaba que la atrapara viendo su boca de forma prolongada. Él tenía la habilidad de leerla como a un libro. 

    

  


  
    —Mi teléfono murió mientras estaba en el avión y dejé el cargador portátil en el maletín. Y apenas llegué… —en ese momento unas pequeñas pisaditas irrumpieron en la cocina y se aferraron a las piernas de ella. Aidan señaló a la niña que parecía un pequeño mono araña escalando por el cuerpo de su mamá, mientras que esta le ayudaba con sus manos. Él sonrió un poco al verlo. —ella me secuestró. Todo es su culpa. 

  


  
    Sienna depositó un beso en la mejilla sonrosada de su bebé. 

  


  
    —¿La pasaste bien con papi? —la niña asintió. —Y también te sientes mejor, por lo que veo. 

  


  
    Al momento llegó una apresurada Sophie con un par de pantuflas de unicornio. Luego de colocárselas en sus piecitos, se movió a su siguiente pendiente. Así era ella: pura eficiencia. 

  


  
    —Hola, Sienna. No te escuché llegar. Deja que te ayude. —trajo los paquetes restantes, desde la entrada de la casa, y comentó: —Juro que esa niña cada día se hace más y más rápida. 

  


  
    —No puede negar sus genes. —respondió su arrogante y orgulloso padre. 

  


  
    Ambas mujeres negaron con la cabeza ante el comentario y sonrieron un poco. 

  


  
    —No. No puede. —acordó la chica. 

  


  
    —¿Ha subido su temperatura? —preguntó Sienna mientras contestaba un par de mensajes en su celular antes de colaborar con el par. 

  


  
    —No ha tenido más fiebre. Llegué tan pronto como pude. —respondió Aidan con clara frustración. 

  


  
    Sienna se contuvo de poner los ojos en blanco; era una reacción exagerada por parte de él, pero no le extrañaba; porque cuando se trataba de Dakota, Aidan era el típico padre psicópata. Había sido así desde su nacimiento; siempre pendiente hasta de la más mínima necesidad y capricho que tuviese su princesa, como la bautizó apenas la estrechó entre sus brazos estando recién nacida, cubierta de líquido amniótico y sangre. Y cuando esta se enfermaba, solo su contrato, un juego fuera del estado de California o un entrenamiento, lo mantenían lejos, pero solo durante poco tiempo. Período en el que podía volverla loca con repetidas llamadas. 

  


  
    Se negó a darle cabida al sentimiento de nostalgia que la invadía cuando esos momentos venían a su mente. Había aprendido hace un tiempo atrás que era mejor bloquearlos y continuar sin reparar demasiado en estos. 

  


  
    —En realidad pensé que llegarías descalzo y con una toalla en la cintura. —se burló un poco. Se dirigió a la nevera cromada, por la jarra de jugo. Tomó un vaso de uno de los gabinetes y bebió con avidez. Sintió como el zumo frío de toronja,  calmaba su sed. Le dio un pequeño sorbo a Dakota que hizo una cara graciosa por la acidez. 

  


  
    
      —No te burles, Sienna. —su mirada entrecerrada—.El maldito de Johnson nos retuvo por andar lloriqueando en manos de Carter. —Joe Carter era el fisioterapeuta de Los Angeles Kings; equipo de la NFL para el que jugaba Aidan desde hacía tres años. El hombre era muy parecido a los jugadores a los cuales machacaba en las salas de acondicionamiento físico. Había jugado fútbol universitario para Tennessee pero tras una grave lesión en el peroné, se vio forzado a retirarse; sin embargo no pudo permanecer demasiado lejos del deporte que tanto le apasionaba, así que ahora estaba en de regreso en este pero cumpliendo una función distinta. Aidan lo admiraba casi tanto como le temía cuando tocaba su turno de terapia. Él bien podía ser un muro de 1,98 mts de altura con los músculos tan duros que parecieran de acero, pero Carter podía hacerlo retorcer como una niña pequeña aterrada en la oscuridad. 

    

  


  
    Para ese momento ya estaban sentados en la isla de la cocina y él,  había tomado a Dakota en su regazo; quien por cierto ahora toqueteaba el celular de su muy distraído papá. 

  


  
    —No lo digas así. Vi un resumen por instagram. —le recriminó mientras seguía tomando de a sorbos su zumo. —Ese fue un buen golpe en el tobillo. ¿Fue esguince de segundo grado? 

  


  
    —De tercer. Le tomará un mes volver estar a tono. Al menos eso estiman Carter y los médicos. Yo creo que podría tomarle dos semanas a lo mucho. Él tiende a ser un poco melodramático. 

  


  
    
      —Si Carter dice que alguno de ustedes tiene una lesión, es porque sufrieron un golpe grave. Ese hombre es duro y lo sabes. Es solo que Johnson no te agrada mucho. —le dirigió una sonrisa malévola. Una que él adoraba; y que lo jodieran si aún no lo seguía haciendo; pero para ser honestos: no había en ella algo que él no quisiera. Mentía, ese maldito carácter de Sienna Monroe en serio lo volvía loco. En muchos sentidos. Como ahora, cuando lo miraba con esos ojos café a la vez que le decía lo que no quería escuchar —. Te molesta  porque según todos,  es el nuevo playboy del equipo. Lo siento, viejo. Es hora de dar un paso al lado para las nuevas generaciones. Nadie quiere ver a viejos coqueteando con jóvenes cheerleaders. Es asqueroso, amigo. 

    

  


  
    Rió a carcajadas mientras que Sophie; en la estufa calentando la cena;  hacía un pobre intento de encubrimiento de risa con una tos bastante falsa. Su hija llamó su atención hacia el teléfono y balbuceó algunas cosas de las cuales solo entendió “papi”. Lo desbloqueó para ella y le colocó aquella app en donde jugaba con dulces. Ella no sabía hacerlo pero amaba los colores y ser capaz de hacer a las cosas moverse. Él la tenía allí solo por ella. 

  


  
    Sabía que ahora que Sienna había vuelto, ya podía irse pero no quería hacerlo. Nunca quería hacerlo. De hecho, jamás lo había reconocido ante nadie pero cruzar ese umbral sabiendo que las dejaba tras él, lo mataba cada vez. Pero también estaba consciente de era el precio a pagar por su estupidez. 

  


  
    
      
    

  


  
    Sienna apagó la luz de la mesita de noche de Dakota al asegurarse que ya estaba profundamente dormida. Encendió el monitor de bebés y cerró su puerta. Se encontraba exhausta de todo lo acumulado en el día,  más el trasnocho pasado; esperaba encarecidamente que esta noche no se repitiera. 

  


  
    
      Se bañó con prisa y no se molestó en secarse el cabello, ya lo haría mañana. Revisó por última vez su teléfono y respondió un par de correos incluido uno para un photoshoot con una pequeña,  pero en auge revista de modas, que estaba interesada en un artículo que recomendara diez posiciones básicos de yoga para hacer en la casa. 

    

  


  
    Apenas apagó la luz de su recámara y se acurrucó en el edredón, un pensamiento en la cena de esta noche le vino a la cabeza: Aidan se veía más taciturno que de costumbre. Normalmente estaba de un humor juguetón y pícaro. Estaba acostumbrada a recordarle un par de veces que estaban divorciados cada vez que se veían; pero esta noche fue distinto. Incluso lo notó distante. Una arpía que vivía en su subconsciente le dijo que a lo mejor ya había encontrado alguien nuevo y más interesante para coquetear. Ella la llamó perra y le dijo que se fuera al infierno. 

  


  
    Miró a su celular en la mesita de noche en la penumbra, no había respondido ningún mensaje suyo tampoco. Ni agradecimientos por la cena ni exigencias de actualización sobre el sueño de Dakota como era habitual. 

  


  
    Con una pesadez creciente en el estómago, la arpía habló otra vez para señalarle su más grande temor: Quizá Aidan al fin lo estaba superando. 

  


  


  
    
      
        Capítulo 2 

      

    

  


  
     
  


  
    
      Un año y cuatro meses atrás: 

    

  


  
    —Explícame esto, Aidan. ¡Explícamelo! —gritó Sienna furiosa esa noche. Había tenido un par de meses sospechándolo pero hasta ahora había tenido la confirmación de sus inquietudes: La estaba engañando. De hecho, tenía un par de meses haciéndolo. Él, al verse atrapado entre su rabia y la foto innegable de un tabloide en el que aparecía besándose apasionadamente con una chica del staff de paramédicos de Los Angeles Kings luego de un encuentro disputado en Cleveland; solo pudo guardar silencio. Chrissie no tenía más de tres meses de haber sido contratada y sin embargo se las había arreglado muy bien para haber conquistado al receptor estrella del equipo y de la conferencia americana.— .No puedes ¿Cierto? Las fotos son bastante claras en sí. No hay dudas de que sea ella. ¡O tú!

  


  
    Un silencio sepulcral reinaba en la casa. Sienna, sabiendo que no iba a poder guardar la calma- como habitualmente sabía hacer- ,  llevó a Dakota a casa de su madre y le pidió que la cuidara. Glenda no necesitó ninguna explicación, las fotos estaban corriendo por toda la prensa rosa,  impresa y digital .Incluso algunos de sus contactos en WhatsApp le habían mandado las imágenes preguntando si eran ciertas. 

  


  
    Se acercó a él, con el andar sinuoso de una pantera que tiene acorralada a su presa. Y bien podía serlo con ese cabello negro como él ébano que llegaba por debajo de su cintura,  en una cortina espesa de la que solía disfrutar su esposo hasta hacía algún tiempo atrás. Sus conocedores ojos cafés lo traspasaban con una intensidad que casi podía alterarle el ritmo cardíaco. 

  


  
    —Solo dime una sola cosa, Aidan. Solo una. —levantó el dedo índice enfatizando su punto—. Admite ahora mismo si te acostaste con ella —él siguió en silencio pero esta vez con la cabeza entre las manos y la vista en sus pies. Resulta que la culpa podía pesar más que el mismísimo concreto. —¡Admítelo! 

  


  
    Él se estremeció por su grito desgarrado pero al mismo tiempo se levantó con rabia y le respondió de la misma forma:

  


  
    —¡Si lo hice! ¿Está bien? ¡Lo hice! —respiraba con dificultad debido a la rabia que lo corroía por dentro. No sabía todavía a qué le tenía más en aquel momento: si a él, a su estupidez, a Chrissie o hasta a la misma Sienna. 

  


  
    El maldito silencio llenó la inmensa sala de estar, de la casa que compartían. Los ojos furiosos de Sienna se nublaron de lágrimas y decepción mientras que su boca se entreabría un poco, como si le hubiese asestado un puñetazo en la boca del estómago. La decepción estaba alta y clara en sus gestos. 

  


  
    —No, Aidan. Ya nada está bien. Y no lo va a estar más. 

  


  
    Su tono derrotado lo asustó más que cualquier otra cosa que hubiese vivido hasta entonces. Él la tomó de los hombros y la acercó lo más que ella se lo permitió y le levantó la barbilla con el índice. 

  


  
    —No llores, nena. Sabes que no soporto verte llorar, Sienna. Perdóname te lo ruego. Voy a contarte todo… —comenzó a hablar precipitada y desesperadamente. Como si se le acabara el tiempo; y no se equivocaba —. Iremos a terapia de parejas, si quieres. Todo volverá a ser como antes. Lo prometo. 

  


  
    La sonrisa de ella fue tan triste que resultó incluso siniestra. Se limpió las lágrimas y lo miró con una intensidad que casi lo hizo temblar. 

  


  
    —Solo dime una cosa más: ¿Fue más de una vez?

  


  
    Él tragó grueso.

  


  
    —Nena, eso no es importante ahora…

  


  
    Sienna le tomó la cara entre sus manos y bajó su cara hasta sus labios. Lo besó apenas en las comisuras y volvió a verlo a los ojos que ahora la miraban entre confundidos y desesperados.

  


  
    —Aidan, ¿Lo hiciste? —le preguntó con una necesidad que contrastaba con el tierno beso que le acababa de dar. Solo eso bastó para desbaratar cualquier intento de negación. 

  


  
    —Lo hice. —admitió. 

  


  
    Ella asintió y con delicadeza se soltó de su agarre. Caminó fuera de la estancia, subió las escaleras en silencio a su cuarto y cerró la puerta tras de sí. 

  


  
    Pasada una media hora, Aidan escuchó pasos de nuevo que descendían por la escalera; lo que lo sacó del ensimismamiento que lo poseyó desde que Sienna lo había dejado en la sala con nada más que un incierto silencio. Trotó hasta la escalera pero ella no estaba allí. Escuchó la puerta de la entrada cerrarse y corrió con todas sus fuerzas hacia esta pero Sienna ya estaba retrocediendo en la entrada. Su camioneta terminaba de dar la vuelta cuando él la alcanzó. 

  


  
    —¿A dónde vas, Sienna? ¡No hagas esto! ¡No nos hagas esto! —no sabía si lo decía en referencia a su hija o a ellos. Quizás a todo. Se aferraría a cualquier cosa que impidiera que lo dejara si tenía algún chance. 

  


  
    Con las manos aferrándose fuerte al volante, Sienna giró la cabeza. Sus ojos ya empezándose a inflamar de tanto llorar, también estaban bastante enrojecidos. 

  


  
    —Aidan, tenías que saber bien que después de una confesión como esa, aquel sería nuestro último beso. —su voz se quebró y una nueva lágrima se deslizó por un costado de su rostro. —Adiós, Aidan.  

  


  
    Y solo así, lo dejó en plena calle con tan solo unos zapatos y pantalón de pijama. Con la mirada perdida en la camioneta color blanco que hacía ya mucho rato que no se divisaba… y una aparente fuente inagotable de lágrimas en su rostro. 

  


  
    
      
    

  


  
    Aidan avanzó por el estacionamiento del edificio central de Los Angeles Kings para entrenar. Se suponía que a esa hora estaría la línea defensiva en plena práctica, pero aprovecharía para drenar algo de la frustración que lo estaba consumiendo en las máquinas de pesas. 

  


  
    
      La música en su auto era atronadora, pero la necesitaba así. Con los oídos llenos de la rabia que transmitía Burn it down de Linkin Park, se estacionó en un movimiento casi digno de una película de persecución. Lamentablemente, su quaterback y mejor amigo: Daniel Romero, había llegado extremadamente temprano aquella mañana. 

    

  


  
    —Oh ¿Mal día? —quiso bromear mientras Aidan descendía de su Jaguar F-Type, pero al ver que su amigo tiraba la puerta del auto que usualmente trataba como si fuese de cristal, cambió de parecer—. ¿Qué paso?

  


  
    —No quiero hablar. —respondió este entre dientes y sin pararse a verlo o tan siquiera a saludarlo como habitualmente hacía. 

  


  
    —Hermano, espera. —salió casi trotando detrás de él. 

  


  
    —¿Qué te ocurre?

  


  
    —Sienna me dejó anoche, Romero. —añadió Aidan pasando por un lado al personal de seguridad al que tampoco saludó como solía hacer siempre. —. No estoy de humor para mierda hoy. —dicho esto siguió de largo hasta los vestuarios.  

  


  
    Danny se quedó en blanco cuando él le dijo lo de su esposa. Sabía lo mucho que aquello lo afectaba, por eso decidió ignorar su actitud hosca. 

  


  
    Aidan pasó la mayor parte de la mañana machacándose la parte superior del cuerpo con los distintos equipos de pesas con un par de audífonos grandes de los que salían las canciones más furiosas de Avenged Sevenfold y Linkin Park. Evidentemente estaba evitando a todo el mundo. Por la tarde practicó como si fuese más bien parte de la línea defensiva en vez de la ofensiva. 

  


  
    Al finalizar el entrenamiento,  a su amigo no le extrañó en lo absoluto que tuviese más tiempo del habitual en la sala de crioterapia. Lo encontró sumergido hasta los hombros en agua con hielo. 

  


  
    —Aidan, hombre. —lo llamó cuando entró en la estancia ahora desierta. —Háblame, hermano. 

  


  
    La cabeza de Aidan siguió caída hacia su pecho y con los ojos fijos en el agua. 

  


  
    —¿Qué quieres saber, Daniel? Ya te dije que Sienna me dejó ayer. 

  


  
    El hombre se acercó hacia un costado de la tina en la que su amigo lucía miserable. 

  


  
    —¿Pero qué pasó? ¿Por qué lo hizo? —el quaterback no salía de su asombro. Sienna estaba loca por Aidan y viceversa. No creía; hasta ahora; que hubiese fuerza posible que pudiera separar a aquellos dos, mucho menos desde que tuvieron a su hija hacía ya casi siete meses atrás. ¡Demonios, incluso antes! Su amigo se había vuelto completamente loco con Sienna desde que le había anunciado su embarazo. Había llevado el adjetivo posesivo a otro nuevo nivel.

  


  
    —Porque le fui infiel hace mes y medio ¿Acaso no lees los periódicos? La maldita noticia está en  cada diario y revista de chisme de esta condenada ciudad. —pasó por alto su comentario amargo porque veía que el hombre que estaba delante de él estaba devastado. 

  


  
    No. En efecto ni él ni su esposa compraban el diario. Pasaban de empezar su día con un sinfín de malas noticias. Pero por otro lado, quizá Anna si supiera algo porque le estuvo preguntando por Aidan y Sienna anoche. Él lo atribuyó al hecho de que había salido en un par de ocasiones con ella. 

  


  
    —Fue Chrissie, si estás por preguntándote con quién lo hice. —añadió Aidan dejando al hombre frente a él,  mudo de la impresión. Cuando fue a hablar de nuevo, lo cortó: —Romero, en serio no quiero seguir hablando sobre esto. Mi esposa me dejó y se llevó a mi hija con ella. Esta mañana recibí una llamada de su abogada diciéndome que Sienna va a introducir la demanda de divorcio en los próximos días ¿Podrías dejarme solo para regodearme en mi miseria con lo poco que me queda de dignidad?. 

  


  
    Daniel respingó ante el comentario. Aidan solía ser bromista incluso en los peores momentos para ello, también era cortés y atento. Verlo tan devastado le afectó más de lo que podría admitir alguna vez ante alguien. 

  


  
    Su amigo parecía más bien como alguien al que le habían disparado y solo esperaba resignado a que el sangrado hiciera lo suyo: matarlo lentamente. 

  


  
    
      
    

  


  
    La siguiente vez que se vieron fue en un reconocido bufete en los alrededores de Rodeo Drive. El decorado minimalista y los colores monocromáticos combinaban a la perfección con lo que sentían las dos partes: un frío que les calaba más allá de los huesos.  

  


  
    La abogada de Sienna, Trisha Rosewood. Famosa por ser especialista en divorcios y contratos prenupciales, tomó la delantera:

  


  
    —Buenas tardes, caballeros —dijo ella en referencia a Aidan y su abogado que estaban del lado contrario de la mesa justo en frente de su clienta. Ambos se miraban a la cara sin decir o hacer nada —. Antes de comenzar, debo acotar que tanto mi clienta como yo tenemos las mejores intenciones de llegar a un acuerdo razonable y satisfactorio para ambas partes. Sin embargo; como le dije a ella: no dudaré en presionar si noto que debo hacerlo. No es ningún secreto que hay una menor de edad en medio de todo este conflicto. Así que es menester hacer el proceso lo más sencillo posible en pro del bienestar de la niña. Llevar este caso a la corte solo sería un episodio largo y amargo para todos. 

  


  
    Por otro lado, el abogado de Aidan; Timothy Williams era reconocido por ser especialista en pulverizar matrimonios de celebridades y asegurar adquisiciones de bienes imposibles de conseguir para la mayoría de expertos legales.

  


  
    —Es entendible, Rosewood. Dejemos que tu clienta haga sus demandas y luego mi cliente verá si son razonables o no —la sonrisa de tiburón de Williams distaba mucho de ser amistosa. Sin embargo, no se le veía como alguien malvado sino astuto. Muy astuto. 

  


  
    —Aidan —empezó Sienna. —. Propongo que establezcamos un fideicomiso desde ahora para Dakota, al cual pueda tener acceso a partir de los veintiún años. Me parece prudente que también se estipule un porcentaje anual de gastos máximos de este hasta que cumpla los veinticinco. Y estoy abierta a escuchar tu propuesta para su pensión alimenticia. 

  


  
    Aidan la miró fijamente, mientras que su abogado lo hizo con una mezcla de sospecha por sus requerimientos simples.

  


  
    —Quiero tener un período no menor a dos y no mayor de tres o cuatro meses para buscar una nueva casa. Sabes bien que debido a mis horarios…

  


  
    —No quiero la casa, Aidan. —lo cortó con certeza absoluta. —Así que tienes todo el tiempo del mundo para…

  


  
    —Sé razonable, Sienna. No puedes exponer a Dakota a un cambio de ambiente…

  


  
    —Aidan, no me hagas esto difícil. —le dirigió una mirada más bien  irónica. —No nos quedaremos en esa casa. Así que eres libre de venderla. 

  


  
    —Por los momentos no puedo comprarte una del mismo tamaño y costo en nuestro vecindario… —comenzó a replicar con un poco de rabia. 

  


  
    —Tampoco quiero eso. —y las palabras que diría a continuación serían las más dolorosas que habría escuchado en todo aquel proceso que era el del divorcio. O que de manera general, hubiese escuchado jamás. —.No quiero tu casa ni tu dinero, solo lo que acordemos en pro de Dakota porque es su derecho y tu deber. De resto, tú no tienes mayor obligación conmigo. —Rosewood iba a tratar de hacerla entrar en razón pero ella la hizo callar con un gesto de su mano. Lo cual no le gustó mucho a la espectacular afroamericana que tenía al lado representándola, ya que esta no estaba acostumbrada a amilanarse por nada ni ante nadie. Pero aquí su clienta llevaba la voz cantante—. Sabes por descontado que soy más que capaz de mantenernos a ambas sin problemas, así que no quiero más de ti que lo que puedas y quieras darle a ella. Ya que ese también es tu derecho. Y no me refiero solo financieramente, también me refiero al tiempo y custodia. 

  


  
    —Quiero poder verla cada  vez que quiera. —comenzó Aidan con cierta rudeza. Su mujer lo estaba despachando sin titubear y de paso ahora discutirían sobre la custodia de su hija. Nada podía ser peor que eso. Esos días sin Dakota en casa, con su cuna vacía lo estaban matando lentamente. Sienna nunca sabría lo miserable que estaba siendo él sin ellas—. Video llamadas a diario y custodia compartida. 

  


  
    Sienna asintió conforme. 

  


  
    —Es razonable. Dakota necesita a su papá y no seré yo quien se lo niegue. 

  


  
    Dakota esto, Dakota aquello. Nada de ellos o posibilidad de reconciliación fue relevante en la mesa de negociación. Cuando Aidan intentó asomar esa posibilidad, Sienna se desvió hacia otro punto. Y como ninguno de sus abogados particulares estaban interesados en algo más que sus respectivos honorarios; además del renombre de sumar un caso con un jugador súper estrella en sus logros personales, tampoco insistieron en aquella opción. 
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      Resulta que al final la intuición de una mujer es una cosa seria a tomar en cuenta. A la mañana siguiente de devanarse los sesos pensando en la extraña actitud de de Aidan durante la noche, salieron unas fotos suyas en la cuenta de instagram de TMZ en las que se le veía riendo y conversando muy cerca de una modelo que estaba escalando vertiginosamente en el mundo de la moda. Las pasarelas de Chanel, Fendi y Louis Vuitton la habían tenido. Y eso sin contar que ya había estado en campañas importantes como la de GAP y Estee Lauder. No es como si la hubiese estado investigando luego de que le enviaran las fotografías por privado. Eso es de gente trastornada.  Por cierto; se llamaba Sarah Hill. Era mitad blanca y mitad afroamericana. Su cabello era una brillante cortina negra como el petróleo, el mismo color de sus ojos. Cositas que podían aparecer al azar, o cuando se les busca en wikipedia.  

    

  


  
    En fin. Quizá Aidan se sentía incómodo porque no sabía cómo decirle que estaba saliendo con alguien. Total, ambos lo habían hecho con anterioridad, pero hasta el momento él nunca había cambiado su comportamiento, por lo cual llegó a la conclusión de que no se trataba de algo serio; y a los pocos días el tiempo le daba la razón. También ella había salido en unas cuantas citas. No era ninguna monja y tampoco planeaba pasar el resto de su vida sola, envuelta en una manta de resentimiento con cualquier criatura que tuviese un pene solo porque su ex esposo le había sido infiel. 

  


  
    
      —Estás pensando de nuevo. —le dijo Annie. Con el tiempo se había convertido en su mejor amiga en la ciudad. Cuando se había separado de Aidan, apareció en la puerta de su casa y se hizo un hueco a fuerza de bien; demostrándole que no era una simple WAG como había pensado que era. ¿Que tal eso para su lado prejuicioso? Se había aparecido en su nueva casa apenas la había comprado, con un arsenal impresionante de helado y no se quejó cuando Sienna la atormentó una y otra vez con temas deprimentes como Fairy Tale de Toni Braxton o de momentáneo empoderamiento como Bad Bitches Don´t Cry de Bebe Rexha. No, la mujer aceptó todo su épico despecho en silencio como solo una amiga puede hacer. 

    

  


  
    Anna era la esposa del quaterback de Los Angeles Kings: Daniel Romero. Aidan le había dicho en una ocasión que el entrenador Brody le decía que la relación entre un mariscal de campo y su receptor tenía que ser de plena confianza. Bill también solía bromear sobre el hecho de que Aidan y Daniel funcionaban como el mejor de los matrimonios. 

  


  
    En ese momento ambas se encargaban de colocar un algodón estirado en forma de tela de araña en un rincón de la sala de estar. Halloween se acercaba y había planeado hacer una fiesta para los amigos de su hija. Annie no había tenido hijos aún; no por falta de ganas de Daniel; así que tanto ella como su marido se habían autodeclarado como los padrinos de Dakota. Pasaban juntas la mayoría de las festividades. 

  


  
    —Ya basta de darle vueltas a esas fotos. En realidad no creo que se trate de algo serio. Ni siquiera creo que se trate de algo en sí. 

  


  
    Bajó de la escalera y fue a por el extraño tejido para colocarlo en otra parte del salón. 

  


  
    —No estaba pensando en nada —negó ella —. Pero sí creo que se trate de algo. Ya te dije como actuó la otra noche.  —Sienna continuó colocando lámparillas LED dentro de las calabazas talladas. A gusto personal prefería las velas, pero no estaba corriendo riesgos innecesarios con niños pequeños propios o ajenos. 

  


  
    —Ajá sí. No estás pensando en ello, claro está. —casi podía verla rodar los ojos mientras decía aquello.  

  


  
    —Es que no puedo…

  


  
    Su amiga se bajó de la escalera y la miró directamente a la cara para hacer lo que sabía hacer dolorosamente mejor: hacerla reaccionar sin importar cuán dura fuese la realidad. 

  


  
    —Sienna, tienes que decidirte de una vez por todas. Aidan te ha dicho en varias ocasiones para intentarlo. Coquetea abiertamente contigo y jamás ha dejado de ver por ambas sin importar lo que establecieran en ese condenado contrato legal. —se recogió detrás la oreja un mechón de su espectacular cabello color caramelo. Ella solía decirle a quien le preguntaba que ese era tono Anthony: Su estilista de confianza. 

  


  
    —Acuerdo.

  


  
    —No me importan esos términos legales. —la despachó con un solo gesto. —Pero lo que si me interesa es que tú te sinceres contigo misma de una vez por todas: ¿Quieres superar a Aidan y seguir con tu vida? Entonces prepárate a llorar las primeras noches que salgas y sigue adelante. ¿Quieres volver con él? Entonces dale la oportunidad de demostrarte si es verdad que ha cambiado. Porque no sé si lo has notado, pero desde su separación lo único que ha avanzado aquí es ambas carreras, pero más nada. 

  


  
    Sienna tragó grueso al recordar la primera vez que había dormido con alguien que no fuese Aidan. 

  


  
    Tras ocho meses de separación pensó que ya estaba lista para dar ese paso con alguien, y en ese momento estaba saliendo con un hombre increíble. Pero Annie tenía razón: no podía continuar con ese patrón destructivo pensando que Aidan seguiría tras sus pasos toda la vida y sin rehacer la suya propia. No era sano en lo absoluto. 

  


  
    Asintió en silencio antes retirarse a lamerse las heridas en privado. Heridas que creía ya cerradas. 
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    Sam Spears era el socio mayoritario de una cadena de gimnasios que estaba prosperando con bastante facilidad. Educado, cortés y caballeroso como ninguna de sus anteriores citas. Aunque debía reconocerse a sí misma que no daba mucho crédito por él cuando una de sus alumnas le dijo que tenía alguien que sería perfecto para ella y que era un prometedor gurú del fitness. Prejuicios, prejuicios.  Esa era la peor parte de un divorcio con una personalidad pública, al parecer tu vida privada no era ni tan tuya ni tan privada. 

  


  
    
      Cuando por fin accedió a salir con él, le gustó mucho que cenaran en un restaurant pop up que se especializaba en comida francesa. Comieron, rieron y conversaron por largo rato. Y  al finalizar la cena, la acompañó a su auto y se retiró como el mejor de los caballeros. 

    

  


  
    Las cosas siguieron igual por algún tiempo, Sam la recogía en su casa y hacían alguna actividad que les gustara o que quisieran experimentar. Hubo algunos besos por allí, todos increíbles. O lo hubiesen sido si ella hubiese podido quitarse del todo esa estúpida sensación de que estaba haciendo algo incorrecto. 

  


  
    
      Una tarde en la que Aidan se encontraba en su casa; aún no empezaba  la pretemporada y solía entrenar por las mañanas; recibió un paquete de Sam: una caja de una pastelería francesa que había inaugurado hacía poco tiempo. La tarjeta rezaba “Recordando nuestra primera cita y esperando con ansias la siguiente”. Dentro había distintos eclairs glaseados en varios tonos pasteles. El paquete le sacó una pequeña sonrisa hasta que sintió una presencia detrás de ella. 

    

  


  
    Claramente Aidan había tanto leído la tarjeta como visto el contenido, por su gesto agrio. Dakota descansaba sobre su hombro a punto de rendirse al sueño. Él asintió hacia la caja: 

  


  
    —¿Es de ese con el que te han fotografiado por allí? —el “ese” le salió con mucho veneno, pero no se preocupó en mostrarse ni un poco avergonzado por ese hecho.

  


  
    Incómoda y molesta optó por ignorarlo para dirigirse a la cocina y colocar la caja en la nevera. Cuando se volteó, continuaba mirándola como si esperara una respuesta. 

  


  
    —No voy a hablar de esto contigo. —se giró y continuó preparando la cena, cosa que estaba haciendo antes de ser interrumpida por el sonido del timbre. 

  


  
    —¿Por qué no? —escuchó que dijo a su espalda. 

  


  
    —Porque estás durmiendo a nuestra hija y principalmente, porque no te debo ninguna explicación, Aidan. Lo sabes. Ya hemos hablado sobre ello. 

  


  
    Durante un buen rato no escuchó nada, pero no estaba para  la labor de darse la vuelta. El sonido de pasos alejándose la hizo tragar grueso e incluso sentirse un poco avergonzada. Sabía de sobra que no tenía por qué, pero tampoco ignoraba el hecho de que seguía enamorada de Aidan. Eso la molestó muchísimo más que el hecho de que él se atreviera a pedirle explicaciones sobre su vida privada. 

  


  
    Poco después con la cena ya lista, Sienna se disponía a servir cuando escuchó los pasos de Aidan. Iba a preguntarle si se quedaría a cenar cuando lo vio descender por las escaleras con las manos en puños y una actitud hosca. Sus ojos repletos de reproche se le clavaron hondo. 

  


  
    —Ocho meses apenas, Sienna. Apenas ocho…

  


  
    Se limpió las manos en el paño y lo dejó con una falsa calma en la encimera. Sabía que ninguno de los dos levantaría la voz, no cuando tenían a su hija durmiendo a un par de metros de ellos. Siempre habían sido cuidadosos de no discutir delante de ella y nunca levantarse la voz si estaba cerca. 

  


  
    —Ten cuidado con cómo terminas esa oración.

  


  
    —He tratado de arreglarlo contigo durante meses y me sigues despachando. Pero viene este Ken enchaquetado y le das no una sino varias oportunidades. Te desconozco, la verdad. —espetó con acidez. Esas palabas la escocieron más de lo que quiso reconocerse a sí misma; pero no lo suficiente como para hacerle desistir de contraatacar. 

  


  
    —Lo mismo dije yo cuando vi las fotos de mi esposo con la boca en un miembro del staff de su equipo y no porque le estuviese prestando primeros auxilios a la chica precisamente. 

  


  
    —Estoy harto de que siempre me saques lo mismo. 

  


  
    —Entonces no insistas en temas en los que sabes por descontado que no llevas chance de ganar. 

  


  
    —¿No has pensado en Dakota? 

  


  
    Para ese momento, ambos estaban rojos de tanta furia contenida pero fue ella quién se acercó a él para hablarle directo a la cara. 

  


  
    —¡No te atrevas a sacarme a mi hija en tu contexto machista! Sabes muy bien que nunca he sido para ella menos que una buena madre. 

  


  
    Rechinando los dientes, Aidan se dio media vuelta y se largó. Sola en la cocina se hizo más imponente el silencio y se sintió más consciente que nunca de su soledad. 

  


  
    Fue esa misma noche cuando quedó con Sam para verse y cenar; pero por primera vez no volvieron luego a casa. Sophie y su madre estaban cuidando de su hija. 

  


  
    No fue la casa de Sam, que era hermosa y elegante aunque un poco impersonal en su opinión. Suponía que no era extraño para ser el hogar de un hombre soltero y con poco tiempo para disfrutar de este.  Tampoco fue su actitud que en ningún momento dejó de ser atenta y dedicada, cuando se preocupó en que se sintiera a placer con cada detalle de esa noche. Tampoco fueron los besos o las caricias que, la verdad sea dicha, no eran malas en lo absoluto cuando conseguían que por breves momentos se perdiera en el roce de sus dedos en su cuerpo o el de la lengua en su boca. 

  


  
    Sin embargo, cuando él al fin la penetró, estaba en una dicotomía total: su cuerpo quería despertar al deseo por primera vez en mucho tiempo pero su mente estaba a kilómetros de ese colchón. Ni siquiera estaba lo suficientemente húmeda para que la experiencia se sintiera del todo natural; por lo cual fue un poco doloroso cuando Sam entró en ella, aunque lo hizo con delicadeza. Tenía los grandes brazos - debido a las interminables horas que él pasaba en sus propios gimnasios-, a los lados de su cabeza y con un completo dominio de su peso; Se apoyó desde la cintura hasta abajo en donde estaban ahora unidos y se deslizaba con sumo cuidado. 

  


  
    No le pasó desapercibido el hecho puesto que comenzó a acariciarla justo encima de donde estaba encajado. Le tomó un poco pero al final Sienna se humedeció lo suficiente para comenzar a sentir de nuevo esa sensación deliciosa recorriéndole el cuerpo. Sam le susurraba cada cierto tiempo cosas que, en otro momento o persona,  la habrían hecho sentir poderosa y deseada; pero justo allí necesitaba correrse. Optó entonces por callarlo con un beso que él no tardó en profundiza,  quizá pensando que al fin había logrado encenderla. 

  


  
    Se aferró a sus anchos hombros bronceados, pero no podía seguir en “esa” posición. No con su cara sobre la suya con unos rasgos que le eran tan agradables como extraños a su vez: cabello y ojos de un color castaño oscuro que la miraban con profundo deseo. Un cuerpo delgado y tonificado que se mecía con una cadencia lenta pero deliciosa. Y unos labios llenos que la devoraban con un ansia más agresiva que la de los movimientos con que la tomaba.

  


  
    Así que en un momento dado, consiguió que él cediera hasta que Sienna terminó moviéndose sobre sus caderas. Muy a pesar de su cerebro, gimió cuando él alcanzó un punto delicioso en su interior. Se cernió un poco más hasta agarrarse a la cabecera de la cama, abriéndose más para recibir sus estocadas que aumentaron en potencia. Se corrió agarrada ahora a su cintura y se arqueó para él, quien parecía demasiado extasiado en la vista. Duraron un par de horas más pero para el momento en el que Sam se acurrucó a su lado, Sienna sentía que su corazón se partía a la mitad. 

  


  
    Nunca había ido tan lejos con un hombre después de Aidan. Por lo que a pesar de sus orgasmos, aquello no se sintió como una victoria en lo absoluto. 
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    Mañana sería Halloween. Sienna lo había invitado a una fiesta que daría en su casa para Dakota y sus amigos; pero su agente lo había llamado para recordarle que tenía una junta de negocios con unos representantes de Adidas para el lanzamiento de un calzado con su nombre. Empezaba justo una media hora antes que la fiesta. Y Dios sabía que no se podía dejar embarcado a Thomas Richard. Él podría ser un hombre pequeño, regordete, con cabello castaño rojizo y un rostro lleno de pecas; que algunos idiotas pensaban era un motivo para burlarse. Hasta que abría su gran boca y los ponía en su sitio con su nada decente léxico, que presumía haber heredado de sus antepasados escoceses. 

  


  
    Coincidencias como la anterior eran los aspectos negativos de ser un jugador estrella de la NFL. Cada día que pasaba lejos de Dakota, sentía que se perdía un acontecimiento importante: su primera palabra, el descubrimiento de su primer diente, sus primeros pasos…en serio aquello le pesaba. Más aún después del divorcio. Si tuviese la posibilidad de echar para atrás el tiempo, haría tantas cosas de forma distinta. 

  


  
    Con un envase vacío de sopa instantánea recordó la noche en que se había dicho aquello por primera vez:

  


  
    Estaba harto de llamar a Sienna una y otra vez. Primero se dijo que sería por una disculpa, pero a medida que ella no respondía sus llamadas a lo largo del día, decidió que tenía la intención de echarle en cara lo infantil que estaba siendo. 

  


  
    Miró el reloj y eran las once menos cuarto de la noche cuando, harto de su actitud; y más preocupado de lo que se quería reconocer; decidió presentarse en la casa. Utilizó la llave de emergencia que Sienna le había dado y entró en la casa. Todo estaba en silencio; las luces apagadas. Pasó por el cuarto de Dakota y respiró aliviado al ver que su pequeña dormía plácidamente en su cuna con el pulgar derecho en la boca. Acarició su cabello con delicadeza para no despertarla y siguió su camino hacia la habitación de su ex esposa. Cómo odiaba ese condenado adjetivo. 

  


  
    Un tenue halo de luz se escapaba por debajo de la puerta, la abrió con delicadeza por si se había quedado dormida, pero no; la encontró con la colcha a la altura de la cintura y con las piernas abrazadas a su pecho. Tenía el rostro surcado de lágrimas. Ella, sorprendida de verlo se limpió los rastros de llanto a su vez que abría los ojos sorprendida. 

  


  
    —¡Aidan! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué vienes a esta hora? 

  


  
    Sin pedir permiso o detenerse por cualquier otra cosa, se dejó caer a un lado de su cama y le tomó la cara entre sus manos. 

  


  
    —¿Qué tienes, Sienna? ¿Por qué estás así? —tenía un nudo en la garganta de solo pensar que estuviese en ese estado por su culpa. 

  


  
    Ella se retiró de su toque y se recostó contra la cabecera acolchada de la cama. Solo lo miró sin decir más nada. Fue entonces cuando Aidan cayó en cuenta que tenía un vestido casual y su maquillaje estaba desgastado. Un sentimiento muy distinto comenzó a surgir en su pecho. 

  


  
    —¿Él te hizo algo? —ella negó con la cabeza sin decir más. Examinó las partes de su cuerpo que quedaban a la vista, a la espera de reconocer la marca de alguna agresión pero no pudo encontrar ninguna. Además, Sienna podía ser muy amante del yoga y la paz interior, pero si algo sabía muy bien él, es que ella era más que capaz de poner a un hombre en su sitio si trataba de propasarse. Había tomado clases de autodefensa en el pasado. 

  


  
    Miró a sus labios y el entendimiento lo golpeó fuerte cuando vio la culpa en su mirada. Parecían besados. Muy besados. Rechinó los dientes con rabia y se puso en pie. Se pasó la mano por la boca dándose tiempo a sí mismo para calmarse, pero estaba más allá de poder hacerlo. Siempre había sido celoso con ella, pero sabía controlarse porque Sienna jamás le dio algo por lo que preocuparse, hasta ahora. 

  


  
    —¿Te acostaste con él? —esperó hasta que ella finalmente respondió. Era estúpido negarlo. Ambos se conocían demasiado como para saber cuando no eran sinceros el uno con el otro. No en vano habían estado juntos durante cuatro años. 

  


  
    —Sí.

  


  
    Rió de una forma muy poco feliz.

  


  
    —O sea que mientras yo estaba llamándote como un desquiciado pensando que podría haberte pasado algo, estabas teniendo sexo con ese tipo. —se le acercó y la miró desde arriba —. ¿Esa es tu venganza, Sienna? ¿Querías hacerme sentir en carne propia lo que sentiste? 

  


  
    No respondió. ¿Cómo podría hacerlo si estaba peleando con las lágrimas? 

  


  
    —¿Sabes una cosa? Si era así; lo lograste, Sienna. 

  


  
    —¡Tú también me heriste, Aidan! —replicó con rabia. Era más fácil molestarse con los demás en lugar de reconocer sus errores. 

  


  
    Él se encogió de hombros, como si pudiera quitarle importancia a tal hecho. 

  


  
    —Entonces estamos a mano. La cosa es que siempre pensé que eras mejor que yo. Que no estaba a tu altura. Y lo cierto es que ambos somos iguales: somos capaces de herir lo que más amamos. Al menos en mi caso. 

  


  
    
      De pronto sintió el peso de la derrota que no había sentido jamás. Y eso que había estado en dos ocasiones bastante cerca del Super Bowl, pero ese era el problema con Sienna; nada estaba a su altura. Solo ella, y ahora Dakota. Tenía la capacidad de herirlo casi de muerte. Por muy melodramático que sonase. 

    

  


  
    Y se fue de allí, deseando poder tener la capacidad de echar el tiempo atrás y evitar errores innecesarios. Quizá entonces podría haberse salvado todo este desastre. 

  


  


  
    
      
        Capítulo 6 

      

    

  


  
     
  


  
    Dakota estaba preciosa con su disfraz de Bella. Aidan le había regalado aquel vestido amarillo apenas iniciaba  octubre, y ella había estado encantada ya que estaba obsesionada con La Bella y La Bestia. Ponerle la película actuaba como una especie de tranquilizante de efecto inmediato. Apenas se le entendían unas las palabras pero seguía las canciones lo mejor que podía, sobre todo Be Our Guest. 

  


  
    Aidan le había prometido que iría a recoger dulces con ella ese día, pero había recibido un mensaje de él notificándole que no iba a poder asistir por un contrato importantísimo. Lo entendió como siempre, no era fácil tener una vida compartida entre tu profesión demandante y tu familia cuando habían tantas obligaciones legales de por medio; pero le partía el corazón cada vez que su pequeña,  en su vestido y tiara de princesa se acercaba a la puerta cuando sonaba el timbre. Sabía muy bien que estaba esperando por ver a su papá. 

  


  
    Si algo no había podido ni querido fue negarle la posibilidad de ver y estar con él todo lo que fuese posible. Aidan podría no haber resultado el mejor de los esposos al final, pero por Dios santo que era el mejor de los padres. No en vano Dakota casi parecía olvidarse de que ella existía cuando él estaba alrededor. Era una total y completa niña de papi.

  


  
    En un punto de la fiesta, tuvo que apartarla de la entrada y llevarla a la parte posterior en donde estaba una mesa de dulces temática, diversos juegos y varios animadores que había contratado para ese día; todos vestidos de los personajes de Hotel Transilvania. El servicio de catering se encargó de que ningún invitado, ni grande ni pequeño; se quedara sin comer ni beber. Los padres presentes  estaban encantados con los aperitivos gourmet destinados a ellos. Para los niños estaba reservado lo mejor: la comida chatarra a la que todos los adultos temían. Por cierto, Sienna amó estos últimos con locura. Eran mucho menos saludables que los primeros, pero más apetecibles. 

  


  
    
      Algunos de los presentes incluían algunas WAGS con las que se llevaba mejor. Por supuesto con ellas no faltaron las típicas conversaciones de las estadísticas de la temporada pasada de cada esposo, o si alguno iba a quedar como agente libre en la temporada venidera; y los equipos por los que esperaban terminar fichados, si estaban recuperándose de una lesión o si alguna equivocada estaba tratando de ignorar el anillo que tenía en su dedo. Sonrió y puso su mejor cara; total, hasta hacía poco había tenido mucho en común con ellas,  solo que en su caso,  tendía a enfocarse más en su trabajo y familia que en salidas sociales. Pero puestos a ser totalmente honestos, no se sentía en posición de juzgarlas. La verdad era que si las cosas hubiesen sido distintas, aún ella estaría en sus zapatos: emocionada por acudir a los partidos de playoffs y preparándose ante la posibilidad de que su esposo consiguiera un anillo de campeón. O en el caso de Aidan, el segundo. El año pasado había conseguido su primer título con Los Angeles Kings. Jamás admitiría lo mucho que le pesó no haber estado en el juego donde recibió no solo su tan anhelado anillo y el trofeo Lombardi; sino que también obtuvo el balón de MVP por la magnífica temporada que había tenido; eso sin contar la jugada que había dado la vuelta al juego con un complicadísimo pase de Romero que logró colar entre los huecos de la defensa rival hasta la Zona Roja.  

    

  


  
    Dakota la apartó del grupo cuando llegó llorando porque uno de los pequeños le había quitado el globo que le había dado el Drácula anfitrión, así que se disculpó y fue a solventar su pequeña crisis de estado. Al menos eso parecía para su hija, quien lloraba a mares mientras le explicaba algo que entendía por partes: niño, globo, cielo. Su pequeña reina del drama. 

  


  
    Pasado un rato y con su nuevo globo de unicornio amarrado a una de sus pequeñas muñecas, Dakota volvió a jugar con sus amiguitas: Un extraño grupo compuesto por las versiones en miniatura de Draculaura, Tinkerbell, Elsa y una Daisy Duke. ¿Quién demonios vestía a su hija de tres años con una minifalda y una blusita tan corta? Aidan hubiese muerto de un ataque de ira si viese a Dakota disfrazada así, pensó Sienna;  tampoco ella aprobaba mucho la indumentaria de la niña pero al final de cuentas, no era su hija para inmiscuirse en ello. Así que un poco agotada decidió que era un momento excelente para colarse en la cocina, tomarse una mimosa y robarse un dedo de mozarella; no sin antes dejar a cargo a Sophie de la supervisión del raro grupito. 

  


  
    —Hija, tu padre y yo nos vamos. —anunció Greta, la madre de Sienna. Patrick; su padre; ya estaba dando la vuelta a la isleta en donde ella estaba recargada para darle un beso en la mejilla—.Mañana tiene cita con el endocrino y se supone que no debía comer tantas frituras. —lo miraba con reproche. Él ignoró la pulla y en cambio se la llevó de la cintura. Sienna amaba verlos juntos. Eran todo cuanto quería de un matrimonio, excepto por la constante histeria de su madre cada que alguien tenía un dolor o tan siquiera estornudaba. Eso ameritaba un chequeo con médicos y un sin fin de exámenes. Ella había podido  escapar de eso; su padre en cambio no pudo o no quiso, porque su amor y su paciencia de santo -había que decirlo- fue más fuerte. 

  


  
    Pasado un rato en el que el servicio iba, llenaba las bandejas con aperitivos y volvía a la fiesta; recargó sus baterías sociales y se disponía a volver cuando la puerta se abrió mostrando a Aidan quién llegaba con bolsas inmensas repletas de dulces, por lo que alcanzaba a ver. 

  


  
    Se acercó corriendo a él para ayudarle y fue allí cuando lo detalló. Él dejó las bolsas en las encimeras, se arregló su chaqueta y luego sonrió como si disfrutara de lo que veía. 

  


  
    —Eres la bestia. —dijo Sienna sintiendo que se derretía por dentro. 

  


  
    El traje azul rey con detalles en color dorado salpicando armoniosamente la tela,  hacían el juego perfecto con su rubio cabello que,  a diferencia que el del príncipe,  estaba corto y arreglado con un pequeño copete. Sus ojos verdes resplandecían con satisfacción al verla examinándolo con detenimiento. 

  


  
    —En realidad soy el príncipe. Me falta mucho pelo para poder ser la bestia. Si no afeito de aquí en un año, quizás pueda serlo el próximo halloween. —bromeó. 

  


  
    Aidan amó ver sus mejillas sonrojadas después de lo que se sentía como demasiado tiempo. La recorrió con la mirada y estuvo más que satisfecho con lo que encontró. 

  


  
    —Y hola a ti, Silvermist. Te ves hermosa como hada; además ese cabello largo y negro del que tanto te quejas,  hoy te vino genial. 

  


  
    —Lo mismo pensé. Y mira… —se giró dándole la espalda—. Ahora es negro azulado. 

  


  
    —Wow. Se ve impresionante. —cuando ella pensó volverse para hacerle un comentario sarcástico sobre su falso interés, se dio cuenta que lejos de ver su cabello, este estaba mirando el escote en la espalda que casi llegaba al comienzo de su trasero. No pudo evitar sonreír. 

  


  
    De pronto una exclamación de sorpresa les interrumpió aquel momento de deleite mutuo. Dakota entró en la cocina dando un chillido de alegría mientras corría hacia él gritando: 

  


  
    —¡Papi!

  


  
    Él se puso sobre una rodilla y la abrazó con fuerza a la vez que depositaba un sonoro beso en su mejilla. 

  


  
    —Su príncipe ha llegado, princesa —ella volvió a chillar de alegría y escaló por su cuerpo hasta que él se puso de pie y la alzó como si no pesara nada. Dakota le hizo señas para que la llevara al patio y, aunque él le tendió la mano a su madre para que los acompañara, ella declinó. Se dirigió hacia una de las esquinas de la cocina, tomó una de las servilletas y se secó un par de lágrimas que se habían escapado de sus ojos cuando nadie pudo verla. 

  


  
    —Sabía que te iba a encontrar así —dijo Annie con una sonrisa de suficiencia en su cara. Señaló hacia su espalda con el pulgar—. Quiero que sepas que allá atrás hay más de una que está pensando en raptar al príncipe que acaba de llegar, para lo que sospecho que sería arrancarle el traje y ver si hay una bestia debajo —sonrió malignamente sabiendo lo que ese comentario haría en su territorial amiga. 

  


  
    —Te odio. —le reprochó amargamente a la vez que rechinaba los dientes de solo pensar en lo que acaba de decir.  Ella estalló en carcajadas y se robó una de las copas de mimosa que servía uno de los mesoneros que acaba de entrar. 

  


  
    —Amo estas mimosas de frambuesas. Son mis nuevas favoritas. 

  


  
    —¿Daniel sabe que estás aquí hablando obscenidades? 

  


  
    Se encogió de hombros mientras la veía sin importarle la pulla. 

  


  
    —En realidad, él ya está en la casa esperando por mí para que se las haga allá. Por cierto,  dijo que lo disculpara contigo por no poder venir. Me acaba de mandar un mensaje. —estalló en carcajadas y Sienna no pudo contener la risa ante las salidas de su mejor amiga —. Ya hablando en serio ¿Cuándo hablarás con Aidan? 

  


  
    —Por si no lo has notado, esto es una fiesta. 

  


  
    —¿Qué es una fiesta sin dramas? 

  


  
    —No lo sé ¿Quizá una de buen gusto? 

  


  
    —El buen gusto está sobre valorado. —se tomó de un sorbo lo último de su mimosa. Luego la miró con seriedad—. Habla con él. 

  


  
    Sienna miró a través de las puertas panorámicas de vidrio que daban al patio trasero, para ver a su par favorito en el mundo intercambiando bocados de comida chatarra. 

  


  
    —No sé que voy a decirle. No lo he pensado aún. —respondió aún rehuyendo de la mirada de su amiga. 

  


  
    —Yo sí. Dile: Voy a seguir con mi vida te guste o no. Haz tú lo mismo. O en su defecto, te amo todavía y quiero que volvamos si demuestras que ya no eres un cretino infiel. ¿Ves? Fácil. 

  


  
    La asesinó con la mirada.

  


  
    —No puedo decirle eso. Lo sabes.

  


  
    —Entonces pierde más tiempo y muere sola. 

  


  
    Sienna abrió los ojos desmesuradamente y se le quedó viendo como si la hubiese  golpeado en la boca del estómago.

  


  
    —¿Acaso te hicieron sin filtro social?

  


  
    Anna la miró con un aire anodino antes de responder:

  


  
    —No voy a glorificar eso con una respuesta. 

  


  
    ¿Qué podía agregar a eso? ¿Qué tenía razón? Ya Annie lo sabía por descontado. He allí su actitud autosuficiente. No es que fuese soberbia, sino que la conocía mucho mejor que nadie; aparte de Aidan claro está; en aquella ciudad donde hacer un amigo verdadero era un tesoro genuino. 

  


  
    Sabía lo que quería pero el cómo conseguirlo sin herir su orgullo y dignidad en el camino, aún se le escapaba. 

  


  


  
    
      
        Capítulo 7 

      

    

  


  
     
  


  
    Sienna hizo un magnífico trabajo en esta fiesta, pensó Aidan. Siempre había creído que si a ella no le hubiese apasionado tanto el yoga como lo hacía, podría haberse dedicado a la planificación de eventos. Tenía un ojo clínico para contratar a la gente indicada para hacer que las fiestas fuesen un éxito. Así había sido su boda y también el primer cumpleaños de su hija. Aunque ambas celebraciones habían sido mucho más pequeñas e íntimas. 

  


  
    Sintió un poco de nostalgia al pensar en las veces que habían hecho planes para una reunión familiar y ella le había pedido su opinión al respecto; puede que después ella hiciera lo que le viniera en gana, pero le gustaba saberse parte del proceso; lo hacía pensar más en ellos como una pareja.  

  


  
    En la reunión había por lo menos unas cincuenta personas, sin tomar en cuenta a los servicios de catering. Muchos de los que estaban allí habían sido vecinos o compañeros de equipos. También estaban amigos y uno que otro que no conocía de nada. Aidan saludó a todos y se detuvo en varias ocasiones para recibir sus elogios sobre el pase de los Kings a los divisionales. Poco después se escapó para llevar a Dakota al inflable de castillo embrujado que estaba al final del patio trasero, muy cerca del área de la piscina que ahora estaba tapada por una plataforma en donde más de una pareja se movía al ritmo de Look what you made me do de Taylor Swift. Rodó los ojos cansado. ¿Acaso tenía que escuchar esa jodida canción en todos lados?

  


  
    —Te recomiendo los de chocolate que están en la esquina posterior. —sugirió Sienna al verlo dudoso frente a la mesa de dulces. Él sonrió un poco al verla. 

  


  
    —¿Son de chocolate amargo?

  


  
    Ella se cruzó de brazos y torció sus labios en una mueca de diversión retadora. 

  


  
    —Prueba. —él asintió y tomó uno. 

  


  
    Una mezcla de amargo, dulce y salado invadió su boca. También degustó algo de alcohol en ello. Le fascinó y tomó un trozo más antes de cerrar los ojos por el sabor exquisito. Por eso le había dicho que lo tomara. Pequeña astuta. 

  


  
    —¿Los hiciste tú? —preguntó a la vez que se comía el último bocado restante en el capacillo negro. 

  


  
    Sienna tuvo el tupé de poner los ojos en blanco mientras que se reía de él. 

  


  
    —Sabes que no. Aún si tuviera el tiempo de ponerme a preparar una mesa completa de dulces, no estarían ni la mitad de buenos que estos. —de pronto sus ojos bajaron como si no se encontraran cómodos al verlo—. Los encargué pensando que tal como tú,  podrían haber otros hombres a los que no les gusten demasiado los dulces. Son cupcakes de cerveza negra con glaseado de chocolate amargo, rellenos de salsa de caramelo y coronados con un pretzel.

  


  
    Aidan recibió el comentario con una deliciosa sensación de victoria en el cuerpo. Sabía que Sienna le estaba ocultando una verdad que significaba más de lo que ella se admitiría a sí misma: Lo hizo por él, y solo por él. Porque lo conocía muy bien. Lo que le gustaba y lo que no. Pero no lo reconocería jamás,  no mientras quisiera empeñarse en parecer inafectada por él. 

  


  
    —Excelente elección, nena. —le guiñó. 

  


  
    En ese momento el DJ colocó Beauty and The Beast con Arianna Grande y John Legend. 

  


  
    —Joder. Hasta que por fin la puso. —murmuró Aidan. Tomó la mano de Sienna y depositó un beso en su dorso como si de verdad se tratase de un príncipe—. Con su permiso, señorita. Debo retirarme. Alguien más está esperando por mí. 

  


  
    Sin más nada que agregar encontró a Dakota saliendo a trompicones del inflable para reunirse con él. Su carita de felicidad lo decía todo. Era el mejor día de su vida. 

  


  
    Aidan la tomó en sus brazos y la llevó al centro de la pista y comenzó a moverse de lado a lado con ella en brazos. Incluso montada en sus zapatos; Dakota era demasiado chica para que fuese cómodo bailar así.  Cada tanto, daban una vuelta o él la depositaba en el suelo para que ella solita girara y disfrutara del gran vestido que tenía. 

  


  
    Sienna no resistió la tentación de tomarles una foto con su teléfono. Al ver la captura de los dos rostros tan parecidos uno frente al otro, no pudo evitar pensar que a veces los cuentos de hadas no siempre terminaban en los felices por siempre. Pero ella ya comenzaba a hartarse de huir del príncipe. 

  


  
    
      
    

  


  
    Aidan suspiró agotado. Dejar a Dakota esa noche en su cama fue un poco más difícil de lo habitual. Se había quedado dormida sobre su hombro cuando los primeros invitados comenzaron a irse. Él subió a acostarla y Sienna se quedó abajo, despidiendo a todos como la excelente anfitriona que era. 

  


  
    Quiso morir cuando pensó que debía conducir durante veinte minutos hasta su casa. Por un instante pensó en llamar a Connor, pero desistió al segundo siguiente. Su asistente no había tenido un día libre desde hacía casi ya un mes y el pobre no se había quejado en ningún momento sobre ello. 

  


  
    Su ex esposa lo encontró en la base de la escalera con una sonrisa también agotada. Como odiaba referirse a ella en ese término, incluso aunque fuese solo en su mente. 

  


  
    —¿Dio mucha guerra para cambiarse?

  


  
    Aidan rodó los ojos mientras se encaminaban juntos al área de la cocina. Necesitaba algo de beber antes de irse. La zona se encontraba llena de cajas que iba llenando el servicio de catering con todos sus implementos e utensilios. Meredith, la chef dueña del exclusivo servicio dirigía al personal con suma diligencia. Tenía años trabajando con ellos; ahora solo con Sienna, desde que se habían separado. 

  


  
    —Hola, Aidan —le saludó cortés. Luego dirigió su mirada a Sienna—. El excedente de comida ya está envasado y guardado en el refrigerador. Los aperitivos que no se cocinaron ya están en el congelador debidamente etiquetados. También te guardé los cupcakes restantes en las cajas que tienes sobre la encimera. Recuerda: no los refrigeres o van a estar secos cuando quieras comerlos. —mientras hablaba, señalaba cada zona a la que se refería o anotaba en su libreta de control. La mujer era un demonio de eficiencia—.El champagne restante de las mimosas ya está en la nevera de vinos. Solo quedaron cinco botellas y el restante de las demás bebidas están embotelladas en tu nevera. ¿Alguna duda?

  


  
    Sienna negó con la cabeza. 

  


  
    —Todo perfecto, Meredith, como siempre. Muchas gracias —él se dirigió al refrigerador y sacó un par de botellas con limonada de fresas. Le dio una a Sienna y se destapó la otra para él—. Nos vemos la semana que viene. Practica tus asanas. —le recomendó Sienna —.Y cuida esos oblicuos. 

  


  
    Meredith suspiró con cansancio pero no agregó nada más. La música seguía sonando porque  los encargados de la musicalización apenas recogían sus equipos de iluminación. 

  


  
    —No sabía que era tu alumna —comentó él antes de beberse un buen trago de la limonada. 

  


  
    —Sí. Comenzamos hace un par de semanas atrás. La clase pasada tuvo una fuerte contracción poco después de terminar con el calentamiento —ella se encogió de hombros y bebió también. 

  


  
    De repente y llenando ese extraño espacio entre ellos y aquella conversación intrascendente, comenzaron a sonar las notas de Wicked Game. Aidan la miró a los ojos y antes de pensar sobre lo que estaba haciendo, llevaba de la mano a una muy confundida Sienna. 

  


  
    —¡¿Qué haces?! —susurró avergonzada —.Todos nos están mirando. 

  


  
    Él se encogió de hombros restándole importancia. 

  


  
    —Que miren. Total, estoy bailando con la otra chica más linda de toda la jodida fiesta. —le sonrió con descaro mientras apretaba su cintura y la atraía hacia su cuerpo. 

  


  
    Como por inercia ella unió sus manos detrás de su cuello cuando comenzó a moverlos de lado a lado al ritmo de la incitante melodía. Su mirada se clavó en aquellos hermosos ojos cafés almendrados. Solo rompió la conexión para cantar a su oído junto a Chris Isaak. 

  


  
    “I´ve never dreamt that I meet somebody like you.

  


  
    I´ve never dreamt that I loose somebody like you.”

  


  
    Sienna se puso un poco tensa entre sus brazos pero no se alejó. Incluso puede que se haya apretado un poco más contra él. Respiró el aroma de su cabellera a su vez que una de sus manos se aventuraba a subir por el escote en su espalda y reposar en su piel. Sintió que se le erizaba el vello del cuerpo pero no se despegó de ella. 

  


  
    Se perdió en el hecho de que era la primera vez que bailaba con Sienna desde hacía tanto tiempo. ¡Demonios! Incluso no podía recordar con claridad cuando había sido la última vez que lo habían hecho después de la recepción de su boda. 

  


  
    De pronto sintió que los dedos de ella se perdían en su cabello mientras que respiraba en su cuello. Él sabía muy bien lo que hacía: Sienna tenía un extraño fetiche por los perfumes y recordaba que esta fragancia en particular le encantaba. ¡Gracias, Hugo Boss!.

  


  
    Cuando llegó el final de la canción ambos se quedaron justo donde estaban sin atreverse a hacer el primer movimiento para apartarse. Si Sienna sentía la mitad de lo que él, entonces estaría aterrorizada de que ese momento solo hubiese sido algo fugaz y… nada más.

  


  
    Finalmente fue ella quien puso distancia entre ambos. Tenía en las mejillas un tenue tono rosa y sus pupilas estaban un poco dilatadas. 

  


  
    —Gracias por el baile —susurró casi tímida. 

  


  
    —Fue mi placer—respondió mucho más serio de lo que pretendía. Besó el dorso de su mano y le sonrió antes de caminar hacia las puertas panorámicas. 

  


  
    El servicio de catering ya se había ido para el momento en que atravesó la estancia. Recogió su bolsa de entrenamiento del armario del vestíbulo y salió en dirección de su Jaguar, del que solía estar tan orgulloso pero  que, justo ahora no quería abordar. 

  


  
    —¡Aidan! —le llamó Sienna con la respiración apenas agitada de correr a través de la casa para encontrarle —. Quédate esta noche. Es muy tarde. La habitación de invitados está preparada. 

  


  
    Rechinó los dientes con fuerza. ¡No era allí donde quería pasar la noche! Era en su alcoba, en sus brazos, entre sus muslos. Enterrado en ella hasta hacerle ver lo arrepentido que estaba de su estupidez al dejarla marchar sin dar la pelea que ella se había merecido. Sin embargo, aceptó lo que le ofrecía. 

  


  
    En silencio tomó su bolsa y le dirigió solo un asentimiento mientras les conducía dentro de la casa. El personal restante ya casi iba de salida. 

  


  
    
      
    

  


  
    —No sé si tienes, pero te traje una…toalla. —balbuceó Sienna con el mullido objeto entre sus manos. 

  


  
    Aidan se giró sin molestarse en taparse. Estaba en bóxers, y no era como si ella no supiese que dormía en ellos y nada más. Excepto cuando solía dormir a su lado; en ese entonces lo hacía sin nada. Caminó hacia la mano que le tendía con la toalla y la tomó. 

  


  
    —Gracias. Pensé que ya estabas en la cama. 

  


  
    Negó con la cabeza. 

  


  
    —Pasé un momento a ver a Dakota—le sonrió con mofa —. No dejó que le colocaras un pijama ¿Cierto?

  


  
    —Apenas y pude quitarle el vestido —se encogió de hombros. 

  


  
    —Se parece a ti. Tiene un pésimo despertar —eso le sacó una sonrisa. —.Juro que por las noches acuesto a una princesa y por las mañanas se levanta un gnomo gruñón. 

  


  
    Él le restó importancia con un gesto. 

  


  
    —Es solo que no le agradan las personas que madrugan. Ni madrugar, ni las personas. —ambos se rieron bajo para no correr riesgo de despertarle. 

  


  
    —Aidan, yo… —una seria Sienna titubeaba tratando de explicarse. —Quería agradecerte lo que hiciste por nuestra hija hoy. Sé que tuviste práctica hoy y que debes estar más que agotado, pero igual me alegra que decidieras venir. 

  


  
    <<No solo lo hice por ella. También moría por verte a ti. En realidad, muero cada noche que tengo que pasar lejos de ambas preguntándome como estarán en ese preciso momento. Si la bebé tiene una pesadilla y no estoy allí para ayudarte a calmarla o fantaseo con la idea de que no puedes dormir porque extrañas que lo haga abrazado a tu espalda>>. 

  


  
    —No tienes que agradecerme nada. Casi le fallo. Así fuese tardísimo iba a venir. —no pudo resistirse a la tentación de acomodar un mechón de su cabello tras el arco de su oreja. 

  


  
    Un poco nerviosa, añadió:

  


  
    —Gracias igualmente. Ahora descansa. Que buena falta te hace. 

  


  
    —Buenas noches. —se apresuró a darle un beso en la mejilla; o más bien justo en la frontera de esta con sus labios. Casi de automático se arrepintió al sentir un cosquilleo que le pedía más y sabía que no estaba en condiciones de preguntar por ello. 

  


  
    Muy contrario a lo que creía, esa noche cayó como una piedra pero no descansó casi nada. O sería más acertado decir que tuvo un sueño recurrente en el que le arrancaba el vestido, a un hada de larga cabellera negra mientras la poseía furiosamente. 

  


  
    Sí. Eso era definitivamente más exacto.
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    Inhaló orgullosa al desmoldar su obra. La casa estaba impregnada con el aroma que desprendía el horno. Había amanecido con un hambre atroz y estaba de un humor excelente para cocinar. 

  


  
    Pan de banana con pasas y nueces, tostadas capresas, zumo de naranja y un poco de café llenaban el mesón desayunador. Bebió un sorbo de su taza humeante mientras miraba a través de las puertas panorámicas sentada desde su sitio. 

  


  
    Aidan estaba durmiendo en su casa. Ella se lo había pedido porque no soportaba la idea de separarse de él, dados los acontecimientos de anoche: ¿En serio había querido decir eso ayer o solo estaría cantando un trozo al azar de la canción? ¿Qué haría él si ella le dijese que estaba reconsiderando su propuesta de volver? ¿Seguiría esta vigente? ¿Qué significaban aquellas fotos del otro día con la modelo? 

  


  
    Bah. Las dudas la estaban carcomiendo desde dentro. Por un lado quería darse una nueva oportunidad con Aidan. No en vano, había sido el amor de su vida. Pero por otro, no sabía si él podría volver a traicionarla como hacía ya más de un año atrás. 

  


  
    Aprender a vivir sin él fue duro. No solo para ella, sino por su hija también,  siendo solo una bebé de casi de siete meses. Hubo incluso ocasiones en donde a Dakota se le subía la temperatura sin ninguna razón aparente. Somatizar la separación, lo llamó su pediatra. Todas aquellas noches de insomnio volvieron a ella llenándola de molestia. ¿Por qué no había podido respetar sus votos? Si hubiese sido casi cualquier otra cosa, podría haberle perdonado ¿Pero una infidelidad recurrente? No. Definitivamente no era de esas. Entonces ¿Por qué quería volver con él ahora? ¿Por qué esa necesidad surgía con tanta fuerza cuando ya había logrado organizar su vida sin él?

  


  
    —Huele divino. —casi tiró la taza con café en el suelo. Aidan se rió muy poco avergonzado por haberla asustado. —¿Lo…siento?

  


  
    —Tú no sientes nada. Mira esa gran sonrisa descarada en tu rostro. —respondió ella un poco divertida mientras limpiaba una que otra gota derramada. 

  


  
    
      —Wow. O estabas inspirada esta mañana o hay algún brunch al que no me invitaron. —comentó entretenido con todo el contenido del mesón. Señaló al café — ¿Puedo?

    

  


  
    —Claro. Adelante —lo miró servirse y luego sentarse frente a ella. Después respondió a su primer comentario encogiéndose de hombros. —Tenía hambre. Eso es todo. Luego vi un par de bananas muy maduras en el refrigerador y decidí hacer un pan de bananas y pasas. 

  


  
    —Es mi favorito. —dijo él con una amplia sonrisa de Te–atrapé, en su cara. 

  


  
    Se encogió de hombros. 

  


  
    —No lo recordaba.

  


  
    —Ajá —respondió Aidan siguiéndole la corriente.  

  


  
    Charlaron sobre sus agendas y demás cosas intrascendentes. Ella le preguntó sobre los playoffs y él sobre la photoshoot para la revista. Se escucharon mutuamente e incluso rieron a carcajadas mientras Aidan le contaba anécdotas del vestuario de su último encuentro con los Slayers de Denver. 

  


  
    —¡Estás matándome! —agregó Sienna luchando por llevar suficiente aire a sus pulmones. Las lágrimas comenzaron a brotarles solas.

  


  
    —¡Te lo juro! —respondió Aidan rojo de tanto reírse—. La corresponsal de Fox Sports no se esperaba que a Jeffreys se le cayera la toalla y corrió a taparse los ojos como señorita victoriana. Luego miró entre sus dedos y se quedó boquiabierta y con la ceja levantada así —hizo con su cara la demostración —. Como diciendo ¿Eso es todo? ¿Me estás jodiendo? El segundo defensa más alto en la división americana del oeste ¿Y ese es todo su paquete?. 

  


  
    Ella no pudo evitar carcajearse sonoramente sin importarle lo poco delicada que debía verse justo en ese momento con los ojos llorosos y una gran boca abierta como un cocodrilo de Florida. 

  


  
    —¡Pobre, Jim! 

  


  
    —Pobre nada —agregó él mucho más tranquilo mientras se comía otro bocado de sus tostadas capresas —.El idiota había estado presumiendo durante todo el viaje a Denver sobre cómo había bolseado a un par de fanáticas luego de la eliminación de Oackland. Así que se lo tenía merecido. 

  


  
    —Bolsear. —repitió Sienna con reprobación—. Como odio esa palabra. Es tan ofensiva. 

  


  
    —Solo te repito lo que él decía. 

  


  
    —Me alegro entonces que lo tenga pequeño. —y de la nada volvieron a reírse ambos. 

  


  
    —¡Mami! —se escuchó desde el monitor que tenía Sienna con ella para avisarle cuando se despertara Dakota. 

  


  
    Aidan se puso en pie antes de que ella pudiese encargarse. 

  


  
    Entonces escuchó como su hija ahogaba un grito sorprendida al ver a su papá en vez de ella. 

  


  
    —Aquí era donde se escondía la princesa de papá—sonaron varios roces como de tela. Supuso que de los cobertores y almohadas al ser retirados, para sacarla de la cuna. Un sonoro beso lo hizo reír —. Ahora ya no soy más una bestia—Dakota rio encantada. Luego se escuchó un resoplido —. ¡Uff! Hay una princesa con aliento de dragón. Alguien necesita lavarse los dientes. 

  


  
    —¡Yo! —vociferó una nada avergonzada niña mientras se alejaban del radio de sonido del monitor. Digna hija de su padre. 

  


  
    —Claro que eres tú, pequeña princesa dragón. Porque tu guapo padre se cepilló al levantarse. 

  


  
    —Apestas, papi. 

  


  
    —Claro que no. Huele. 

  


  
    —¡Eeww!

  


  
    —¿Qué? Olvídalo. Mamá le puso ajo a las tostadas. 

  


  
    Sienna se rio un piso más abajo. Luego suspiró pensativa. Tenía muchos aspectos en que pensar; la cosa es que ya estaba harta de hacerlo.

  


  
    Poco después, Connor Wentz llamó a Aidan para informarle que tenía que presentarse en el edificio central de LA Kings más temprano de lo previsto. Al parecer debían  discutir sobre una firma de autógrafos para un evento de caridad auspiciado por Wilson. 

  


  
    Tomó una ducha, se cambió de ropa y luego les dio un beso en la mejilla a cada una; solo que el de ella fue casi en la comisura de sus labios. Le dio una mirada cargada de algo que se le escapada,  quizá por el miedo a confundir su significado. Se despidió de ambas y se fue en su deportivo blanco. 

  


  
    Verlo partir esta vez se sintió distinto a las demás. Sabía muy bien que las cosas estaban cambiando, pero ahora debía descubrir la dirección en la que lo hacían.  
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    —¡¿Vas a insistir en ello?! —preguntó algo consternado Romero. Su quaterback y mejor amigo terminaba de empacar un par de cosas en su bolsa antes de salir del área de vestuarios. 

  


  
    —¿Te parece mala idea? —preguntó Aidan esperando una respuesta sincera a su pregunta. 

  


  
    —No. Es solo que después de la última negativa de Sienna, no pensé que fueras a insistirle. —tiró del cierre de la bolsa de entrenamientos y se la puso al hombro mientras salían del área —. Estuviste molesto por semanas, después de eso. Aún no puedo escuchar Somewhere I Belong y River sin recordar que casi me quedo sordo. Mejo ni hablemos de In The End, solía amar esa canción. Ahora no puedo dejar de pensar que cada vez que suena Linkin Park, es como escuchar la banda sonora de tu despecho. 

  


  
    El increpado arrugó el ceño recordando a lo que se refería su amigo. Había sido muy malo en aquella ocasión, la verdad; pero no lo suficiente como para hacerlo amilanarse ahora. También estuvo tentado a enseñarle el dedo medio por lo último que había dicho. 

  


  
    —Creo que esta vez puede que lo logre. En la fiesta de Halloween que dio para Dakota,  estuvo más receptiva. 

  


  
    Daniel le colocó una mano sobre el hombro justo cuando llegaron al auto de Aidan. 

  


  
    —Siento que como amigo, es mi responsabilidad advertirte que tienes que estar preparado para que las cosas no ocurran como tú quieres que pasen. Y eso no puede afectarte tanto como la vez anterior. Porque entonces tengo que hablar también como tu quaterback y recordarte que estamos en los divisionales, hombre. Así que no me puedo permitir que mi receptor esté desenfocado. 

  


  
    —Lo sé —asintió. —Si tengo que reventarme en las prácticas, lo haré. Pero no puedo dejar pasar esta oportunidad con Sienna para luego preguntarme sobre lo que hubiese hecho distinto. O ¿Qué harías tú si ella fuese Annie?

  


  
    Su amigo pareció sopesarlo muy seriamente durante un breve momento. Luego se enfocó en él como si fuese a darle la respuesta a la cura contra el cáncer.

  


  
    
      —Te partiría el cuello por intentar seducir a mi esposa —se rió un poco de su propio chiste. Aidan no rió en lo absoluto. —.Jódete. Fue gracioso. Ya en serio. Si fuese ella, la raptaría a mi habitación y le haría perder la cabeza. Negaría a todo el mundo que la hubiese visto, cuando me preguntasen. Y luego, la dejaría salir hasta después del Super Bowl. —sonrió como un verdadero comemierda—.¿Por qué escoger entre mi mujer y un Lombardi cuando podría tener ambos?

    

  


  
    —¡Ese es mi jodido punto! —agregó un contrariado Aidan —.¿Qué pasa si este es nuestro último cuarto y solo tengo un pase más antes de que se acabe el partido? 

  


  
    Romero asintió comprendiendo su punto y le tendió la mano para luego atraerlo a un corto abrazo varonil de esos que se chocan los hombros. 

  


  
    —Entonces juégatelo todo, hermano. Sabes de sobra que cuentas conmigo pase lo que pase. 

  


  
    Aidan le pestañeó como una señorita.

  


  
    —¿Y me alojarás en tu casa mientras sea miserable?

  


  
    Daniel rodó los ojos siguiéndole la corriente a este con sus idioteces. El muy imbécil no podía ser completamente serio jamás. 

  


  
    —Si hace falta, pues sí. 

  


  
    —¿Podré sentarme en su sillón de masajes? —Aidan sabía de sobra que el hombre amaba casi tanto a ese sillón como a Annie. Casi. Era ridículo en realidad ¿Acaso era un jubilado de ochenta años?

  


  
    El aludido se desentendió de su amigo y recogió su bolsa de entrenamiento del suelo para dirigirse a su Infinity Q60 convertible color negro. 

  


  
    —Jódete. Dormirás afuera con Chestnut. Annie le compró una casa más grande. Así que si recoges esas largas piernas tuyas, puedes caber—Aidan le enseñó su dedo medio. 

  


  
    Ambos rieron y se separaron en distintas direcciones hacia sus hogares. El de Romero estaba muy cerca de la casa de Sienna, en cambio su departamento era mucho más céntrico. 

  


  
    Cuando iba manejando de camino a su casa no pudo evitar pensar que si todo esto fallaba una vez más; el gran danés estaría durmiendo muy incómodo durante una buena temporada. 

  


  
    
      
    

  


  
    —Tienes una gran cantidad de paquetes por revisar. —anunció Connor mientras Aidan engullía una enorme montaña de ensalada verde, quinoa y un bisteck de más de media libra. Su asistente comenzó a sacar el contenido de varias cajas que venía cargando y comenzó a derramar su contenido sobre la mesa del comedor—.El lunes después de la revisión de juego, te tomaremos unas fotografías con esto. Prepararé los post y poco a poco los iré subiendo. 

  


  
    Su jefe dejó la cabeza hacia tras para lloriquear un poco. 

  


  
    —El lunes terminaré muerto. 

  


  
    —Y el martes igual, pero en serio estoy tratando de hacer esta agenda tuya menos pesada. —el chico era un completo profesional, que se avocaba a sus necesidades como nadie. 

  


  
    Después de separarse de Sienna, había estado en una espiral de caos total.  Romero había tenido que recargar a su asistente personal para que lo ayudase por un par de semanas. Y luego de que estuviese sintiéndose demasiado inútil intentó hacer las cosas por él mismo; pero fracasó. Annie entonces había intervenido como ángel salvador y le había presentado a Connor Wentz; antiguo asistente personal de un tacleador de los Kings. El jugador quedó como agente libre y Chicago lo había contratado para tres temporadas; y para su suerte, el eficiente joven se había rehusado a mudarse de estado. 

  


  
    —La defensa tiene entrenamiento más temprano que la ofensiva mañana, por lo  que podemos echarle un ojo a eso —murmuró Aidan. Tomó un trago de agua para pasar los restos de comida en su boca y lo miró con seriedad —. Voy a intentar volver con Sienna; así que necesito tiempo libre cada que seamos locales. No puedo descuidarla aunque estemos en los playoffs. 

  


  
    Connor se quedó con una caja marrón oscuro que marcaba Clinique for Men. 

  


  
    —¿Qué? ¿No tienes nada que decir?

  


  
    —¿Nada tipo mi opinión? O ¿Nada tipo Sí, señor?

  


  
    —Nada tipo cuenta con eso; Aidan, haré lo posible, Aidan; creo que eres un demente, Aidan, y quiero renunciar. —puntualizó el jugador a la expectativa de la respuesta de su asistente. 

  


  
    —Un poco de la tercera sin la renuncia y la segunda. Ya que me lo preguntas —contestó este con cierto recelo. Luego respondió con lo que parecía suma preocupación—. Aidan, si me lo permites. Esta ha sido tu mejor temporada. Incluso más que la anterior. Ninguna lesión hasta el momento, tienes hasta ahora los récords de yardas y de anotaciones aéreas. Eres el tercero en anotaciones terrestres. En lo que va de temporada vas enfilado a ser el MVP de este año. No entiendo por qué quieres hacer esto justo ahora. Despídeme si piensas que estoy siendo un completo entrometido, pero no puedo comprender por qué quieres poner todo eso en juego cuando sabes que tienes una colaboración con Adidas en puertas e incluso varias casas de moda están esperando a ver tu desempeño en los divisionales para hacerte una propuesta.  

  


  
    —¿Estás diciendo que Sienna es mala para mí? —puede que la pregunta le saliera un poco más ruda de lo que pretendía hacerlo. 

  


  
    Los ojos de Connor casi saltaron desde sus cuencas por lo que se apresuró a aclarar:

  


  
    —¡Por supuesto que no! Sabes que llevo una buena relación con tu ex esposa. Es preciosa, respetuosa y  nunca ha sido menos que cortés conmigo. Pero ya hemos pasado por esto un par de veces y los resultados han sido nefastos. No sé si lo recuerdas, pero me contrataste precisamente justo después de la segunda de ellas. Así que demándame si crees que estoy fuera de lugar —argumentó.

  


  
    Dejó los cubiertos sobre su plato ahora ya vacío y lo miró con sinceridad a los ojos mientras puntualizó varias cosas:

  


  
    —Primero que nada: No te voy a despedir por esto. Estás jodidamente atado a mi tobillo por lo menos hasta terminar la temporada regular. Segundo: No vuelvas a decir que Sienna es preciosa cuando trates de explicarte. Me dan ganas de sacarte los ojos —bromeó él sacándole una pequeña sonrisa a Connor en el intento —.Y tercero, creo que ya tengo la capacidad para poder lidiar con eso de una manera mucho más sana en el caso dado que las cosas con ella no salgan como quisiera. Pero no voy a dejar pasar más tiempo para intentar recuperar a mi familia. Los autos, el lujo, la gloria…nada de eso vale si no tienes a quien te ame verdaderamente, porque todo lo demás es efímero. 

  


  
    Su asistente asintió pensativo mientras jugaba con la tijera que tenía entre las manos y con la que estaba rompiendo los precintos de seguridad. 

  


  
    —Lo comprendo. Y disculpa si me excedí, pero es lo que pasa cuando tienes tiempo trabajando con alguien como lo hemos venido haciendo. Te veo más a ti que a mi propia familia. ¡Demonios, ya mi abuela Rita piensa que estoy enamorado de ti! —Aidan rompió en carcajadas —.Te lo juro. La mujer es una dulce octogenaria de Texas, pero cuando empecé a decirle que estaba retirando tu ropa de la secadora para empezar a doblarla, me increpó diciéndome que estar en Los Angeles me estaba volviendo gay. También dijo que me amaba a pesar de ello. 

  


  
    Aidan se agarraba el estómago desde su silla. Connor se rió también. Aidan era un excelente jefe. Podía ser un dolor en el trasero cuando se trataba de cooperación con la agenda que él le llevaba, pero casi lo sentía como a un familiar. 

  


  
    —Eso es porque tu abuela sospecha de lo mucho que te gustan los perfumes y los zapatos. Es lógico que la pobre piense que quieres convertir en la Carrie Bradshaw de L. A. 

  


  
    Wentz sabía de sobra como quitarle esa sonrisa de golpe.

  


  
    —Sienna está más buena que nunca —Aidan se volvió serio de ipso facto y su asistente rio satisfecho. 

  


  
    
      —Quizá si te deje sin ojos después de todo. O puede te deje a las afueras de Greystone en la cajuela de algún auto al azar.—murmuró sombrío su jefe. 

    

  


  
    Connor rió, sabiendo que el hombre solo bromeaba sin parar. Luego siguieron revisando el contenido de las cajas y decidiendo como iban a realizar las promociones desde las redes sociales del jugador. 


    Al final de la noche, estando los dos sentados en la sala de entretenimiento del gran condominio de Aidan, el joven se apuntó mentalmente el bloquearle el acceso al canal ID. Solo por si acaso. 
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    Las tardes de los domingos se habían convertido, casi sin darse cuenta en los días de comida familiar para los Monroe. Sobre todo desde que Glenda y Patrick se habían mudado desde Woodside hasta Oak Park, a solo unos diez kilómetros de la ciudad de Calabasas en el condado de Los Angeles; donde ellas vivían. Sienna estaba terminando de enjuagar los platos para colocarlos en el lavavajillas. Era el día libre de Sophie y ella tenía que ocuparse de la mayoría de los quehaceres. Gracias al cielo su madre era una excelente máquina aceitada cuando se trataba de labores domésticas. Le había costado muchos años convencerla que podía tener más tiempo para sus cosas si permitía que alguien la ayudase con su casa. 

    

  


  
    Su padre por su lado se encontraba en la sala de estar con un montón de crayones de cera y varios libros de animales para colorear. Él pintaba a los animales mientras que su nieta de dos años le decía de cuál azul colorear las jirafas o de cual rosa iba aquel gato. Hacía mucho rato que Patrick había renunciado a intentar hacerla entrar en razón. 

  


  
    —Mamá —dijo Sienna rompiendo un silencio que sabía por descontado que su madre estaba esperando porque rompiera —. Necesito hablarte sobre algo.

  


  
    Glenda la miró con una pequeña sonrisita de suficiencia en los labios. Esa que nacía de conocerla desde siempre. Sin embargo no hizo ningún comentario que la hiciera sentir cohibida, por el momento. 

  


  
    —Adelante —la conminó 

  


  
    Tomó una bocanada de aire para infundirse ánimos antes de hablar. Estaba al tanto de que desde hacía unos días estaba actuando como especie de adolescente insegura y era momento de ponerse los ovarios en su sitio y comenzar a enfrentar las cosas como la mujer adulta que era. Sin importar si los demás la miraban con reprobación o censura. Aunque puestos a ser honestos; cuando esas personas eran la misma familia resultaba mucho más atemorizante.

  


  
    —Estoy pensando en darle una nueva oportunidad a Aidan —allí estaba. Lo había dicho. La mirada de su madre se había mostrado solo un poco sorprendida. 

  


  
    —¿Han hablado algo?

  


  
    —No. Pero últimamente hemos tenido un par de momentos en los que no he podido evitar pensar que él aún quiere volver —argumentó su hija con cierto nerviosismo. 

  


  
    Glenda la miró con seriedad mientras terminaba de envasar los sobrantes de la cena en refractarios. Pareció contemplar las palabras de Sienna con detenimiento por un momento y luego continuó:

  


  
    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —se limpió las manos en el paño de cocina y luego la obligó a que la enfrentara, porque comenzaba a exasperarla que Sienna no dejara de moverse como si esperara en algún momento que la reprendiera como si fuese una pequeña de diez años—. No me malinterpretes. Sé muy bien que Aidan es un magnífico padre y que nunca les ha faltado nada, no solo porque te mates trabajando, sino porque él jamás lo permitiría. Pero igual me causa dudas si lo estás haciendo basada solo en un impulso que puede ser momentáneo o en la necesidad de que Dakota crezca con su padre en casa.

  


  
    —No, mamá. Créeme. He pensado en esto desde todos los ángulos posibles. He tratado, mami. En serio he tratado de olvidarlo. Salí con varias personas pero nunca he podido pasar la página con Aidan. Porque cuando se trata de él pareciera que su nombre está escrito en todas las condenadas hojas. —Sienna admitió su derrota por primera vez en público. 

  


  
    Había sido demasiado tiempo peleando contra ella misma. Su parte racional la impelía a correr lejos de todo lo que pudiese hacerle sentir vulnerable ante cualquier movimiento en falso de él. Pero su parte emocional le negaba a moverse de sitio. Sí, quizá se tambaleó e incluso había tenido una caída pero se sacudió el polvo de sus rodillas y volvió a ponerse de pie justo en el mismo sitio en el que siempre había estado: enamorada de Aidan hasta las trancas.

  


  
    —Entonces habla con él—le acarició el antebrazo de manera alentadora. Sabía que admitir eso le había costado mucho a su hija. Aquella chica había estado en un ostracismo emocional desde que se había separado de su yerno hacía ya más de año y medio —. Pero si me gustaría sugerirte algo si me lo permites. —ella sonrió débilmente mientras asentía —. Creo que dado su historial, es preferible que vayan a terapia de parejas. 

  


  
    Sienna dejó salir una sonrisa más bien irónica. 

  


  
    —Yo también lo pensé, mamá. No hay manera de que me atreva a lanzarme de cabeza a esto si él no está comprometido. No puedo hacer pasar a Dakota por algo así. Y la verdad es que yo tampoco quiero ni tengo tiempo para repetir lo mismo de hace un tiempo. —admitió. 

  


  
    —Es entendible —le tocó la mejilla con dulzura —. Hey, sonríe. Todo saldrá bien. Tu padre y yo estaremos siempre para ambas pase lo que pase. —Glenda la abrazó y luego le dio un beso que le recordó a aquellas veces en que la calmaba cuando era apenas una niña. 

  


  
    —Lo sé, mami. Pero tengo miedo. Tengo un terror horroroso ¿Qué pasa si me arriesgo a pedírselo y él no quiere hacerlo? ¿Y si le gustó más la idea de estar soltero? De alguna manera él ya tiene una vida hecha muy aparte de nosotras. 

  


  
    —¡Oh Diablos no, Sienna Monroe! ¡Victimista no! Eres mucho más fuerte que eso. Si Aidan es tan estúpido como para no querer volver a darle a ustedes una segunda oportunidad; que no creo que sea el caso; la pérdida sería toda suya. Ustedes son un súper paquete que cualquiera sería muy afortunado de tener. Y quien sabe, a lo mejor al final de la terapia eres tú la que se da cuenta de que no lo quieres más y botas su gran y tonificado trasero lejos. 

  


  
    Sienna se rió bajito en esta ocasión. Una gran y dentuda sonrisa apareció, al saber que su madre estaba de su lado. Pensó que al haber vivido lo terrible que lo había pasado durante todo el proceso de divorcio, le recriminaría que estuviera incluso contemplando dicha posibilidad. Saberse equivocada la tranquilizó. 

  


  
    Claro está, que las cosas no podían ser tan fáciles; porque así no era la vida. Y mucho menos cuando se trataba de su muy testarudo padre. 

  


  
    —¡No, Sienna Monroe! ¡No! ¡No estoy de acuerdo! —exclamó Patrick alterado. 

  


  
    Dakota estaba ya durmiendo en su cuarto mientras que ellos estaban hablando junto a una fogata en el patio trasero. Era una fría noche de noviembre. Glenda le tocó el muslo tratando de calmarlo pero él estaba realmente molesto. 

  


  
    —¿Acaso olvidas lo mal que lo pasaste? ¿Lo mucho que lloraste por ese patán? ¿Se te olvida también que la niña tuvo incluso fiebre emotiva al separarse? ¡¿Se te olvida?! —atacó de nuevo. 

  


  
    —¿Cómo se le va a olvidar, Patrick? Ella fue la que se divorció ¿Lo recuerdas tú? —contraatacó su esposa. 

  


  
    Su padre pareció sosegarse solo un poco ante el comentario. Sin embargo, no fue suficiente como para que dejara de utilizar una carta más en su contra. 

  


  
    —Sienna, nena ¿Has pensado también en que tendrías que volver a lidiar con la madre de Aidan? Esa mujer que no te soporta. ¿Te has puesto a pensar en ello? —su mirada pasó de ser reprobatoria a preocupada en un segundo —. Te amo por eso quiero protegerte. Y no solo a ti. También a Dakota. No quiero que ambas sufran de nuevo por causa de él. Ya han sido suficientes decepciones. 

  


  
    Cuando todo pasó, no solo ella se había decepcionado de Aidan. La verdad es que Patrick, como el fanático que era de Los Angeles Kings siempre lo admiró. Pero cuando lo pudo conocer en persona empezó a verlo casi como un hijo más que como un yerno. Su ex esposo solía salir con su padre a jugar al golf y organizaban parrilladas siempre  que podían. No se perdían un partido de los Lakers y cuando todo había explotado, el hombre no supo cómo lidiar con ello más que a través de la ira. Aún lo seguía haciendo. 

  


  
    —Papá —comenzó una paciente Sienna —.Como tú mismo me dijiste cuando apenas era una niña: Es preferible curarse las heridas que ocasiona el vivir la vida, que pasarse esta escondiéndose para no sufrir mientras que se nos va el tiempo. Y no, no he olvidado cómo me sentí cuando descubrí la traición de Aidan, porque era yo la tenía el anillo en el dedo. Tampoco se me olvida que Dakota somatizó la separación, pero al parecer a ti si se te olvida que Aidan no se ha perdido un día más allá de lo que su contrato profesional le exija. Tampoco se me olvida que Summer no me soporta, pero lo cierto es que esa mujer no va a soportar a ninguna otra que pretenda acaparar a su hijo lejos de ella —Sienna se encogió de hombros queriendo restarle importancia al hecho de que aquella pequeña mujer le había hecho la vida de cuadritos solo porque Aidan estuviese enamorado de ella.—.Y para finalizar, si Aidan volviese a engañarme; en el supuesto caso de que volviéramos a estar juntos; entonces me volvería a sanar las heridas y me pondría de nuevo en pie. Como lo hice en una ocasión pero esta sería la definitiva. 

  


  
    Patrick tragó grueso ante su respuesta, pero se negó a dar su brazo a torcer. 

  


  
    —¿Y por qué no puede ser esta la ocasión definitiva, Sienna? 

  


  
    —¡Señor, ten piedad! —resopló Glenda con frustración. —¡Porque lo ama, Patrick! ¿Acaso estás ciego? —su madre la señaló con la mano desde el otro lado de la fogata pero con la vista clavada en su muy necio marido.—.Tu hija, la que no había hablado sobre sus sentimientos desde que estaba hecha un desastre lloroso cuando se divorció, está conversando con sus padres sobre lo que piensa hacer porque aún ama un ex esposo que le ha pedido en más de una ocasión que le diese otra oportunidad. Cosa que ella le había negado siempre hasta ahora; aunque se estuviese muriendo de ganas ¿Acaso quieres verla ser miserable para siempre? Porque yo no. Y la verdad es que prefiero que corra este riesgo ahora, si eso significa que puede volver a ser completamente feliz de nuevo. 

  


  
    Ambas se miraron desde cada lado del fuego y se entendieron con las miradas clavadas la una en la otra. La solidaridad femenina se negaba a morir, y más cuando era de madre – hija. 

  


  
    Si Sienna se llegaba a caer, había cuando menos un par de manos que la ayudarían a levantarse. Mentiría si eso no le infundía un poco de paz.  
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    Era miércoles al medio día y Aidan había invitado a Sienna a almorzar pero esta no podía acudir. Era la mañana de su photoshoot para Venus Magazine. Había tenido a alguien haciendo su cabello, mientras otra persona la maquillaba. Jamás había tenido más allá de un bálsamo labial y un poco de rímel a prueba de agua para entrenar. Y no era porque no pensara que necesitara corregir un poco esas ojeras que tenía; Dios sabía que eso sería una gran y gorda mentira; pero su lado vanidoso no quería que su piel se obstruyera con partículas de pigmentos que luego podían generarle un brote innecesario de acné o de arrugas. 

  


  
    Pasado entonces todo lo anterior, un asistente de la producción la llevó para probarse varios vestuarios para las tomas. Después ella realizó unos pequeños estiramientos para prevenir alguna contracción en alguna de las posturas. 

  


  
    Entonces recibió un par de recomendaciones del fotógrafo para sentirse más cómoda frente a la cámara. También se le había acercado la jefa editorial para repasar por última vez con ambos, lo que se esperaba de la sesión. 

  


  
    Comenzaron con la postura de la cobra. Y como pasaba cada vez que empezaba con una rutina de yoga, su mente comenzó a dejar fluir cada emoción negativa. El pánico escénico pasó a un segundo plano cuando empezó a ejecutar los asanas con sus ojos cerrados, en plena unión de mente – cuerpo. Cada cierto tiempo escuchaba una indicación para que mantuviese la posición o para que pasara a la siguiente. 

  


  
    Luego vinieron el árbol, el perro, el guerrero, el niño, la media torsión espinal y para finalizar,  la postura del bebé. También hubo algunas tomas en posición del namaste. Todas eran posturas básicas para el artículo de yoga inicial, dirigido a amas de casa ocupadas. 

  


  
    También respondió a la periodista alguna de las dudas que podían surgir al momento de ejecutar la rutina desde casa. Dicha explicación iba a ir anexa con cada movimiento.

  


  
    
      Quedó encantada con la experiencia. Había sido muy distinto de enseñar yoga para solo una persona por vez. Aquello le gustaba, pero sentía que tenía que empezar a moverse en otra dirección. Cuando estada casada, había hablado durante horas con Aidan sobre su sueño de montar su propia academia donde enseñar Kundalini Yoga. Él siempre la había alentado a hacerlo, pero nunca había encontrado el momento oportuno para comenzar con el proyecto. 

    

  


  
    Se despidió de cada integrante y le agradeció a la directora editorial por la oportunidad. Esta quedó en contactarla para revisar la pauta previa a la publicación. 

  


  
    Esa tarde Sienna salió con una sonrisa de satisfacción que se amplió más al encontrar a Aidan recostado de su deportivo. Vestía unos vaqueros azul marino que se pegaban deliciosamente a los cuádriceps, mientras que la franela blanca manga corta que tenía abrazaba a la perfección a sus bíceps, haciendo parecer incluso más grande a los deltoides. Él, que estaba hablando por teléfono cuando ella salió, colgó la llamada que estaba haciendo y se incorporó para dar la vuelta y abrirle la puerta del copiloto. Ella se paró justo frente a él sin entrar. 

  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo supiste en dónde estaba?

  


  
    Él sonrió sin inmutarse y continuó señalándole en dirección a los asientos tapizados en un material sintético de color rojo quemado. Nada de pieles animales para Aidan ni para ella. El uso de productos Cruelty Free había sido un frente unido en su matrimonio. 

  


  
    —¿Puedo responderte mientras te secuestro? 

  


  
    —Traje mi auto ¿Sabes?

  


  
    —Es difícil no ver tu camioneta desde lejos. La sutileza no es lo suyo. Además ¿Qué emoción habría en que la secuestrada se fuese en su propio auto? 

  


  
    —Sería el crimen perfecto y sin rastros. —respondió ella con una sonrisita de autosuficiencia. 

  


  
    Él puso los ojos en blanco.

  


  
    —En serio, Sienna ¿Tengo que cargarte sobre mi hombro y arrojarte a la cajuela?

  


  
    Ella negó y entró en el auto. 

  


  
    —¿Luego me traerás para recoger el mío?

  


  
    Él se encogió de hombros. 

  


  
    —O quizás Connor esté muy desocupado y deba pedirle ese favor solo para que no se aburra. 

  


  
    Llegaron a un lugar que estaba a media desde la ciudad. Una gran casa frente a la playa. La casa parecía tener tiempo deshabitada pero eso no le restaba encanto. Grandes palmeras enmarcaban la entrada y se tenía que atravesar un pequeño camino tras un portón eléctrico hasta llegar a una construcción que parecía haberse quedada atrapada en los noventa; pero en la que no hacía falta entrar para escuchar al mar del otro lado. 

  


  
    Sienna descendió del descapotable con la vista clavada en el blanco desvencijado de las paredes. Amó el contraste con el envejecido anaranjado del tejado. El piso de la entrada era adoquinado y para más encanto, aún había una pequeña fuente de hormigón con una sirena. Le recordó un poco a su viaje de luna de miel cuando Aidan y ella estuvieron paseando por las calles de Roma y pidiendo deseos en la Fontana di Trevi. 

  


  
    —Podría imaginarme peores lugares para ser secuestrada que este —le comentó a este cuando la invitó a seguirlo dentro de la casa. 

  


  
    —Eso no lo sabes. Quizás adentro te espere una sala de torturas —respondió él de manera juguetona. 

  


  
    Le restó importancia al seguir caminando directo a una sala de estar gigantesca que tenía unas puertas francesas que dirigían a una pequeña terraza y, esta a su vez a unas escaleras que llevaban a la playa. La vista del agua turquesa y las gaviotas revoloteando en el cielo, invadiendo el silencio con sus sonidos, que aunados al de las olas, resultaban en una mezcla relajante. 

  


  
    Aidan estaba a su lado viendo lo mismo que ella pero parecía estar apretando la mandíbula con fuerza. Lo que puso a Sienna en alerta. 

  


  
    —Dejando de lado al secuestro ¿Qué hacemos aquí, Aidan?

  


  
    —¿Recuerdas que hace unos cuantos años atrás me dijiste que siempre habías soñado con vivir frente a la playa? —respondió evasivo. 

  


  
    —Lo recuerdo —tenía un nudo en la garganta y las manos le comenzaban a transpirar y no precisamente por calor, porque el aire acondicionado ya estaba encendido cuando llegaron.

  


  
    —Sienna, vi esta casa hace algún tiempo cuando iba de camino a la fiesta de un nuevo de Equipos Especiales que llegó desde Pittsburg —dijo con la mirada aún pegada al vidrio de las puertas francesas—.Vine hace una semana e hice una oferta, pero la verdad es que ya no sé si comprarla. —entonces volvió a mirarla. Sus ojos estaban cargados de desesperación aunque estaba tratando de contenerla. 

  


  
    —¿Por qué? —musitó ella a la expectativa.

  


  
    —Porque esta es una casa que quiero llenar con mi familia. Y eso no existe si Dakota y tú no están en esa opción. Estoy cansado, Sienna. Estoy harto de tener que pasar pequeños períodos de tiempo con ambas cuando lo quiero todo ¡Las necesito todo el puto tiempo! Desde que me levanto, cuando voy a las prácticas, cuando tengo un juego y ustedes no están entre el público, o cuando me voy a la cama. Lo intenté. En serio, Sienna. Esta vez sí intenté darte un tiempo para que veas que sigo siendo la opción segura porque aunque me equivoqué, sigo estando allí para ambas porque las amo. El tiempo no ha cambiado eso; si acaso lo ha hecho crecer —entonces tomó un paso más cerca de ella—.Te amo, Sienna. Danos un chance. Danos la oportunidad de construir algo nuevo y funcional a partir de algo viejo y desgastado. 

  


  
    Ella sabía que no se estaba refiriendo precisamente a la casa.

  


  
    —Y yo no tengo más excusas, Aidan. Me cansé de tratar de huir de ti, de lo que me haces sentir —él comenzó a sonreír hasta que ella comenzó con lo siguiente: —Pero tengo miedo. Tengo terror que esta segunda oportunidad no  funcione y tú vuelvas a hacer lo mismo y yo tenga que recoger los pedazos de mi vida como una vez lo hice. 

  


  
    —¡Eso no va a pasar! —se apresuró a contestarle. No la tocaba porque tenía el presentimiento de que ella saldría corriendo en cualquier momento ante un movimiento en falso.

  


  
    —¿Cómo lo sabes? Ninguno nos pensó capaz de hacer muchas de las cosas que hicimos: tú de serme infiel y yo de acostarme con alguien más solo por herirte—él respingó ante el recuerdo de aquella noche. Lo señaló—.¿Lo ves? Ambos nos hemos hecho daño, Aidan. Y eso no se borra solo con las ganas de arreglarlo. 

  


  
    —¿Qué propones entonces? —dijo él comenzando a desesperarse de nuevo. 

  


  
    —Vamos a terapia de pareja. Es la única manera en que podamos enfrentar todo esto y ver si de verdad estamos listos para darnos una nueva oportunidad. 

  


  
    Aidan se apresuró a asentir y tomó un paso más hasta que quedó pegado a su cuerpo. Sus rostros muy cerca el uno del otro. Tanto que comenzaban a sentir; aunque ninguno lo mencionó; un cosquilleo que se parecía a una pequeña corriente eléctrica recorriéndolos enteros. 

  


  
    —Lo que haga falta, Sienna. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que esto funcione. 

  


  
    Ella sonrió un poco triste. 

  


  
    —Sería como nuestro último cuarto —comentó intentando quitarle el hierro al asunto pero fallando miserablemente. 

  


  
    —Como un último pase en los segundos finales —dijo él recordando su conversación con Romero. 

  


  
    Ambos pensaron que cuando decidieran volver, la situación sería muy diferente a esta. Sentirían esa absoluta certeza de estar haciendo lo correcto y una alegría al haber decido al fin, que estarían juntos de nuevo. Pero lo que definitivamente no esperaron fue sentirse temerosos e incluso tristes al pensar que solo tenían esta oportunidad para hacerlo funcionar. Luego, si todo esto fallaba, cada quien tendría que tomar su camino por su lado aunque fuese doloroso. 

  


  
    Se habían imaginado que la próxima vez que se abrazaran sería para algo muy distinto a por lo que lo hacían justo en ese instante: tenían miedo de perderse en el camino de regreso y más nunca encontrarse de nuevo. 

  


  



  

    

      

        Capítulo 12 


      


    


  


  
     
  


  

    Liza Jordan era una psicóloga que le habían recomendado unas vecinas a su madre. Su consultorio quedaba en la ciudad así que eso beneficiaba a los dos. Acordar citas fue un infierno entre las agendas apretadas de ambos. Al final, acudieron un día en el que Aidan tenía práctica hasta mediodía y Sienna apenas una clase de yoga prenatal por la mañana con una empresaria que tras varios años había logrado al fin quedar en cinta. 


  


  

    —Buenas tardes— los saludó Liza apenas entraron. Fuera del consultorio no había nadie esperando. Esa fue una de sus peticiones. Lo último que necesitaban era la presión indeseada de la prensa en esta etapa. 


  


  

    El consultorio era bastante espacioso y tenía esa aura minimalista que inspiraba a relajarse en cuanto entrabas. Las paredes no tenían muchos cuadros. Apenas tres, dos de ellos con frases motivadoras o balsámicas y lo que parecía ser la compartimentación de una obra; específicamente de un árbol sin hojas en tres piezas. 


  


  

    Hicieron las presentaciones pertinentes y luego comenzaron:


  


  

    —Me gustaría que vieran esto como una orientación en vez de una terapia. Las personas por lo general suelen ver a las terapias como si fuesen tratamientos para enajenados mentales. Lo cual es totalmente falso; así que prefiero decir que es una sesión de orientación. Ustedes hablan sobre sus problemas y yo les sugiero soluciones y herramientas que las llevarán eventualmente a estas ¿Están de acuerdo? —ambos asintieron. Ella se acomodó en su sillón mullido de diseño avant gard, abrió su iPad, toqueteó un poco la pantalla y luego les sonrió—. Comencemos pues ¿Qué los trae por acá? ¿Qué esperan de estas orientaciones?


  


  

    Se miraron a los ojos y Aidan comenzó:


  


  

    —Sienna y yo estuvimos casados hasta hace poco más de año y medio. Nos divorciamos porque yo le fui infiel con una chica del staff de paramédicos de mi equipo.


  


  

    Liza sonrió un poco avergonzada. 


  


  

    —Siento si te suena irrespetuoso. Me comentó mi asistente que cuando les hizo la cita le dijeron que eras jugador de un equipo del condado. Pero la verdad es que no sé nada de deportes. 


  


  

    

      —No tiene nada de qué disculparse. Soy receptor y punt returner de Los Angeles Kings. 


    


  


  

    —¿Y tú, Sienna? ¿A qué te dedicas? —mientras ellos respondían a sus preguntas, Liza anotaba un par de cosas en su dispositivo. 


  


  

    —Soy instructora privada de kundalini yoga. Es un estilo más lento e intenso del yoga en el cual se incluyen cánticos y que demanda una coordinación de movimientos y respiración paulatinamente. 


  


  

    —Muy interesante. No he probado con el yoga pero suelo meditar a diario. —le comentó en tono amistoso. Luego tomó un tono menos personal—.Ahora bien, les explico como suelen ser estas orientaciones para parejas: Primero comenzamos con una etapa a la que me gusta llamarla Montaña Rusa. En esta vamos a hablar sobre temas que los van a incomodar; no los voy a engañar. Pero todo esto es necesario para abrirse al proceso de perdón sin el cual no podremos avanzar. Normalmente durante la duración de esta también se establece paralelamente una fase moratoria en la que se reflexiona sobre lo que ha ocurrido y en base de eso se pone en pausa; si así lo amerita; las relaciones sexuales e incluso la convivencia bajo el mismo  techo. Y luego, pasan al siguiente nivel que sería la reconstrucción de la confianza. ¿Están de acuerdo en cómo se llevará esto a cabo?


  


  

    Ambos respondieron Sí al unísono. Entonces Liza les preguntó quién quería comenzar, pero ninguno se apresuró a responder. Muy por el contrario se vieron a los ojos sin decir nada. Entonces ella le pidió a Aidan que comenzara. Y les explicó el porqué. 


  


  

    —Cuando le doy la oportunidad al que ha cometido la indiscreción antes que quien la ha sufrido, es casi seguro que se abra de una manera más efectiva que cuando la otra persona da su versión de los hechos y este piensa que se le está juzgando desde antes de comenzar. 


  


  

    Aidan empezó entonces con su versión de los hechos: 


  


  

    —Conocí a Sienna en la fiesta de compromiso de mi amigo y quaterback del equipo, Daniel Romero. En ese entonces, solo teníamos menos de un año de conocernos él y yo. Pero conectamos muy bien durante los entrenamientos y pocos meses después de mi ingreso en los L. A. Kings ya estaba haciendo de su receptor. Sienna conocía a Annie; la ahora esposa de Romero; hacía menos tiempo que yo, pero era una de sus alumnas fijas. El hecho es que nos topamos durante esa fiesta en el verano de hace más de cinco años atrás. Me gustó apenas la vi y ella también se sintió atraída hacia mí, pero me la puso difícil—ambos sonrieron viéndose a los ojos recordando aquella época—. Ella no quería nada con atletas porque ya había visto un par de infidelidades en otras relaciones pero tras meses de mi infalible plan de súplicas, me dijo que sí y comenzamos a tener una relación. Al año y dos meses nos fuimos a vivir juntos y a los dos años siguientes nos casamos. Nunca tuvimos grandes discusiones. Una que otra eran por los celos de alguno de los dos. Yo no sé manejar demasiado bien la atención masculina que ella recibe, incluso cuando estaba a mi lado. Y ella tenía a veces problemas para tolerar lo entusiastas que pueden ser las fans. 


  


  

    —Esa es una linda palabra para decir que las mujeres podían pasar horas a las afueras del estadium o del edificio central para ofrecerles algo más que una porra al equipo—añadió ella con acritud. 


  


  

    Aidan, que siempre había disfrutado internamente con la territorialidad -que no siempre salía a relucir- de Sienna, sonrió un poco con perversidad. 


  


  

    —Continúo. Cuando nació Dakota sentía que lo tenía todo: una esposa que amaba, una carrera que iba en ascenso y ahora una hija que me enamoró desde que la sostuve por primera vez toda llena de sangre y otras cosas que no quería saber que eran,  pero que se había aferrado a mi dedo y yo había caído innegablemente de rodillas por ella —su sonrisa soñadora se borró después adoptando un tono más bien frío—. Luego comenzaron los problemas. Como Dakota nació justo en la post temporada no era mucha la ayuda que podía prestarle a Sienna y cuando estaba en casa estaba demasiado agotado, pero aún así lo trataba de hacer. Nada de lo que yo hacía parecía estar bien.


  


  

    —¿Sienna te lo dijo? —preguntó Liza, analizando cada palabra dicha. 


  


  

    Él negó con la cabeza. 


  


  

    —No. No directamente. Pero yo sentía que estaba fracasando como esposo y como padre a la vez. Luego fuimos eliminados al llegar a los divisionales y tuve más tiempo para estar en casa. Por un tiempo las cosas se calmaron un poco. Pero no retomamos nuestra vida íntima como antes de que la bebé naciera. 


  


  

    —¿Te refieres a la vida sexual? —cuestiónó Liza. Aidan asintió. 


  


  

    —Tuvimos sexo casi cinco meses después de que Dakota naciera. Solo una vez. Sienna parecía estar demasiado metida en su rol de mamá y yo me sentía como una especie de depravado esperando cada noche a que rompiera el hielo y volviera a tener la iniciativa, para así no sentirme como un enfermo. Nunca lo hizo. Luego llegó esta chica, Chrissie Daniels. Era la nueva integrante del cuerpo de paramédicos del equipo y solía estar durante los entrenamientos… por cualquier eventualidad. Comenzamos a hablar y durante cada sesión de práctica, ella solía escucharme hablar durante horas. Una noche en la que Sienna y yo tuvimos una pelea especialmente horrible sobre que ya ni siquiera salíamos a comer, terminé yéndome de casa directo al edificio central —era la primera vez que Sienna estaba escuchando de primera mano cómo había sido la infidelidad. Nunca le dio la oportunidad a Aidan de hablar sobre ello antes —. Chrissie se había quedado trabajando hasta tarde. Cuando me vio tan molesto y moliéndome en la cinta de correr supo que algo me había pasado. Terminé contándole lo que estaba ocurriendo. Pareció comprenderme, y una cosa llevó a la otra y cuando caí en cuenta estábamos en el área de las duchas. No pude volver a dormir junto a Sienna esa noche. Lo hice en el sofá —se pasó las manos por el rostro al recordar todo aquello. 


  


  

    Sienna lloró ¿Cómo evitarlo si todos los recuerdos estaban viniendo a ella en una carrera vertiginosa? Cuando él intentó tocarla, ella se retiró lo más educadamente que pudo. En serio no podía tener sus manos encima. Se sentía demasiado herida para soportarlo justo allí. 


  


  

    —¿Cuántas veces ocurrió eso, Aidan? —le preguntó una inmutable Liza. 


  


  

    —Un par de veces más. No más. —dijo en dirección a Sienna pero ella no lo estaba mirando. 


  


  

    —¿Quién terminó la relación? 


  


  

    —Yo —respondió sin dudar —Me estaba volviendo loco entre la culpa y la posibilidad de que Sienna se enterara. 


  


  

    —¿Qué es lo que más temías de su reacción si eso pasaba? 


  


  

    —Que tomara sus cosas, la niña y se largara. —Su ex esposa se sintió aún peor de lo que ya lo hacía. Había actuado justo así. ¡Oh, Aidan!


  


  

    —Es tu turno, Sienna. Cuéntanos tu versión de los hechos —la instó la psicóloga. 


  


  

    Ella tomó de forma sutil una bocanada de aire antes de empezar. 


  


  

    —Como dijo Aidan, él y yo teníamos ya tres años de relación cuando decidimos casarnos. Fue todo lo que siempre pedí pero que no esperaba que existiera. Era detallista pero no en una forma cursi. Si deseaba flores, como sabía que no me gustaba que las cortaran, reservaba en un jardín botánico para un almuerzo. Y si quería chocolates, tenía que adivinar en dónde los había escondido. Eso podía conllevar o no un poco de extorsión sexual. Nunca tuvimos problemas en esa área. Hasta que; como dijo él; nació nuestra hija. Durante el embarazo Aidan había estado emocionado todo el proceso y cuando no podía estar porque tenía juegos, me pedía que le enviara videos o que hiciera video llamadas para poder estar allí así fuese a distancia. Siempre, hasta el día de hoy, no puedo pensar en una queja de él como padre. Ha sido el mejor que ha podido ser para Dakota. Pero nuestros problemas empezaron cuando más ocupado estaba él y cuando más acomplejada me sentía yo. Tenía demasiadas inseguridades debido a mi cuerpo post parto.


  


  

    —¿Aidan, en algún momento eso te importó?


  


  

    Él, que la estaba mirando de una forma desolada,  lo negó sin vocalizar nada. 


  


  

    —Continúa, por favor. —la impelió Liza. 


  


  

    —El hecho es que no me sentía capaz de tener sexo. Y cuando al fin lo tuvimos apenas pude disfrutarlo porque estaba pendiente de si me estaba mirando las estrías que aún no se habían terminado de aclarar o la cicatriz de la cesárea. Fue terrible y no quise repetirlo. No mientras me sintiera de aquella manera. Entonces salieron unas fotos que subieron a un portal de internet y una conocida me las pasó en privado por facebook. Sentí que me moría. El amor de mi vida y padre de mi hija, mi príncipe encantado, me había sido infiel. No supe manejar eso e hice lo que consideré mejor: Irme para empezar a sanarme lo más pronto posible. 


  


  

    A esas alturas Sienna ya tenía todo el rostro surcado por lágrimas que a cada momento limpiaba apenas salían. Aidan le ofreció su pañuelo que ella aceptó con un tímido gracias. 


  


  

    

      

        

      


    


  


  

    —¿Te imaginabas que iba a ser tan doloroso? —le preguntó a Aidan más tarde esa noche cuando cenaban en la casa de Sienna. 


  


  

    —No —admitió Aidan. —Y además la moratoria de sexo. Es como si le cayera muy mal a alguien allá arriba —bromeó haciendo alusión al cielo. 


  


  

    Sienna rió un poco antes de meterle un pedazo de croqueta de brócoli a Dakota en la boca. Hasta el momento esa había sido la manera de que su nena comiera vegetales. 


  


  

    Al final de esa primera sesión esa misma tarde, Liza les había hecho entender que ambos tenían que pensar sobre los errores que habían cometido en contra del otro y de sí mismos. Luego tenían que practicar el no aferrarse a esos sentimientos de venganza o tristeza que pudieran surgir cada vez que pensaran en ello. Ese sería el primer paso para intentar conseguir perdonar y perdonarse a sí mismos. 


  


  

    —¿Sienna? —dijo Aidan en un momento dado que estaban en un tenso silencio. —Tienes que saber que solo por ti haría algo como lo de hoy: Abrirme en canal y vomitar mis sentimientos. Pero tú lo vales. Nuestra familia lo vale. Nosotros como pareja lo valemos. 


  


  

    —Te amo —le respondió ella no sin cierto tono triste. —Es lo único que me mantiene en pie en todo esto. 


  


  

    Se tomaron una mano cada uno y luego él se llevó la de ella a los labios y depositó un beso en su dorso. 


  


  

    —Estoy seguro de algo, nena: Nuestro destino es estar juntos. Solo estamos buscando nuestro camino de vuelta a casa. 


  


  

    Ambos se sonrieron con algo nuevo que no habían tenido en mucho tiempo hasta ahora: Esperanza. 


  


  

    Disfrutaron de aquel pequeño momento de calor casero en la intimidad de la cocina de la casa de Sienna, sin la presencia Sophie o cualquier otra persona que pudiera interrumpir aquel momento en donde ellos, sentados a la mesa con su hija trataban de aferrarse con uñas y dientes a la posibilidad de volver a estar juntos. 


  


  

    Y muy a pesar de lo que había dicho Aidan, lo que no se reconocieron en ese lugar y momento fue que seguían teniendo miedo a que quererse no terminara siendo suficiente. 


  


  

    

      

        

      


    


  


  

    —Aidan ¿En algún punto quisiste seguir adelante con tu vida y dejar tus sentimientos por Sienna detrás? —preguntó Liza en otra de sus orientaciones. 


  


  

    El aludido recordó la segunda vez que había hablado con Sienna sobre volver. 


  


  

    —Intenté hablar con ella sobre volver a intentarlo. Me despachó como si le estuviese mostrando alguna camisa que no le gustara; pero nada de mayor importancia que eso. Me llené de ira. Comencé a salir con varias chicas pero ninguna pasaba más allá de la noche. Y en algunos casos, ni eso. —admitió. 


  


  

    —¿Llegaste a tener relaciones con ellas? 


  


  

    —Con algunas —Sienna lo miraba impasible desde el otro lado de la habitación. 


  


  

    —¿Cómo te sentiste la primera  vez que lo hiciste luego de haberle pedido una oportunidad a tu ex esposa? 


  


  

    —Un simple desahogo. Luego pensé que se sentía incorrecto todo aquello pero estaba obcecado con la idea de olvidarme de Sienna al precio que fuera —la sonrisa que dibujó fue cualquier cosa menos alegre —.Y fracasé cada vez que lo intenté. 


  


  

    Liza volvió su vista a Sienna ahora. 


  


  

    —¿Intentaste tener una relación con alguien después de su divorcio? 


  


  

    —Lo hice en varias ocasiones. Varias personas intentaron emparejarme con amigos suyos pero en la mayoría de los casos, fallaron estrepitosamente. Con casi ninguno hubo ni un poco de química. 


  


  

    —¿Con quién si la tuviste entonces? 


  


  

    Aidan apretó la mandíbula tratando de refrenar la rabia que comenzaba a recordar. 


  


  

    —Con Sam Spears. Nos presentó una alumna. Era un chico encantador con el que podía hablar durante horas. Además era muy guapo y caballeroso. Llegamos a tener sexo en una ocasión. 


  


  

    Liza reparó en la reacción del jugador y le interrogó un poco más. 


  


  

    —¿Te molesta aún eso, Aidan? ¿Por qué? 


  


  

    El hombre recargó los codos sobre sus rodillas antes de responder: 


  


  

    —Más de lo debería. Nunca dejé de sentir a Sienna como mi mujer. Incluso aunque hubiésemos firmado esos condenados papeles de divorcio —miró directo a sus ojos cafés para aseverar —.No ha habido un día en que no la sintiera mía. Incluso cuando me había dado por vencido. 


  


  

    Cada sesión era distinta pero no por eso menos intensas. En las primeras soltaron la mayor parte de su ira. Luego vinieron las cargadas de dolor y finalmente siguieron aquellas en las que admitían que no podían seguir negándose sus sentimientos. La cosa era que aún no llegaban a ese punto sin retorno donde admitían que se habían perdonado mutuamente y a ellos mismos, como les había indicado su terapeuta. 


  


  

    El camino seguía siendo largo por ahora. 


  


  

    

      

        

      


    


  


  

    Casi un año atrás


  


  

    El entrenamiento le estaba resultando una tortura especialmente esa mañana: No había completado un pase ni para salvar su vida y lo  taclearon más de diez veces; en el último le habían lastimado la rodilla. Joe lo había hecho retorcerse como una señorita victoriana en la camilla del área de acondicionamiento físico y ahora estaba sumergido hasta los hombros en una tina de agua con hielo mientras que el entrenador Brody lo despedazaba por su pésimo rendimiento en el día. Estaban en la mitad de la pretemporada y no era el momento de permitirse bajar la guardia en el juego. 


  


  

    —¿Me estás escuchando, Mason? —no Aidan, no hijo, no muchacho. Mason. Cuando Bill los llamaba por su apellido, sabían que la habían cagado y en grande. 


  


  

    Aidan asintió con una mezcla de sentimientos que no quería ni clasificar para sí mismo, porque temía romperse de un momento a otro. 


  


  

    —No me sirve que asientas mientras medio oyes mis palabras. Lo que quiero saber es si las entendiste. —contraatacó el hombre de avanzada edad que se encontraba a su lado, con la mirada clavada en su cara esperando que diera una muestra de debilidad para saltarle encima. En serio que podía ser intimidante como el infierno. 


  


  

    —Lo entendí, entrenador. —respondió escueto. 


  


  

    Brody se irguió y desde su altura pareció darse por satisfecho. Luego añadió:


  


  

    —Entonces ve a donde esa mujer tuya y tu hija. —Aidan giró la cabeza, sorprendido con la salida del tipo,  pero no le dio chance de decir nada, ya que este se explicó bastante claro. —Ve a intentar arreglar con ellas lo que puedas. Y si no hay nada que hacer, entonces regresa tu mente al campo de juego y utiliza esa ira en contra de tus rivales. 


  


  

    La gran pared rubia que normalmente parecía ser imperturbable trataba de tragar el nudo que obstruía su garganta. Desvió su mirada al agua con hielo tratando de evitar perder por completo la compostura delante de aquel hombre, al cual admiraba. 


  


  

    —Hey. —Brody lo sacudió por la nuca. Sus ojos no lo miraban más con dureza sino con empatía. No en vano tenía más de seis años conociéndolo. Él sabía muy bien como había sido antes, durante y después de Sienna. —Está bien sentirse mal después de una separación. Es normal, hijo. Nadie puede decirte que es fácil, incluso cuando ya no amas a la persona de la que estás separado. Apenas puedo imaginar cómo se siente hacerlo de alguien por quien sientes tanto. Así que intenta arreglarlo, y si no funciona,  a lo mejor es que debes dejarlo ser. El quererse no siempre es una garantía para que dos personas puedan salir adelante a pesar de todo. —continuó con su voz cargada de una sabiduría que le venía dada por tantos años de tratar con distintos hombres y sus respectivas vidas. —Hay parejas para quienes todo esto es demasiado y no pueden recuperarse, sin embargo,  sería bueno que intentaran llevar una relación lo más cordial posible. Lo digo por su bebé y por ustedes mismos. 


  


  

    Aidan asintió en silencio. El otro hombre suspiró como resignado al ver que su jugador no terminaba de abrirse con él. 


  


  

    —Quiero tu cabeza en el juego para pasado mañana, Mason. —ordenó el entrenador con su tono autoritario de vuelta. —Haz lo que jodidos tengas que hacer, pero si te lesionan por estar distraído en el campo, voy a patear tu trasero cada día hasta que puedas regresar ¿Me entendiste?


  


  

    —Entendido, entrenador. —el viejo asintió y salió de la sala de recuperación con el ceño fruncido y el paso decidido que, era una especie de marca de fábrica en él. Aidan continuó viendo la puerta un rato después de que este lo hubiese dejado a solas. 


  


  

    Sabía dos cosas con certeza: la primera era que tenía que hacerle caso a Bill e intentar solucionar las cosas con Sienna. La segunda, era que sin importar el resultado de ello, no podía decepcionar al tipo que jamás había dejado de creer en él. 


  


  

    

      

        

      


    


  


  

    Más tarde esa misma noche, Aidan se estacionó en el garaje,  para variar. Tenía un control remoto porque la misma Sienna se lo había dado hacía poco tiempo. Ella odiaba que obstaculizara la entrada de la casa. Cuando vivían juntos amaba hacerla rabiar con eso y luego reconciliarse con sexo;  ahora solo se quedaba con su mirada de reproche y el recordatorio de no hacerlo la próxima vez. 


  


  

    Apestaba. Sí, definitivamente apestaba demasiado extrañarla tanto teniéndola  tan cerca. Era como ser testigo de su fracaso repetidas veces mientras veía impotente lo que había perdido. 


  


  

    Apenas accesó a la casa desde el garaje, escuchó la vocecita de Dakota en la sala de juegos. Se dirigió hacia allá,  al tiempo que oía enternecido como Sienna intentaba mediar con la pequeña de poco más de un año de edad.


  


  

    —Es la última cucharada, cielo. Ya casi terminamos con este puré de calabaza. Por favor. —se le escuchaba agotada a vez que la pequeña emitía una adorable risita. Aidan se asomó en silencio para ver al par sentado en el suelo acolchado mientras su hija veía una caricatura sobre ponis de colores. La madre volvió a llevar la cucharita a los labios de su traviesa bebé. —Una más. Hazlo por papi. 


  


  

    Y sorpresa, Dakota comió. Aidan sonrió enamorado de ambas, entretanto aquella escena le infundía valentía sobre lo que había venido a hacer. Al fin y al cabo quería recuperarlas a las dos. 


  


  

    —Comienzo a pensar que lo quieres más a él. —murmuró divertida Sienna. 


  


  

    —Es que soy el hombre de su vida. —irrumpió él en la sala, sobresaltando primero a la adulta y esta,  a la niña. —Lo siento. 


  


  

    —¡Dios! ¡Me asustaste! —se limpió las manos en la servilleta y luego se puso en pie, ayudando a Dakota a pararse para correr con sus piernitas torpes hacia donde estaba su papá. —Te juro que no entiendo cómo logras ser tan sigiloso. 


  


  

    Aidan se comió a besos a su pequeña mientras ella se reía a carcajadas. Él hacía el intento de llegar a su cuello y Dakota se retorcía entre gritos y risas. Sabía muy bien que tenía cosquillas en esa zona. Después de un momento, la niña se abrazó a su cuello y empezó a apretarlo con emoción dándole  un sonoro beso en su rasposa mejilla. 


  


  

    Sienna, divertida y enternecida, pasó hacia la cocina. Concretamente hacia el fregadero, pero una eficiente Sophie ya estaba allí para recibirle el plato y comenzar a lavarlo ella. 


  


  

    —Hola, Sophie. —saludó él a la joven pelirroja que hacía milagros entre la casa y su hija. Al menos eso era lo que aseguraba Sienna.  


  


  

    —Hola, señor Mason. Lo vi llegar hace un momento. —respondió risueña y cortés. —¿Desea cenar?


  


  

    —Dime Aidan, por favor. Ya hemos hablado acerca de lo anciano que me haces sentir cuando me dices señor.  —dijo el hombre de gran tamaño a la vez que tomaba asiento en la cocina y colocaba a la niña en su regazo. O al menos eso intentaba, porque ella se retorcía y trataba de escalar su torso para continuar jugando con su papi. —Y sí, me encantaría. Gracias. 


  


  

    Vio como Sienna se movió con diligencia a servirle un plato de comida con porciones suficientes como para alimentar a dos personas -como sabía que lo hacía normalmente- . <<Aún lo recuerda.>> Se dijo para sí mismo. Luego su ex se excusó un momento porque necesitaba una ducha, según sus propias palabras. Para él olía como siempre: dulce e incitadora. 


  


  

    Sabía que el pollo grillado acompañado con vegetales salteados y un puré de frijoles rojos estaban deliciosos; pero su mente no estaba especialmente conectada con su paladar en aquel instante, en el que justo peleaba con los recuerdos de sus duchas juntos. 


  


  

    —Aidan ¿Escuchaste lo que dije? —preguntó Sophie quien ahora estaba justo en frente de él sacudiendo una mano para llamar su atención, haciéndole caso en eso de tutearlo. 


  


  

    Avergonzado, carraspeó y se obligó a prestarle atención a la chica de cabello color del fuego y con el rostro salpicado en pecas. Por cómo había podido verla interactuar en esa casa con todos y hasta con él, se podría decir que aparte de diligente era alguien muy dulce y cortés. Lo cual lo hacía sentir aún más abochornado por no haber escuchado ni un poco de lo que le había estado diciendo hasta aquel momento. 


  


  

    —Discúlpame, Sophie. Tengo un par de cosas en mente justo ahora. 


  


  

    Ella, tan noble como siempre, solo sonrió en forma comprensiva y señaló a Dakota, quien por cierto se había robado un trozo de zanahoria salteada de su plato y estaba jugando con ella. Y,  si el rastro leve de grasa en su rosada boquita era un indicativo, la había probado antes y parecía haber decidido que era más interesante como juguete que como alimento. 


  


  

    —Te decía que podía tener a la niña mientras comes. Igual ya necesita una ducha antes de cambiarle a su pijama. 


  


  

    Él negó con la cabeza y apretó a la traviesa pequeña rubia más hacia él. Sentía que perdía se perdía demasiado de su hija como para renunciar a estos pequeños momentos con ella. 


  


  

    —No te preocupes. Estoy bien aquí. —respondió con una sonrisa educada. —Pero puedes ir preparando su baño. 


  


  

    Ella asintió y se retiró de la estancia dejándolo solo con Dakota. Ambos sentados haciendo lo suyo. Él le ofreció de su plato pero recibió un ceño fruncido y una pequeña nariz arrugada al ver un poco del puré en el tenedor. Aidan rió un poco y la estrechó un poco más, a lo que ella respondió encantada  recargando su cabecita en la parte baja de su pecho. 


  


  

    Después de un buen rato, Sienna llegó a la cocina con su cabello húmedo y vestida con un pijama suelto de franela y unos shorts cortos que hacían lucir kilométricas, a sus torneadas piernas. Él, que terminaba de colocar lo que había utilizado en el lavavajillas, se dirigía hacia el piso superior para encontrar a Sophie y entregarle a su hija. Pero de pronto se encontró mirando embobado aquellos muslos en los que había adorado perderse en innumerables ocasiones. 


  


  

    Podría sonar depravado para muchos,  que cuando la veía, siempre terminaba teniendo algún pensamiento que los involucraba a ambos, y a ninguna pieza de ropa entre ellos. Pero es que cuando se trataba de Sienna, apenas podía separar los conceptos de amor y decencia. Como si poseerla fuese la mejor manera de demostrarle su devoción por ella. Eso sonaba mucho a estar enamorado, para él. 


  


  

    —Iba a llevar a Dakota arriba. —le explicó Aidan luego de un carraspeo. Como si la mujer en frente de él no hubiese sido capaz de darse cuenta, de que se la estaba comiendo con los ojos. 


  


  

    De hecho, le señaló las escaleras en invitación a hacer lo que pretendía,  entre tanto ella se aproximaba hacia el refrigerador. Aidan se obligó a tranquilizarse en el trayecto hasta la habitación de la niña. Y solo se retiró de allí cuando hubo visto que su princesa estaba segura, sentada en su tina mientras una cuidadosa Sophie la entretenía al momento de bañarle. Subiría más tarde a darle un beso antes de que se durmiera, como le gustaba hacer cada vez que venía. Pero justo ahora tenía algo que sacarse del pecho, y con un poco de suerte ya no tendría que sentir como si tuviese que robarse para sí, pequeños momentos como este. 


  


  

    Buscó a Sienna por varios sitios antes de encontrarle en el área de la piscina, recogiendo algunos juguetes que claramente había dejado Dakota más temprano. Su ex mujer le sonrió cordial al verlo allí. 


  


  

    —Pensé que te quedarías durante todo el baño. —recogía ahora un gran peluche de Stitch que se encontraba medio desmayado en la grama. Dakota amaba a ese jodido muñeco horroroso, cosa que Aidan no lograba comprender del todo. 


  


  

    —Tengo algo que hablar contigo. —admitió él con un tono de voz muy seguro. Cosa que no sentía en realidad, por ningún costado de su persona. Le señaló las tumbonas de madera reciclada que estaban apostadas a un lado de la ahora iluminada piscina. —Sentémonos un momento, por favor. 


  


  

    La vio abrazarse al peluche,  como si el extraterrestre azul pudiera protegerle de alguna manera sobre lo que iba a decirle. Aidan  se maldijo a sí mismo al hacerla verse tan insegura frente a él. La prefería altiva y dándole guerra,  que así. 


  


  

    —Dime. —susurró. 


  


  

    Trató de mirarla a los ojos mientras decía lo que pensaba, pero lo cierto era que fue más fácil ver hacia el agua serpenteante,  y perderse en los destellos que brotaban de esta. 


  


  

    —Necesitaba decirte que para mí nada ha quedado atrás cuando se trata de nosotros, Sienna. He intentando darte tu espacio y convencerme de que en algún momento harías un movimiento que me indicara que podíamos volver a lo que fuimos. —entonces si la miró directo a los ojos. —Pero me cansé de esperarlo. Estoy harto de amanecer sin ti a mi lado y sin poderle dar un beso a Dakota justo antes de acostarme. E incluso revisarla por la madrugada. Harto de estar viviendo en un apartamento de soltero cuando en realidad quiero estar con mi esposa. —se quedó esperando un momento en silencio esperando alguna reacción de su parte. Un poco molesto contraatacó con una pregunta: —¿Acaso tú no me echas de menos? ¿No nos extrañas, Sienna?


  


  

    Entonces ella respiró profundo y miró al cielo como si buscara fuerzas. Parpadeó un par de veces peleando con las lágrimas que pugnaban por salir, y cuando se sintió más calmada, al fin habló: 


  


  

    —No importa cuánto eche de menos a ese “nosotros”, cuando ahora somos unas personas distintas de las que éramos. Tú extrañas lo que fuimos y yo aún no logro perdonar lo que terminamos siendo. Y eso, Aidan, eclipsa todo lo que pueda querer. —se encogió de hombros en señal de rendición. —En el momento en que salí por la puerta de aquella casa, me puse mis pantalones de chica grande y me juré a mí misma hacer lo mejor por nuestra hija. Por eso es que hemos tenido una relación civilizada, cuando en realidad sentí en más de una ocasión,  las ganas de abofetearte por romper mi corazón. 


  


  

    Aidan rechinó los dientes con fuerza tratando de contenerse. Se había abierto en canal en frente de ella, y Sienna  lo había despachado sin más. 


  


  

    —¿Es eso un no? —se atrevió a preguntarle estúpidamente. Como si su argumento anterior fuese la introducción para algo más. 


  


  

    —Es un no. —afirmó Sienna sin poder evitar que se le quebrase la voz. 


  


  

    Entonces él se puso de pie y se dirigió a la salida sin volver a girarse y por primera vez en su vida, se largaba de allí sin despedirse de Dakota. Ignoró a Sienna cuando le pidió a sus espaldas que no se fuera de aquella manera. También cuando lo llamó en repetidas ocasiones. Manejó con una rabia que llenaba el espacio en su auto que usualmente invadía la música. Pero esta vez sus manos se negaron a despegarse del volante y la palanca de cambios, ni siquiera para responder el insistente teléfono que lo estaba enloqueciendo. 


  


  

    De hecho, hizo algo que nunca había sido capaz de hacer fuera del campo de juego: Descargó su furia no solo con su teléfono sino también con los muebles que se atravesaron en la entrada de su apartamento. 


  


  

    Luego, como la criatura patética en que se había convertido desde hacía ya un año atrás, lloró en la soledad de la sala de estar. No mucho tiempo después sonaron un par de golpes en su puerta, él abrió sin preguntar quién era, aunque  realmente  no le sorprendió lo que estaba tras ella. 


  


  

    —Oficial González. —se presentó el hombre en uniforme azul marino. —Policía de Los Angeles. Recibimos un reporte de uno de sus vecinos por escuchar golpes en su casa. 


  


  

    Se explicó,  a la vez que su compañero, el oficial Harris- si su vista no le fallaba-, abría los ojos desmesuradamente al reconocer su cara. El primero, en cambio solo se encontraba interesado en lo que veía por encima de su hombro. 


  


  

    —Tiene un buen desastre aquí, señor Mason. —respondió el tipo de gran tamaño a su duda interna sobre si lo había reconocido también. —¿Le importaría si pasamos a echar un vistazo? 


  


  

    Su tono le indicaba que solo estaba siendo educado al ofrecerle la opción de hacer aquello de una forma civilizada, por lo cual se hizo a un lado sin objetar nada más que un escueto:


  


  

    —Me encuentro solo, oficial. —quizá era solo él, pero aquello le había sonado bastante patético. —Estaba un poco molesto por algo. 


  


  

    El hombre de clara ascendencia latina, cuerpo fornido y gesto profesional siguió revisando las distintas estancias de su apartamento mientras que hablaba tan alto como para que él,  le pudiera escuchar desde donde estaba. 


  


  

    —No recibimos reporte de algún otro posible acompañante, pero entenderá que después de ver el estado de su sala de estar no puedo dejar ningún cabo suelto. —Harris asintió en señal de que todo estaba bajo control y se dirigieron a la entrada de nuevo. 


  


  

    —Señor Mason, recuerde que algunos de sus vecinos son personas mayores. Y ellos se asustan por cualquier mínima alteración. Le recomiendo evitar estos… —señaló el desastre en el suelo. —arranques de ira. 


  


  

    Romero decidió ese preciso momento para hacer una aparición bastante dramática. Su cabello estaba disparado en muchas direcciones, su angulosa mandíbula se veía medio cubierta con un rastro de barba. Claramente había salido en pijama de su casa y apenas se había molestado en colocarse un par de deportivas en sus pies antes de salir. 


  


  

    —Aidan ¿Qué pasó aquí? —preguntó debatiéndose en lo que era peor dadas las condiciones: si la policía o el estado de destrucción de su mobiliario. 


  


  

    González no se molestó en parecer impresionado con la llegada de su mejor amigo, a diferencia de su compañero que parecía estar a punto de tener un momento groupie en cualquier instante. 


  


  

    —Perdí el control. —comentario estúpido, dado que el escenario frente a él dejaba ello bastante claro. 


  


  

    El policía de tez morena se le acercó y le dijo con aire solemne:


  


  

    —Usted es conocido por sus logros en el campo y  no por escándalos,  como muchos de sus compañeros. —le tendió una mano en un abierto gesto de respeto que Aidan no se esperaba. Al menos no de él. Harris era otra historia. —Manténgalo así, señor Mason. No quisiera ser yo quien tuviera que detenerlo por alguna estupidez. Eso sin contar que mi padre estaría muy molesto conmigo por haber metido preso a su receptor favorito. 


  


  

    Aidan le agradeció por el comentario y le explicó que había sido un día difícil para él, pero se comprometía a no repetir aquel episodio. Luego, ambos oficiales se retiraron, pero no sin antes de que Harris se tomara una foto tanto con Romero como con él. González se veía mortificado con el comportamiento de su colega, pero esto no detuvo al gracioso rubio que salió de allí tan feliz,  que poco le importó tropezarse con la mesilla que continuaba tirada en el suelo. Surrealista. 


  


  

    Romero cerró la puerta de la entrada mientras Aidan se dejaba caer en el sofá y recargaba su cabeza en la parte superior del espaldar. 


  


  

    —¿Cómo llegaste aquí? —preguntó aún con los ojos clavados en el techo. 


  


  

    El mueble se estremeció cuando Daniel se dejó caer, en lugar de sentarse, a su lado. 


  


  

    —Sienna me llamó porque se quedó preocupada cuando saliste de su casa. Dijo que intentó llamarte. Yo también lo hice ¿Por qué no atiendes esa mierda? —preguntó el molesto idiota. 


  


  

    —Porque la estrellé contra aquella columna. —señaló a su izquierda sin mover nada más que su brazo y volviéndolo a dejar caer en su regazo. 


  


  

    Entonces se hizo un momento de largo silencio entre ambos. Daniel dejó que su amigo hablara cuando estuviese listo, como en efecto hizo:


  


  

    —Intenté volver con Sienna. Ella no quiere intentarlo. Dice que aún no me perdona. —admitió derrotado. 


  


  

    Romero se giró para verlo a la cara aunque su amigo seguía mirando el techo como si fuese a encontrar la solución de sus problemas en el.


  


  

    —Quizás es momento para que la dejes ir, hermano. A lo mejor es lo que necesitas para retomar tu vida. —argumentó en un tono que sugería que se preocupaba por él. Como si su sola presencia allí ya no evidenciara eso. 


  


  

    Aidan se volvió a él con un movimiento lento de cabeza. 


  


  

    —¿Y por qué me siento muerto entonces?


  


  

    La verdad es que ninguno consiguió una respuesta para esa pregunta esa noche. Ni ninguna otra en un futuro cercano. 


  


  

    

      

        

      


    


  


  

    Aquella escena se reprodujo en la mente de Aidan durante toda esa noche. Y cuando lograba conciliar el sueño, veía a Sienna con Sam sentados en la sala de estar de ella disfrutando de su tiempo juntos con Dakota a sus pies jugando con alguna especie de juego didáctico. Pero lo más lo despertó agitado aquella madrugada fue cuando su pequeña tomó la mano del hombre; como hacía con la suya cuando deseaba mostrarle algo y lo miró a la cara con esa sonrisa dulce tan característica de ella al decirle:


  


  

    —Papi.


  


  

    Sienna los miró enternecida y lo besó en los labios con adoración. 


  


  

    —Te amo. —le susurró.


  


  

    Entonces despertó de golpe con un terror inmenso atenazado a su pecho. Si todo esto fracasaba, puede que no fuese ese Sam, pero definitivamente siempre habría alguien dispuesto a llenar el lugar que él había dejado vacío. 


  


  



  
    
      
        Capítulo 13 

      

    

  


  
     
  


  
    <<¡Los Angeles Kings va al Super Bowl  contra los Miami Sharks!>>

  


  
    Ese había sido el titular en noticieros y diarios durante días. El Super Bowl sería disputado entre los primeros días del mes de febrero. 

  


  
    Aidan había estado exultante. Incluso había mandado a hacer jerseys para Dakota, Glenda y Sienna. Summer, su mamá no tenía demasiadas ganas de juntarse con la mujer que lo había abandonado en el peor de los momentos; sin embargo accedió a ir pero no con la misma ropa que ella. Él optó por no presionarla más allá de sus límites. 

  


  
    Sienna fue todo lo contrario con su padre, al que le pedía una y otra vez que fuese más cálido con Aidan. Al menos había logrado que lo saludara y se despidiera de él. Pequeños pasos. 

  


  
    Summer seguía llamando para saber sobre su nieta e incluso hablaban al menos una vez a la semana por Skype. Ella y Kevin Mason eran unos abuelos cariñosos pero nada fuera de lo excepcional. Vivían en Redwood, California. El lugar de donde provenía Aidan. Ambos estaban retirados hacía un par de años atrás. Kevin se llevaba muy bien con Sienna, a diferencia de su esposa quien, en cambio, optaba por ignorarla. 

  


  
    
      Las camisetas que Aidan les había encargado tenían su número, el 11, y en la espalda rezaba: Mason´s Girls. Excepto por la de Dakota que decía Little Princess. Estas prendas habían adquirido un valor sentimental muy grande luego de que él lo admitiera durante otra sesión con Liza vía Skype; puesto que él estaba en otro estado y Sienna había estado colaborando en otra sección de fitness para otra revista, pero en esta ocasión para la revista Cosmopolitan. Este sería el primer Super Bowl en el que tendría a toda su familia con él.

    

  


  
    La noche de de acción de gracias Aidan la pasó en la casa de Sienna. Pero el pobre estaba tan agotado que apenas alcanzó a comer y ducharse antes de desmayarse en la habitación de invitados. Sienna había odiado dejarlo solo en aquella habitación pero la moratoria de sexo seguía pendiendo sobre ellos. Sin embargo, dijo que podían ser flexibles acerca de ir viviendo juntos uno que otro día para probar la dinámica de convivencia. Y la verdad es que se la estaban arreglando bastante bien. Connor iba y venía con lo necesario para su jefe. Aunque cada día tenía más y más cosas en la casa. 

  


  
    Sophie también se las estaba arreglando de maravilla con la nueva dinámica de la casa y,  si no le había parecido mal a su jefa, estaba un poco emocionada con el asistente de Aidan. 

  


  
    La mañana siguiente a la noche de acción de gracias, Sienna fue a despertar a Aidan porque tenía que presentarse en el edificio central para una reunión con el equipo técnico y el directivo. Sacudió un poco sus bíceps pero no consiguió despertarlo. Él giró quejándose dándole la espalda. Sienna miró sus atractivos músculos trapecios y se deleitó en lo bien que lucía esa sexy espalda pálida y ancha salpicada de pecas color caramelo suave. Se permitió la licencia de acariciarlo en una sutil pasada como si estuviese sacudiendo algo de encima de su espalda. Tomó asiento a su lado en la cama y rozó su cara con delicadeza para levantarle. 

  


  
    —Aidan, despierta. Tienes que almorzar con el equipo—Nada. Solo murmuraciones quejumbrosas. ¡Qué mal despertar tenía ese hombre! — .Aidan. — susurró más cerca de su oído. 

  


  
    En un movimiento que ella no vio venir, este la volvió hasta que quedó debajo de él, quien por cierto,  se reía como un niño que se había salido con la suya. Luego se quedó viendo fijamente sus labios. 

  


  
    —Eres un mentiroso—le reprochó ella con una amplia sonrisa.

  


  
    —Quiero besarte. —admitió él. Acarició la comisura de sus labios con su pulgar disfrutando de la textura suave y carnosa. —Sé que no podemos pasar más allá de eso, pero ya no aguanto más tiempo sin probarte ¿Me dejarás? 

  


  
    Ella se quedó en besarte. De allí en adelante todo lo que dijo lo había procesado de forma confusa. 

  


  
    —¿Si? —respondió ella sonando muy, muy torpe. 

  


  
    Él sonrió una vez mientras que comenzaba a pasear sus propios labios sobre la mandíbula de ella. Sienna sentía como se erizaban sus vellos, la respiración le comenzaba a resultar pesada y los labios le picaban con anticipación. 

  


  
    —No te… —recorrió con sus comisuras sobre las de ella sin detenerse pero sin apresurarse tampoco —escuchas muy segura. 

  


  
    Entonces Sienna le tomó de los hombros y lo haló hacia sus labios, poniendo fin a su deliciosa tortura. Ya luego habría más tiempo para juegos; no ahora con tanto tiempo sin tocarlo. 

  


  
    Ella capturó su boca en un beso que en ningún momento fue tierno ni casto. Fue avasallador. Como si sus labios se recriminaran mutuamente la distancia que habían impuesto entre ellos. Aidan gruñó posesivo y se meció contra su muslo. Sus pantalones de pijama no suponían ninguna barrera para poder sentir lo erecto que se encontraba aquella mañana. Estaba muy tentada a tocarlo y dejar que pasara lo que tuviese que pasar; pero ellos merecían algo mejor que un revolcón rápido. Cuando Aidan la tomara, quería que durara por horas para poder disfrutar a plenitud de cada caricia. 

  


  
    Así que fue ella quien rompió la conexión. Él lloriqueó un poco en la almohada. Dijo algo contra esta pero no logró entenderlo. 

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Que te voy a encerrar por días en la habitación cuando nos levanten la moratoria. —respondió viéndola a su cara sin una pizca de vacilación.

  


  
    Ella levantó una ceja sugestivamente y le sonrió. 

  


  
    —No prometas nada que no vayas a cumplir luego. 

  


  
    Aidan gruñó como si fuese un hombre de las cavernas. Se reacomodó la erección y volvió a mirarla. 

  


  
    —No es una promesa, es una amenaza. 

  


  
    Volvió a besarlo profundamente pero solo por un segundo. Él trató de capturar su cabeza por más tiempo pero no pudo porque ella salió corriendo de la habitación antes de que se rompiera el poco hilo de cordura que les restaba a ambos. 

  


  
    
      
    

  


  
    La casa era un reventadero de personas en la víspera de navidad. Desde Daniel y Annie, hasta Sophie y Connor, pasando por los padres de Sienna. 

  


  
    Glenda y su hija habían trabajado incasablemente en la decoración tanto del pino como del resto de la casa. Esta parecía una pequeña villa del polo norte y Dakota se encontraba extasiada por ello. El único problema era que no había un solo peluche de oso polar que no hubiese sido movido de su sitio para poder abrazarlo ¿Se podía ser más adorable?. 

  


  
    Aidan mantuvo una mano en la cintura de Sienna la mayoría del tiempo. Sin darse cuenta, estaban volviendo a aquellas muestras de afecto que solían tener en el pasado. Ambos sentían que avanzaban a grandes pasos hacia su recuperación. Liza le atribuía esto al hecho de que ambos estaban poniendo todo de su parte para recuperar la relación. 

  


  
    Después de pasar por varias fases de orientación, ambos se encontraban nerviosos, como si cualquier paso en falso pudiese echar por la borda todo lo que estaban haciendo. Pero como había dicho la terapeuta, era el momento de dejar los sentimientos negativos fluir y seguir aún a pesar de ellos. No había habido un solo día en que Aidan no hubiese hablado con ellas. Incluso si solo fuese en una video llamada para decir buenas noches luego de algún juego fuera del estado. Él se estaba asegurando de demostrarle a Sienna que iba a estar allí sin importar qué. 

  


  
    Hablando de estar de forma incondicional, ambos habían comenzado con una rutina curiosa: se enviaban mutuamente alguna canción que les haya recordado al otro en algún punto. No importa si era de amor, rabia o deseo. Cada día intercambiaban una distinta. Algunas los conmovían, los encendían e incluso le hacían reír. 

  


  
    —¿Me habías imaginado alguna vez escuchando una canción de los Backstreet Boys para dedicártela? —comentó un divertido Aidan cuando le envió un enlace para que pudiese escuchar Safest Place To Hide desde su celular. 

  


  
    Sienna sonrió encantada con la elección. 

  


  
    —Nunca. Aunque la verdad es que tampoco me esperaba que escucharas algo de Shawn Mendes. Así que la sorpresa no fue tan grande después de que me enviaras Say Something. —admitió ella en la llamada. Él se encontraba esperando su turno para ser machacado por Carter tras un duro entrenamiento—.Pero no creo que mi asombro fuese mayor al tuyo por la mía. 

  


  
    Aidan se carcajeó encantado. Se volvió por un momento para amenazar a Romero por alguna cosa. A veces, ese par parecía más bien un par de hermanos que compañeros de trabajo. Luego regresó a la conversación como si nada. 

  


  
    —Nunca había pensado en A Little Piece of Heaven de A7X como una canción romántica. Pero gracias igualmente. Es perturbadoramente hermoso pensar que puedas levantarte desde una tumba solo por mí. —ambos sonrieron y siguieron bromeando un rato más. 

  


  
    Hasta que en un momento dado, Daniel pasó detrás de él y dijo algo sobre los Backstreet Boys y eso fue el detonante para que Aidan saliera corriendo, aún con la llamada abierta, y lo persiguiera hasta sonar un golpe fuerte. Resonaron risotadas de varios presentes. Luego escuchó la voz quejumbrosa de Romero decir:

  


  
    —La toalla mojada era innecesaria, mamón. —luego resonó la complacida risa malévola de Aidan de fondo. 

  


  
    Sienna sonrió encantada de volver a ser testigo de aquellos momentos en los que Aidan se veía tan feliz. Y para su pesar, no era la única. 

  


  
    La prensa rosa estaba comenzando a sacar sus deducciones al fotografiar en un par de ocasiones su deportivo afuera de su casa e incluso saliendo juntos de compras con Dakota, pero se habían asegurado que solo sus extremos allegados supiesen sobre el estado de su relación. 

  


  
    Liza les había recomendado comenzar con un proceso de limar asperezas que pudiesen haber afectado la dinámica familiar. Y si bien es cierto que los avances con Patrick no habían sido abismales, eran significativos. Ahora eran capaces de entablar una conversación sin que el sobreprotector padre de Sienna lanzara una amenaza sobre Aidan; al menos verbalmente. También puede haber influido en esto que Glenda le había dicho que si por culpa suya su hija tenía alguna pelea con Aidan arruinando así el proceso de curación que estaban llevando a cabo; él se ganaría una larga e incómoda estancia  en el sofá por las noches. 

  


  
    Antes de culminar la cena, justo antes del postre, Aidan se levantó de su silla justo a la derecha de Sienna. No había nadie en las cabeceras de la mesa porque no importaba quién era el jefe en la casa. Ahora ambos se estaban convirtiendo en un eficiente equipo. Levantó una copa aflautada llena de champagne Cristal e hizo tintinear con suavidad el delicado material con un cuchillo. 

  


  
    —Me gustaría decir unas palabras. Prometo que seré breve para que Meredith no me asesine por sabotear su magnífico postre. —la aludida sonrió desde el otro extremo de la larga mesa comedor en la que estaban cenando. Habían requerido de sus servicios; como era habitual en las celebraciones;  pero al menos por esta vez Sienna logró que ella y sus dos ayudantes tomaran el postre con ellos—.Esta noche es sumamente especial para mí porque las dos anteriores fueron bastante distintas a la de hoy. Les doy las gracias a todos los que están aquí porque han formado parte de mi crecimiento personal, desde aquel punto hasta ahora. Solo quería pedirles disculpas por haberles fallado en un momento dado y agradecerles por esta nueva oportunidad de redención. Nunca les he considerado menos que una familia para mí y por eso le agradezco a Dios la posibilidad de volver a pasar una navidad así, cuando las probabilidades no estaban a mi favor —luego se giró a su lado, tomó la mano de Sienna entre las suyas y la miró con profunda gratitud—.Especialmente a quien hizo todo esto posible. A Sienna, el amor de mi vida y madre de mi preciosa hija. Tenemos mucho camino que recorrer aún, pero para siempre abarca mucho tiempo y prometo hacer buen uso de este. Te amo —ella se puso en pie y le dio un beso en las comisuras, que significó mucho más de lo que el resto de los asistentes entendería alguna vez. 

  


  
    En aquel beso aceptaban un futuro juntos, que por ahora no era del todo cierto pero el cual iban a construirlo paso a paso y lado a lado. Fue un beso de perdón y de promesas que aún no se pronunciaban porque no era el momento; pero ya vendrían las ocasiones idóneas para intercambiarlas. 

  


  
    Al momento de intercambiar regalos, Dakota ya estaba durmiendo en su pijama del Grinch que su padre le había comprado. Los regalos de ese año,  Aidan y Sienna habían decido darlos en pareja. Paso que había autorizado Liza previamente. Para Daniel, un blazer estilo militar de Gucci; el hombre enloqueció al verlo. Era un entusiasta activo de las chaquetas y blazers. Para Annie, unas gafas Coach y un reloj Seamaster de Omega. Patrick, hombre de gustos simples recibió un práctico y clásico Nautilus de Patek Philippe y para Glenda un hermoso pijama de estampado floral en tono rosa pastel de Stella McCartney. Connor se mostró gratamente sorprendido al recibir un mini iPad, para que dejara de andar con aquel pizarrón - según Aidan- que tenía por tablet. Annie por su lado, sonrió encantada cuando recibió un estuche de perfume, loción y shower gel de Victoria´s Secret,  y un vale por dos mil dólares para la tienda. Sophie abrió una caja grande de Benefit Cosmetics y un sobre con tres mil dólares para sus estudios. El próximo año retomaría sus estudios en UCLA. Lloró a mares con el segundo. 

  


  
    Dakota abriría sus presentes por la mañana. Así que ahora solo quedaban los adultos en la sala de estar. Daniel abrazado a Annie en la esquina del sofá modular, Glenda al lado de Patrick escuchando a la anterior hablando sobre un procedimiento que se había hecho hacía poco más de un mes y con el que estaba encantada. 

  


  
    —¿Lifting de vampiro? —preguntó Glenda muy interesada en el tema. En su mano un vaso con sidra especiada, al igual que el resto de los presentes. 

  


  
    —Sí, en realidad ese no es su nombre correcto pero es más conocido por ese nombre. Se llama terapia de bioestimulación. Me la hice hace un mes y estoy encantada con los resultados —explicó una orgullosa Anna.

  


  
    —Tengo cita para realizármela en un par de semanas —agregó Sienna. 

  


  
    Aidan se medio tensó a su lado. Se encontraban sentados en una butaca lo suficientemente grande para dos. En realidad podrían caber más, si dicho hombre no fuese tan enorme. 

  


  
    —¿Estás segura de que lo necesitas? Yo no te veo nada mal —examinaba su cara en busca de alguna arruga pero no pudo encontrar algo en ella. Y su temor partía de ese punto.

  


  
    —Es solo algo preventivo. Mira a Annie —señaló a su amiga en el mueble de en frente—.No le alteraron nada de sus facciones en el proceso. El tratamiento es para inyectarte plasma, que es rico en células madres y que mantienen tu rostro terso e incluso puede erradicar los pequeños problemas de piel que tengas —lo tranquilizó Sienna. 

  


  
    —Cuando ella llegó a la casa pensé que había contraído sarampión —bromeó Romero, lo que hizo que su esposa le diera una mirada envenenada; así que se apresuró a corregirlo—. Pero valió totalmente la pena, amor —depositó un beso en sus labios. Ella sonrió y dejó ir el tema. 

  


  
    Patrick que ya estaba harto de hablar sobre tantas tonterías estéticas, llamó a Aidan aparte. Se dirigieron al patio trasero con sus respectivos vasos de sidra. Sienna frunció el ceño a su madre pero esta se encogió de hombros dejándole saber que no sabía nada sobre lo que ese par hablaría allí afuera. Sin embargo, les dieron su espacio. 

  


  
    —Tú dirás, Patrick. —musitó Aidan inquieto cuando estuvieron seguros de que nadie les estaba escuchando. 

  


  
    El hombre de estatura media y contextura regordeta se veía especialmente serio. No es que hubiesen vuelto a cómo eran las cosas en el pasado, pero había avanzado un buen trecho desde entonces. Temía que pudo haber hecho algún movimiento en falso sin darse cuenta en algún momento de la noche. 

  


  
    —He tenido esta conversación pendiente contigo desde hace algún tiempo. Sé que las circunstancias han cambiado ahora pero igual me siento con la responsabilidad de tenerla. Al fin y al cabo, tres de las cuatro mujeres que están allí dentro son mías también de alguna u otra forma — Aidan asintió en silencio. No se sentía en la posición de reprocharle nada a Patrick, ya que él mismo también era un poco posesivo con Sienna, y desde que nació Dakota, aún más. Por lo tanto, entendía el sentimiento del hombre que tenía en frente. —Cuando todo lo de ustedes ocurrió, Sienna no vino hacia nosotros para apoyarla. Por el contrario, se quedó en silencio y nos pidió que no hiciéramos comentario sobre lo que había pasado en su presencia. Por su hija no quería que la casa se llenara de resentimiento. No podía entender su comportamiento, mucho menos cuando pasaba por su habitación cada noche que estuvo en nuestra casa, para saber si ya se había quedado dormida y la escuchaba llorar durante mucho rato en la oscuridad de la habitación. Entonces me llené de más rabia contra ti, pero nuevamente me había refrenado porque ella me había pedido encarecidamente que no interviniera y la dejara hacer lo que pensaba que era mejor para las dos. Se lo respeté. Sienna ya no era mi niña de ocho años de edad a la cual llevaba de la mano para protegerla; era una mujer que se había convertido en madre y que en ese instante estaba separándose de su esposo. 

  


  
    Aidan tragó grueso. Pensó que la parte dolorosa la había dejado atrás en el consultorio cuando había vomitado sus sentimientos en presencia de Liza. Pero supuso mal, esta había sido una herida que no se había tocado antes. Y al igual que una laceración real, si no la tocas para limpiarla no puede sanarse. 

  


  
    
      —Te digo todo esto para que pongas en perspectiva mi comportamiento hacia ti,  durante todo este tiempo —continuó Patrick.—.Y si no puedes hacerlo aún, imagina entonces lo que harías tú si fuese Dakota la agraviada. Por tu cara, infiero que me entiendes. ¿A dónde voy con toda esta perorata? Pues justo al presente. Cuando Sienna y tú deciden que quieren recuperar su relación. No me malinterpretes, muchacho; sé que eres un buen padre. Y que nunca has dejado que algo les falte a mis chicas, pero cuando se trata de mi hija me siento en la necesidad de intervenir. Por lo que espero que esta vez en serio sepas comportarte. Me ha costado mucho dar mi brazo a torcer en todo este embrollo, pero si lo he hecho es porque la misma Sienna me dijo que te amaba. Y si cabe la posibilidad de que ella pueda tener la mitad de la felicidad que he tenido con su madre ¿Quién soy yo para negárselo? Pero respétala, Aidan. Solo tienes una oportunidad más. Si algo me heredó esa muchacha fue el orgullo, y no creo que tengas otro chance más allá de este con ella —pareció sopesar sus palabras por un momento y luego reafirmó: —En realidad sí tienes solo esta oportunidad; porque si vuelves a romper su corazón, voy a olvidarme de que soy hoplófobo, demócrata y un ciudadano sin antecedes criminales; entonces tú aparecerías a las afueras de Calabasas con un tiro en ti. 

    

  


  
    —Te comprendo, Patrick. Y créeme cuando te digo que esta vez estoy más que convencido de hacer las cosas bien. Ya comprendí lo que tengo en juego y no quiero ponerlo en riesgo por una necedad de un momento dado. Gracias por darme un voto de confianza. Aunque no sea por mí que lo haces, igual lo agradezco. —agregó Aidan con sinceridad. 

  


  
    Patrick asintió y le tendió la mano para sellar todo lo que habían dicho con anterioridad. No es que ahora serían los mejores amigos de buenas a primeras, pero al menos se había abierto una puerta para una relación más cordial entre ambos. 

  


  
    —Vamos a atender a nuestras mujeres. Quiero irme ya a mi casa ¿Qué edad cree esa esposa mía que tengo? ¿Treinta y cinco? —se quejó el mismo hombre que acababa de amenazarlo con matarlo si hacía daño a su hija. A Patrick nunca le había gustado manejar muy de noche. Aidan rio un poco al suponer que de cumplir su amenaza, lo tendría muy jodido para sacar su cadáver a plena luz del día. 

  


  
    
      
    

  


  
    Cuando todos se habían ido, Sienna se tendió agotada en el sofá. Amaba la navidad pero igualmente era muy agotadora. No sabía que haría sin la ayuda de Meredith con la comida, en esos casos. Rogó a Dios encarecidamente no tener que averiguarlo. 

  


  
    Aidan terminó de despedir a los esposos Romero; los padres de ella hacía un rato ya que se habían ido; activó la alarma y regresó a encontrarse con ella en la sala de estar. Le dirigió una sonrisa cansada. 

  


  
    —¿Agotada? No sé por qué —entonces se dejó caer a su como un costal de patatas. Su cabeza recostada del borde del espaldar—. Estoy feliz pero muerto —resopló cerrando los ojos. 

  


  
    Ella se movió un poco hasta apoyarse sobre sus tonificados cuádriceps. Con lo duros que estaban, era más cómodo quedarse tendida sobre el sofá pero le apetecía su cercanía. Aidan comenzó a acariciarle el cabello casi de inmediato,  cadenciosamente. 

  


  
    —¿Estás feliz entonces? —preguntó ella con una débil sonrisa en los labios. 

  


  
    —Más que eso —respondió él volviendo la vista hacia su regazo, encantado de verla tan relajada sobre él. —Sí. Definitivamente mejor que el año pasado. 

  


  
    —¿No la pasaste con tus padres? 

  


  
    —Pues si —respondió Aidan recordando—.Pero mamá luego de la cena se acostó temprano y mi padre me mantuvo cautivo por lo que parecieron horas hablando sobre las obras de caridad del pastor Sawyer. Luego eso lo encadenó con unas lecturas de la biblia, y me dieron ganas de morirme. 

  


  
    Sienna dejó escapar una risita mientras lo veía a la cara desde abajo. Sus ojos brillaron con conocimiento.

  


  
    —¡Por eso fue que nos llamaste por teléfono y no querías colgar! —entonces se carcajeó con todas sus ganas. Luego preguntó: —¿Al menos la cena valió la pena? 

  


  
    —Absolutamente sí. Mamá cocinó tan exquisito como siempre. Y preparó una enorme tarta de pacanas solo para mí. 

  


  
    —Claro que sí. Eres su niño mimado. 

  


  
    Él se encogió de hombros. 

  


  
    —Soy su único hijo. —aclaró.

  


  
    —Por eso me odiará por los siglos de los siglos. 

  


  
    —No solo a ti. A cualquier mujer que se me acerque también —el comentario de Aidan le causó risa —. ¿Qué? ¡Es en serio!

  


  
    —Sé que lo es —Sienna tenía la pregunta rondándole por la mente y no tuvo la fortaleza de guardársela para sí. 

  


  
    —¿Te dijo algo cuando salías con aquellas modelos? 

  


  
    Aidan ni siquiera pensó su respuesta:

  


  
    —¡Oh diablos, sí! Que si por eso había perdido a una esposa y que nunca podría sentar cabeza si seguía saliendo con zorras esqueléticas —Sienna se hubiese ahogado de la risa si ya no lo hubiese hecho de la impresión ¿Summer defendiéndola? Bueno, técnicamente no había pasado de esa manera, pero igual la sorprendió. 

  


  
    —¿Tu madre te dijo eso sobre mí? Wow ¡Ese es mi regalo de navidad!. —bromeó ella. 

  


  
    Aidan le sonrió y acarició sus pómulos ahora un poco ruborizados por la sidra.

  


  
    —Así que como oyes, no eres la única privilegiada con el odio de mi madre. Toda aquella que haya nacido con una vagina y un par de pechos es una posible amenaza para ella —el comentario la hizo reír de nuevo—.Al menos mi padre te adora. Él si me recriminó durante un buen tiempo que te hubiese dejado marchar.  

  


  
    —¿En serio? —estaba conmovida. Le tenía aprecio a Kevin pero no sabía que él la estimara tanto. 

  


  
    —Te lo juro. Me decía que al final de mi vida lo único que me quedaría sería una buena mujer porque incluso los hijos se iban de casa. Se puso muy feliz cuando le dije que estábamos intentando volver —la besó en las comisuras y siguió el rastro de su rubor de nuevo—.Así que ya ves, no solo nuestros corazones se romperían si no volvemos. También hay unos cuantos apostando a por nosotros. 

  


  
    Entonces Sienna se incorporó hasta quedar sentada justo a su lado. Le sonrió con malicia y agregó:

  


  
    —Excepto el de Summer, que se romperá cuando volvamos. 

  


  
    Aidan negó con la cabeza en una sonrisa resignada.

  


  
    —Yo me ocupo de mamá. Tú mejor preocúpate por esto —se puso de pie y caminó hasta el pino. Metió el brazo por detrás los regalos de su hija y trajo hacia ella una pequeña cajita con el grabado plateado que decía Chopard. 

  


  
    La respiración de Sienna se aceleró de pronto. Miró a esos hipnóticos ojos verde menta que le estaban pidiendo que lo aceptara. 

  


  
    —Quizá Liza me reprenda porque actué por impulso; pero cuando se trata de ti, no puedo hacerlo con calma y solo esperar por la autorización de alguien más —abrió la caja en donde estaba guardado un delicado aro de platino con un pequeño diamante color rosa en un corte princesa —. Sienna Monroe, este anillo es una muestra del compromiso que quiero tomar contigo: ser el hombre que te mereces y respetarte como mi mujer y la madre de nuestra hija. Es un nuevo anillo de compromiso para un nuevo comienzo. 

  


  
    Ella se lanzó a sus brazos y lo besó con fuerza. La lengua de Aidan incitó a la suya a acariciarla. Besó el mentón y acarició el filo de su barbilla con la punta de su nariz absorbiendo el dulzor del perfume de Sienna. Lamió su cuello, arrancándole un gemido en el acto y besó su clavícula. De nuevo volvió a su boca y la saqueó con pasión enfurecida. Apretó su pelvis a la de ella y gimió cuando aprisionó a su miembro que empezaba a hincharse. 

  


  
    —Me vas a matar un día de estos, Sienna —se quejó un poco adolorido. Estaba seguro que el día en que sus pelotas comenzaran a tener un color azulado, se estaba acercando vertiginosamente. Quizá empezarían esta misma noche—. Voy a venir muriendo por combustión espontánea. 

  


  
    Ella le sonrió con complicidad y murmuró a su oído: 

  


  
    —No eres el único que desea quebrar las normas de Liza. —y como si alguien pudiese escucharle, añadió: —Puede que por las noches sueñe que las rompo, y puede también que mi mano me ayude a lidiar con ello. 

  


  
    Aidan gimió ahora seriamente adolorido y con el rostro compungido. 

  


  
    —¡Puta moratoria de sexo! 

  


  
    —¡Vocabulario, Aidan! —ella le reclamó entre risas. 

  


  
    La besó en los labios y se alejó un par de pasos para recuperar la razón. 

  


  
    —Lo siento, nena. —tomó su mano entre las de él—.Ahora déjame probarte el anillo. 

  


  
    Se lo colocó en su mano izquierda. Ambos miraron la joya en su mano,  embobados. Luego tendrían que pasar por la tienda para que lo ajustaran porque le había quedado un poco grande, pero para Sienna el aro era más que perfecto por el significado que tenía y el cual abría un mundo de posibilidades en el futuro. 
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    Eran mediados de enero y Aidan se encontraba bajo mucha presión. Sienna incluso había llegado a cuestionar en una ocasión el hecho de que no esperasen para comenzar la orientación de pareja hasta después del Super Bowl. Él había desechado ese comentario en el mismo instante en que ella lo hizo. Pero era más que notorio el hecho de que la competencia en sí lo tenía muy ansioso. Y para más inri en una sesión de orientación habían decidido que luego de terminar la temporada de fútbol, se mudarían juntos. 

  


  
    Así que su compañera suponía que el estrés bajo el que estaba, no era solo por la competición. Aquello la hacía sentir un poco culpable, porque ella al menos a través de sus lecciones personalizadas podía drenar la mayor parte de la ansiedad que el volver a vivir juntos le causaba.

  


  
    —Respira profundo, Aira —le indicó Sienna a la hermosa modelo brasilera a la que estaba instruyendo en aquel momento. Su cadencia era suave, el típico que usaba en cada instrucción para ayudar a que sus alumnas se relajaran—.Cambia con delicadeza a la posición de loto. No tenses tu vientre ¿Sientes alguna presión allí? —le preguntó a la chica muy embarazada. 

  


  
    Ella negó con su cabeza. 

  


  
    —Bien. Entonces comencemos a rotar las rodillas en círculos lentos. Muy bien, así. 

  


  
    Siguieron con la rutina durante unos diez minutos más. Al finalizar con un asana de Namaste. Se puso rápidamente en pie para ayudar a la morena. 

  


  
    Aira era una exótica modelo que se había casado con un beisbolista hacía menos de un año atrás. El gran hombre rubio como el sol había caído rápido por la hermosa morena clara. Tenía un cabello que Sienna secretamente envidiaba pero sin malicia. Unos pequeños e hidratados rizos definidos que la hacían resaltar entre las tan acostumbradas cabelleras lacias naturales o alisadas, por medio de químicos y planchas. 

  


  
    —Esta sesión la sentí distinta —dijo la modelo tocándose su abultado vientre de casi siete meses de gestación. 

  


  
    —Eso es porque a partir de hoy, en cada clase haremos durante los minutos finales una rutina de piso para estimular tu flexibilidad. Eso te ayudará no solo a que el parto sea menos traumático sino a que la recuperación se dé mucho más rápidamente. Lo cual es posible, ya que lo que tú quieres un parto natural. 

  


  
    La chica asintió encantada. Otra clienta satisfecha con la atención personalizada que ella les brindaba de acuerdo a sus necesidades. 

  


  
    Camino a su casa recibió una video llamada de Aidan.

  


  
    —Hola, hermosa. ¿Cómo estás? —dijo desde el pedestal donde solía colocar el teléfono cuando manejaba. 

  


  
    —Transpirada pero satisfecha —Respondió ella mientras giraba a la derecha en un cruce. Había un poco de tráfico apenas unos metros por delante. ¡Condenado tráfico de Beverly Hills!. 

  


  
    Aidan gimió con expresión de dolor. 

  


  
    —No te pongas a hablar sucio ahora que estoy a punto de dar una rueda de prensa —ella sonrió con malicia.—.Sería muy difícil de explicar que saliera delante de tantos periodistas con una erección. 

  


  
    —Quizás deberías practicar un poco de yoga para que aprendas a canalizar esos impulsos. Siempre podría darte alguna clase. Y tranquilo, te haré un descuento —le guiñó un ojo a la cámara mientras esperaba que la cola se moviera. 

  


  
    Aidan la miró con ese brillo astuto del gato que se comió el ratón y aparenta no partir un plato. 

  


  
    
      —Excelente idea. ¿Cuándo empezamos con las clases de Tantra Yoga?

    

  


  
    Entonces la hizo reír sonoramente en su auto. 

  


  
    —¡No voy a darte clases de tantra, Aidan! Uno, no es mi rama. Dos, no es un tipo de yoga a la usanza. Así que no. No puedo darte esas lecciones. 

  


  
    —Si se llama yoga y parece yoga, es porque es yoga, nena. —argumentó el sabelotodo. Se encogió de hombros y pasó a otro tema—. ¿A quién le tocó hoy? ¿A una modelo? ¿A una actriz? ¿A un hombre feo, peludo y gay? 

  


  
    Sienna rió ante los disparates del hombre loco que, a su extraña forma y manera se esmeraba en saber sobre su día, aún cuando este no hubiese terminado.

  


  
    —En realidad le tocó a un joven rockero que se parecía mucho a Henry Cavill pero con el cabello largo y barba espesa. Muy sexy en realidad —le picó ella. 

  


  
    Aidan abandonó su sonrisa condescendiente y frunció el ceño. 

  


  
    —Si mato al primer reportero que me pregunte alguna estupidez, pesará en tu consciencia —luego volvió a sonreír—. Ya en serio ¿Cómo te fue?

  


  
    —¿Recuerdas que te hablé de una modelo brasilera que se había casado con el outfilder de los Angelinos? Pues con ella —por fin las calles se estaban despejando con mayor fluidez—.Tiene ya casi siete meses de embarazo. Te juro, que esa mujer pasó de no notarse que estaba en estado a ¡Boom! Estamos embarazados. Parece que fuesen gemelos. Y no es porque haya subido de peso. Es todo bebé esa gran barriga. 

  


  
    La expresión de Aidan se endulzó como cada vez que hablaban sobre ese tema. Cuando ella le había anunciado el suyo, había estado pegado a su vientre desde el día uno hablándole porque él decía que se negaba a que su bebé no reconociera su voz. Increíblemente, cuando él le habló a Dakota en el momento en que la tuvo entre sus brazos, la nena pareció reconocerle. Desde ese día se había autodenominado un especialista de bebés. 

  


  
    —Es comprensible si entiendes quién lo puso allí. Jacobs no es precisamente un hombre pequeño. Tengo que irme, nena. Te veré más tarde. Intentaré salir temprano de toda esta locura —prometió mientras miraba hacia donde supuso que lo estaban llamando. 

  


  
    —No te preocupes. Si terminas tarde, prefiero que me llames a que estés conduciendo tarde en la noche. Te amo. 

  


  
    —Te amo. Dale a mi princesa un beso por mí si no llego a tiempo antes de que se duerma —entonces cortó la comunicación. 

  


  
    
      Sienna colocó la radio para amenizarse el resto del viaje hasta su casa, tras la llamada de Aidan. Sonaba Wolves de Selena Gomez. El ritmo era contagioso y la dejó. Pero a medida que escuchaba la letra se sintió identificada. Ella también había tenido que caminar por callejones oscuros; buscando el amor en extraños para llegar de nuevo a él. Y qué bien se sentía dejar esa rabia atrás. 
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    El día del Super Bowl al fin había llegado. 

  


  
    Miles de fanáticos se habían congregado en el Hard Rock Stadium en Miami. Los vítores eran ensordecedores sin importar el calor que pudiese estar haciendo. Hombres y mujeres pintados con los colores de los Sharks y los Kings desfilaban por los distintos puntos de ingresos del público. Grandes guantes con los números de los distintos jugadores sobresalían sobre la multitud así como extravagantes gorros con cabezas de tiburones o gigantescas coronas amarillas. La locura implícita en la pasión con que se vive el final de la temporada. 

  


  
    Los padres de Aidan, los de Sienna, Dakota y ella se trasladaban en una Van dispuesta para el exclusivo uso de los familiares de los jugadores. Ingresaron por una puerta donde solo los trabajadores, jugadores, directivos y familiares estaban autorizados a accesar. 

  


  
    Dakota que estaba en el regazo de su abuelo paterno, prácticamente se lanzó a los brazos de su madre con todo el estruendo que había en el lugar. Uno de los encargados del protocolo los llevó hacia el palco VIP destinado para ellos. Annie y los padres de Daniel ya se encontraban allí. La niña corrió hacia los brazos de su madrina. El resto de los padres fueron debidamente presentados por sus respectivas nueras e hijas según fuese el caso. 

  


  
    Annie llevó a parte a Sienna mientras la examinaba con la vista. 

  


  
    —Te ves nerviosa —le comentó su amiga. La mujer lucía espectacular con su jersey de L.A. Kings tan parecido al de ella misma pero con un gran y gordo Romero atrás en el área de los músculos trapecios y su número 80 estampado debajo. Un vaquero estrecho y pegado a sus curvas,  y muy bien subida a unos altísimos Loubotins. 

  


  
    Ella por su lado tenía puesta una de las camisetas que Aidan les había mandado a hacer con la frase Mason´s Girls y el número 11 grabado al frente y a lo largo de los omóplatos. Jeans pegados hasta la altura de sus tobillos y un par de Converse azul marino en los pies que eran idénticos a los que cargaba Dakota pero en versión miniatura. Su cabello recogido en un moño descuidado y su cara con un maquillaje muy natural pero a prueba de agua porque hoy sí o sí era día de lágrimas. Lo importante era saber si serían de alegría o de pérdida. Esperaba con toda su alma que fuese la primera, pero los Sharks habían venido desde abajo durante toda la pretemporada y se mantuvieron firmes e invictos durante los divisionales y la temporada regular. Los Kings habían tenido la mejor temporada desde hacía más de una década, a pesar de que el año pasado habían ganado el Super Bowl. Las estadísticas estaban muy cerradas. 

  


  
    —Lo estoy. Hoy el día ha sido una completa locura —le respondió una inquieta Sienna—. Primero, nuestro vuelo se retrasó en LAX. Para cuando llegamos al hotel, ya habían empezado los calentamientos y yo esperaba llegar antes para hablar con Aidan. Él deseaba verme para quedarse más tranquilo y la verdad es que yo también. Luego no hubo forma ni manera de confirmarle de que habíamos llegado bien—negó con la cabeza—. Quizá son los nervios por el juego o no sé. Siento las emociones como a flor de piel. 

  


  
    Annie la confortó abrazándola con un solo brazo y señalándole al terreno. 

  


  
    —Tranquila, Sienna. Nuestros hombres son los reyes del ovoide. Como sus camisetas lo dicen; además, pase lo que pase ese hombre duerme esta noche en tu cama. —sonrió de manera sugerente y le dio un suave codazo en a la altura de las costillas. 

  


  
    —¡Shhh! Annie, baja la voz. ¡Por Dios! No estamos solas. 

  


  
    Su amiga enarcó una ceja de manera que le indicaba que estaba actuando como una idiota y que no le importaba lo que estaba diciendo. 

  


  
    —Sienna, para tu información, tu padre tiene a mi ahijada entre sus brazos. Así que saben por descontado que ya no eres una niña virginal. 

  


  
    El comentario le robó una gran sonrisa a la aludida y puede que un par de carcajadas también. 

  


  
    Los equipos fueron llamados al campo y el corazón de Sienna se saltó varios latidos cuando vio al amor de su vida con el casco bajo el brazo entonando el himno nacional. Parecía buscarla entre los palcos pero sabía que no podría verla por la opacidad de los vidrios de la cabina. Por el constante abrir y cerrar de los puños se le notaba ansioso. 

  


  
    Entonces comenzó el juego. Los Miami Sharks se fueron arriba con un pase de su mariscal de campo al receptor más cercano y este al Back runner. Romero fue tacleado brutalmente en aquella jugada. Al final del primer cuarto iban 15 a 7 a favor del equipo floridense. 

  


  
    Patrick, Kevin y Julian; el padre de Daniel; tenían nerviosa a Sienna con su discusión sobre estadísticas de juegos pasados en comparación al actual o sobre si el árbitro había cantado una falta fuera de lugar, como la que más tarde le cantarían en el segundo cuarto a los Kings,  por una dudosa partida falsa. En este tiempo había sido Aidan quien había interceptado un pase de los Sharks. Interpuso su cuerpo entre el balón y el jugador de Miami con tanta fuerza, que había hecho que el hombre perdiera el equilibrio cayendo violentamente sobre su mano,  causándole una lesión que le impidió continuar. Annie le restó importancia a su preocupación alegando que ese había sido el que había placado a Daniel. Su suegra, la madre de Aidan y la suya propia la habían apoyado. 

  


  
    El espectáculo del medio tiempo fue tan formidable como casi todos los años: Fuego artificiales que deslumbraron a una muy enérgica Dakota. Esta había sacado provecho del pequeño buffet dispuesto en la sala para los presentes. Sobre todo de los dulces. Tenía a los abuelos más malcriadores de la historia. La música electrónica invadió todos los rincones de estadium y el juego de luces estimulaba a las personas a bailar desde sus asientos. Sin embargo ella estaba lejos de estar interesada en los artistas que se estaban presentando en la parte inferior. 

  


  
    Durante el tercer tiempo la defensa de los Kings pulverizó a la ofensiva de los Sharks permitiendo que se concretaran varios pases de Romero a Aidan que se convirtieron en touchdowns por su propia mano, o en colaboración con el corredor cercano. Con las conversiones de puntos y los goles de campo correspondientes se fueron arriba 33 a 22. 

  


  
    El ambiente en la cabina había cambiado sustancialmente desde el pasado cuarto. Los hombres estaban de mucho mejor ánimo, pero su hija; ya harta de estar encerrada, comenzaba a buscar más atención por su parte. Durante la primera parte del último cuarto, Dakota descansaba sobre su hombro agotada por todo lo que había vivido a lo largo del día.

  


  
    La segunda mitad del Cuarto cuarto fue terrorífica. Los Sharks habían remontado desde atrás, lesionando a dos jugadores fundamentales para los Kings. Romero se notaba frustrado y ni hablar de Aidan. Faltando siete minutos para finalizar el partido los Miami habían empatado a 33 a los Kings. 

  


  
    Pero en una jugada magistral de evasión,  Romero consiguió meterse hasta la zona roja y concretar un pase corto con Aidan que terminó en un glorioso touchdown que los puso encima de nuevo. Aidan había cojeado un poco después de eso. Dos linieros de Miami habían placado a Aidan pero este en ningún momento soltó el balón. Sienna sintió que se paraba su corazón justo en aquel momento. Y todo aquello sin poder gritar porque tenía a su pequeña en brazos. 

  


  
    
      Luego, en un muy mal movimiento de la defensa de los Kings, los Sharks traspasaron la línea de scrimage, ganando yardas hasta lograr concretar un touchdown, y para más inri: un gol de campo. Estaban por delante de sus chicos por solo un punto. 

    

  


  
    Entonces, faltando menos de un minuto de juego y con todos los tiempo fuera utilizados, Daniel intentó una increíble jugada que engañó a los tacklers de los Miami Sharks y alcanzó a Aidan que corrió hasta la zona roja, pero justo en aquel momento fue interceptado por dos jugadores rivales e intentó con un pase corto para Johnson,  quien en una jugada abismalmente rápida saltó por los aires y de dirigió a la zona de anotación,  cuando fue tacleado justo en esta. Todos gritamos sin importar que Dakota estuviese dormida. 

  


  
    Y cuando los árbitros se acercaron a la zona de anotación, los jugadores de Miami se levantaron de encima de Johnson. El balón había salido de sus manos en la zona de anotación. No se había logrado la anotación. Romero dejó la caer la cabeza en señal de derrota y Aidan miró al cielo como buscando fortaleza. Un par de segundos después se anunciaba el final del juego: Los Sharks de Miami eran los campeones del Super Bowl.

  


  
    
      
    

  


  
    Las finales de los campeonatos eran una cosa ambivalente sin importar el deporte que fuese. Habían ganadores y perdedores. Por lo tanto mientras algunos celebraban con gritos y lágrimas, otros se abrazaban con un llanto muy distinto en los ojos. Ese era el caso de Annie y el de Sienna. Ambas lloraron por sus respectivos chicos. Se habían dejado la piel en el campo y aún así no había sido suficiente. 

  


  
    Apenas les dieron luz verde bajaron al campo a buscarlos. Anna corrió sin importar que estuviese sobre unos grandes stilettos y se aferró al cuello de su muy transpirado marido. 

  


  
    Sienna por su parte abrazó a Bill Brody y le dio las gracias por todo lo que había hecho por el equipo durante aquella temporada. El coach le dirigió una pequeña sonrisa y un pequeño apretón en la mejillita de Dakota, quien seguía en los brazos de su madre. Luego siguió en busca de Aidan. 

  


  
    Lo encontró en los brazos de su madre, que en aquel momento estaba bastante llorosa. Aidan besó su mejilla y trató de calmarla con caricias en la espalda. Su padre le dirigía unas palabras mientras que le palmeaba el brazo. Luego le dio un abrazo sentido. 

  


  
    Aidan saludó a Glenda, que  lo envolvió en un apretado abrazo de consolación. Le dijo algunas cosas al oído que por el alto volumen de la celebración Sienna no pudo escuchar. Lo mismo pasó cuando su padre se dirigió a él. Se le arrugó el corazón cuando vio que se dieron un apretón masculino con palmadas en la espalda; pero esta vez alcanzó a leer en los labios de su padre cuando le dijo algo que parecía ser “El año que viene es una nueva oportunidad, hijo”. Se mordió el labio para reprimir el llanto emotivo. Patrick no había vuelto a llamarlo así desde antes que se supiese lo de su infidelidad, lo cual tenía un mundo de significado para ella. E incluso para Aidan que se vio muy sorprendido con las palabras. 

  


  
    Llegó entonces su turno, Aidan abrió los brazos y ella corrió hasta él, que las envolvió en un enorme abrazo de oso. 

  


  
    —Lo hiciste bien, amor —besó su transpirada mejilla y aquello no le pudo importar menos en ese momento—. Lo hiciste espectacular. 

  


  
    —No fue suficiente —agregó él con la voz completamente rota. 

  


  
    —Juegas en un equipo, Aidan. Se cometieron errores y no puedes pensar que tú solo ibas a solventarlos —le reprendió ella con suavidad. 

  


  
    —No conseguí el anillo para ti —se reprochó a sí mismo. 

  


  
    Ella levantó su mano entre ambos enseñándole el que tenía en el dedo del corazón en su mano izquierda. 

  


  
    —Aquí tengo el verdaderamente importante —le dedicó una pequeña sonrisa y besó sus labios con ternura. 

  


  
    Finalmente se separó de ellas y cargó a su pequeña que se enrolló en su cuello como un mono araña. Dakota parecía muy ajena al hecho de que su padre había estado a segundos de lograr algo increíble, en un año que había sido especialmente duro. Pero así eran los niños. De hecho parecía más emocionada por estar con él y por estar viendo la lluvia de papeles que caían sobre el equipo triunfador, que sobre ninguna otra cosa. 

  


  
    Aidan la besó repetidamente en su carita. Ella se retorció emocionada entre sus brazos. Luego él la atrajo de nuevo a sus brazos. Entonces Sienna le dijo las palabras que harían que la pena pesara mucho menos de lo que lo hacía:

  


  
    —Vámonos a casa, Aidan. 

  


  
    Él sonrió de manera complacida y exultante porque en ese preciso instante comprendió que aunque falló ese pase en el juego final de la temporada, no había errado en el que realmente tenía importancia para él: Había recuperado a su mujer. A su familia. Los demás desafíos que vinieran de allí en adelante los superaría con Sienna a su lado y eso era lo que realmente necesitaba. 
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    Sienna se coló en la cama de la suite del hotel donde pasarían la noche previa a su vuelo de regreso a Los Angeles. Dakota dormía en la cuna portátil que habían traído desde casa en una habitación conectada a la suya. Aidan yacía acostado de lado con el edredón subido hasta la cintura. Descansaba profundamente. Este día había tenido demasiados picos emocionales. Al menos ambos podían pasar la noche juntos. 

  


  
    Habían decidido que no era el día idóneo para romper la moratoria de sexo. Ambos estaban agotados y más él. Así que eso sería pospuesto hasta que pudiesen hacer de ello algo memorable. 

  


  
    Aidan al igual que el resto del equipo tenían que reunirse en el edificio central después del mediodía para revisar la cinta del juego. Eso sería nuevamente frustrante. Así que aprovecharían esa noche para descansar lo más que pudieran. 

  


  
    Sienna se pegó a su cuerpo y él se medio despertó, pero envolvió los brazos a su alrededor y la pegó a él. No sin antes decirle: 

  


  
    —Eres lo mejor de este día. Aún más que el anillo —dijo refiriéndose al anillo del campeonato que se les había escapado de las manos.  

  


  
    Sienna durmió con una sonrisa en su cara esa noche. 

  


  
    
      
    

  


  
    Ya en su casa, Sophie había dispuesto todo para acostar temprano a Dakota y Sienna se lo agradeció con toda su alma. La chica se fue poco después de las nueve de la noche. Aidan aún no llegaba. 

  


  
    Subió a su habitación a tomar un baño, cosa que no había hecho desde la mañana en el hotel. Se sentía un poco cansada y acalorada. Se tomó su tiempo mimándose en la bañera. Colocó crema en todo su cuerpo y secó su cabello. Se puso unas bragas cómodas pero hermosas de encaje y una pequeña dormilona de seda color azul turquesa. Amó la sensación de la tela sobre su cuerpo. 

  


  
    Bajó a por un vaso de agua cuando escuchó la puerta de la entrada cerrarse. Se bebió el contenido y luego lo colocó en el fregadero, entonces salió de la cocina. 

  


  
    Aidan parecía cansado pero cuando la vio, su rostro pareció despejarse de todo lo que lo atribulaba. 

  


  
    —Bienvenido a casa —dijo ella acercándose a él y dándole un beso profundo y provocador. 

  


  
    Él le respondió de la misma manera. Gruñó y la tomó por los glúteos hasta posarla en sus caderas, donde Sienna enrolló sus piernas alrededor. 

  


  
    —Ducha, cama y tú desnuda. Es todo lo que necesito ahora—respondió Aidan. Quien por cierto tardó apenas segundos en subir las escaleras con ella encima y posarla en el colchón antes de entrar a la ducha y darse el baño más rápido de la historia. Sin embargo, cuando salió con la toalla en la cintura encontró a Sienna desvanecida bajo las sábanas y con la habitación a media luz. 

  


  
    —¡¿Me estás jodiendo?! —se quejó Aidan en dirección al techo. Escuchó unas carcajadas y se acercó al lecho. Le dirigió una mirada envenenada—.Eres un demonio, Sienna. 

  


  
    —Pero soy tú demonio —puntualizó ella. 

  


  
    —Joder. Claro que mío —ella se deshizo de la colcha invitándolo a entrar a la cama, poniéndose muy seria cuando vio el hambre en los ojos de Aidan, que automáticamente se reflejaron en los de ella. La recorrió desde sus pies descalzos, pasando por sus rodillas cubiertas por la dormilona de seda, hasta llegar a sus generosos pechos atrapados detrás del aplique de encaje que tenía esta en la parte superior de la pieza —. Solamente mío. 

  


  
    —Siempre —aseveró ella. 

  


  
    Aidan dejó caer la toalla a sus pies antes de cernirse sobre su mujer, la besó como tenía ganas de hacerlo desde lo que le había parecido una eternidad. Se tomó su tiempo para recorrer el infinito mundo de placeres que su boca encerraba. 

  


  
    Su mano se coló entre sus cuerpos acariciándola por encima de la suavidad de la seda,  hasta posarse en su pequeño pezón y aferrarte a este. Su pulgar lo provocó con un roce insistente. Sienna jadeó pegada a sus labios y clavó las  uñas en su trasero haciendo que la erección dejara claras las  intenciones de querer entrar en su cuerpo. Y no sería ella quién se lo negara. 

  


  
    Aidan coló su otra mano en el muslo y la acarició entre las piernas donde la encontró ya húmeda y dispuesta para él. Gruñó en respuesta. Y sin poderse contener más le rompió la braga de un tirón. Sienna gimió encantada con la cruda muestra de deseo. Lo próximo fue su camisón. Era una hermosa pieza que en cualquier momento estaría encantado en apreciar,  pero no ahora. Justo allí la necesitaba desnuda y con él tan clavado en sus profundidades que ya no hubiese ninguna duda de que se pertenecían mutuamente. 

  


  
    Cuando ambos estuvieron ya desnudos, volvieron a besarse pero solo hasta que él rompió la conexión para descender por su barbilla y de allí a su cuello. Mordió un costado de este arrancándole un sonoro gemido a su mujer. Arrastró los dientes por su clavícula y de allí descendió hasta tomar un pezón entre sus labios;  chupándolo hasta dejarlo sensible. La espalda de Sienna se arqueó ofreciendo el otro pecho para su boca en una especie de sacrificio pagano. Y él encantado tomó el tributo. 

  


  
    Mordió de nuevo en el pequeño viaje por su firme abdomen marcado por sus constantes entrenamientos. Besó su vientre con reverencia. Esperaba en un futuro no demasiado lejano volver a estar tan dentro de ella, que el resultado de ello floreciera dentro de su cuerpo. 

  


  
    Con los pulgares abrió sus labios inferiores y Sienna volvió a arquearse con expectación. Solo que esta vez indicándole con jadeos cómo y donde quería ser besada, lamida y succionada. 

  


  
    Su pene erecto acarició la parte superior del muslo de Sienna y ella se estremeció ante el descarado roce y pidió más. Aidan tomó su cabeza roma y la tentó rozando una y otra vez a su clítoris ya estimulado. Se situó entonces en su entrada y comenzó a entrar en ella con lentitud pero sin miedo alguno. Ya había estado allí antes, era su lugar favorito en el mundo. Una mano de ella se agarró a su cabello con fuerza y la otra se clavó en su cintura. Es probable que mañana tuviese marcas pero aquello no podía importarle menos que en aquel momento. 

  


  
    —Mi mujer. —susurró él con una estocada seca en su centro. El deseo comenzaba a ser demasiado crudo. 

  


  
    —Tuya —aceptó ella encantada. Tanto sus palabras como su posesión.  

  


  
    La penetró lento pero profundo. Conocedor como era de los lugares donde debía tocarla para hacerle encenderse. Sienna se arqueó acercando más su pelvis a la de él, logrando un roce divino en su clítoris por lo que no tardó en estar al borde. 

  


  
    Aidan, ya también  a punto de estallar, coló la mano entre sus cuerpos y la acarició justo encima de donde estaba enterrado. Sienna no pudo contener el gemido desgarrado que brotó de ella cuando el orgasmo la recorrió entera. Aidan aceleró sus arremetidas sobre su cuerpo y cuando llegó al clímax jadeó con fuerza en su oído mientras se vaciaba entero en sus profundidades. 

  


  
    Se quedaron así por tanto tiempo que ninguno estuvo seguro de quién fue el que se movió para volver a empezar. 

  


  
    
      
    

  


  
    Bien entrada la madrugada, Sienna se despertó para ir al baño. Estando allí observó sus facciones en el espejo que se ubicaba justo encima de los lavabos. Nunca había vuelto a tener ese rubor en las mejillas a juego con aquel brillo en su mirada. Si había tenido alguna duda sobre si estaba haciendo lo correcto por su felicidad, justo allí había obtenido una respuesta alta y clara. 

  


  
    Volvió a la habitación y amó la estampa que tenía Aidan abarcando la mayoría de la cama, como si inconscientemente supiese que era allí donde pertenecía. No pudo contenerse entonces de inclinarse sobre él y depositar un beso en la comisura de sus labios que ahora lucían hinchados de tanto besarla. 

  


  
    Él se despertó un poco desorientado pero cuando cayó en cuenta de en dónde y con quién estaba, sonrió complacido. 

  


  
    —¿Pensabas aprovecharte de mí mientras dormía? —preguntó el descarado. 

  


  
    Sienna asintió divertida.

  


  
    —Has arruinado mis retorcidos planes. 

  


  
    —Puedo hacerme el dormido, si quieres. —agregó el muy astuto. Estiró sus fuertes brazos para desperezarse y se quedó despatarrado sin tan siquiera molestarse en cubrirse. Él nunca había sido tímido precisamente. —Si quieres, puedo dejar que me amordaces. 

  


  
    —Aidan, nunca has sabido ser sumiso. —replicó ella a la par que ponía en blanco los ojos. —Tu gran ego de niño consentido no te lo permite. 

  


  
    El muy impúdico se señaló a la parte baja de su vientre, que ahora empezaba a cobrar vida solo con verla desnuda y cerca de él. 

  


  
    —Y él tampoco lo hace. —admitió. Luego la colocó sobre él de un tirón. —Demasiada plática ¿Te vas a aprovechar de mí o no? No es honorable de tu parte que me emociones si no piensas cumplir tus amenazas. 

  


  
    Más divertida y feliz que nunca, Sienna negó con su cabeza mientras enmarcaba las anchas caderas con sus muslos. Abajo, el miembro de Aidan se endurecía por completo expectante de lo que iba a ocurrir. 

  


  
    A posta, dejó que sus pechos llenos acariciaran el fornido torso mientras que comenzaba a serpentear para acariciar la zona baja de ambos. Aidan se enserió de golpe para aferrarse a su cintura. 

  


  
    Sienna se levantó solo un poco para ayudar a que la punta encontrara el camino al interior de su cuerpo. Solo entonces comenzó a moverse de forma sinuosa y lenta. Disfrutando de la sensación de plenitud que la embargaba cuando era tomada por él. 

  


  
    Aidan por su parte se negaba a perderse así fuese solo un segundo del espectáculo que era tener aquella diosa encima de él, haciéndose dueña de todas las sensaciones que le provocaba. En esta ocasión no se desesperó por otra cosa que no fuese besarla. La tomó por la nuca para atraerla hasta su boca, que la echó en falta cuando sus cuerpos se conectaron. La necesitaba por entera, y no quería que un solo espacio de Sienna se escapara de ser acariciado por él. 

  


  
    La estancia se llenó de gemidos placenteros y gruñidos posesivos, cosa que estos muros no habían conocido hasta ahora. A Sienna le pareció aún más especial que fuese justo con Aidan que estuviese encontrando aquel camino al clímax en su casa. 

  


  
    Y luego de que se aferraran al otro en pleno orgasmo, ella comprendió que no era la edificación, sino Aidan quien había hecho ese momento memorable. Ahora estaba completo su hogar.

  


  
    
      
    

  


  
    Los días venideros transcurrieron en una especie de caleidoscopio: Entrevistas para él, reuniones con diferente marcas interesadas en patrocinarle. Se  había desatado un debate entre los distintos medios deportivos que cuestionaban la decisión de la NFL de no otorgarle a Aidan el premio MVP muy a pesar del resultado del partido. Así que la casa se la había pasado asediada durante unas largas tres semanas por un grupo nutrido de reporteros preguntándole a Aidan sobre aquel hecho. A lo cual él les respondía siempre lo mismo: “Todavía visto una camiseta. Y mientras eso siga siendo así, puedo jugar hasta conseguirlo”. 

  


  
    Amanecer juntos era algo nuevo cada mañana. Aidan solía despertar muy seguido a Sienna con su boca sobre lugares interesantes lo cual la hacía tener una gran y dentuda sonrisa por el resto del día. Dakota no estaba menos encantada de que su padre fuese quien la liberara de la prisión de la cuna cada mañana. Él solía salir con ella a menudo, aunque no amaba demasiado el hecho de que su hija tenía una especie de fijación con la canción Brave de Sara Bareilles cuando estaba en el auto. Y para alguien fan de Linkin Park y Avenged Sevenfold como era Aidan, eso no era algo demasiado agradable. Aunque Sienna juraría que el otro día lo había escuchado tarareándola en la ducha. Él lo negó rotundamente. 

  


  
    Las clases particulares ya no representaban todo el aliciente profesional que Sienna quería, por lo cual dejó de impartirlas para dedicarse ahora al proyecto que había comenzado a trazarse con Aidan hacía tanto tiempo atrás: una modesta academia de yoga en la cual las personas pudiesen disfrutar,  además, de clases de meditación y tener un pequeño snack saludable. Aún buscaban el lugar más ideal para desarrollarlo. Mientras, había accedido a ser una de las colaboradoras fijas de la sección Fitness de la revista Cosmopolitan. 

  


  
    Sienna se encontraba sumamente complacida con la relación que Aidan llevaba con sus padres. Había logrado volver a meterse a ambos en un bolsillo con su carisma innato y ese humor contagioso tan propio de él. En cuanto a la suya con Summer, seguía siendo tirante. No hubo milagros de reconciliación conmovedora o iluminaciones divinas que le hicieran entender que no era una mala mujer por estar al lado de su hijo. Sienna se auto consoló pensando que al menos no podría decir que fuese una zorra o una esquelética. Eso la hizo sentir mucho mejor al respecto. 

  


  
    La vida era buena. Se convenció a sí misma de ello, cuando veía por la ventana frontal de su casa al amor de su vida y a su hija haciendo su mejor esfuerzo tratando de lavar el Jaguar. Ella sabía muy bien que luego habría que llevarle a un auto lavado, pero mientras, disfrutó de la vista de ambos enjabonados en varias partes de su cuerpo y absolutamente mojados. 

  


  
    Dakota sonreía complacida al rociar a su papi con la manguera y él trataba de convencerla de que era al auto que tenía que apuntar. Luego de pasar un buen rato como una voyeur, decidió unírseles. Se recogió el cabello en un moño descuidado y salió en sus desgastados shorts vaqueros y vieja camiseta de andar por casa anudada a un costado de sus costillas como una especie de crop top. Si las personas iban con la ropa toda rota a Coachella ¿Por qué no podía salir a ayudar a su “en un futuro cercano” marido, a lavar su auto? 

  


  
    Aidan soltó la esponja llena de jabón que tenía en la mano sobre el capó. Sonrió de manera lasciva- la favorita de Sienna-, cuando vio sus piernas desnudas. 

  


  
    —Los mejores pantalones en la historia —la alzó hasta colocarle en su cadera y darle un beso—. Y la mujer perfecta. 

  


  
    Sí. Sienna se podía imaginar un sinfín de escenarios donde la vida fuese peor que esta. Tenía tanto por lo qué estar agradecida que apenas podía hacer una lista de ello. Sobre todo en el mundo en el que ellos se movían, había tantas cosas que cegaban a muchos con su falso y vacío brillo. 

  


  
    
      Su mundo en cambio empezaba y terminaba en a aquel verde menta que no se cansaba de mirar en dos partes tan distintas y tan similares al mismo tiempo. 

    

  


  


  
    
      
        Epílogo 

      

    

  


  
     
  


  
    
      En alguna playa de la Costa de Malibú…

    

  


  
    Un hombre muy alto esperaba con nerviosismo en la tarima improvisada que habían situado frente al mar para la ocasión. La vista era magnífica y puede que la disfrutara más tarde, pero no ahora cuando estaba tratando detener el flujo de sudor en sus manos. Era ridículo, ni siquiera en el Super Bowl estuvo tan nervioso. Pero lo cierto es que lo que esperaba allí de pie era muchísimo más preciado para él que un trofeo. 

  


  
    De pronto vio como desde lo alto de las escaleras descendían las dos mujeres más espectaculares del mundo. Su mundo. 

  


  
    En serio trató de controlar las lágrimas. Se suponía que los hombres no lloraban pero eso le importó muy poco, y menos cuando los únicos extraños allí era el sacerdote oficiante y el chelista que interpretaba Perfect justo en el momento en que aparecieron en la terraza.

  


  
    Cuando Sienna vino hacia él, pudo observar mucho mejor lo hermosa que se veía. Un vestido blanco sencillo con capas delgadas de gasa y ajustado lo suficiente en su pecho para destacarlo. Sobre sus hombros solo caían algunos mechones de su cabello que se escapaban de su recogido, el que por cierto se veía muy natural. Sus pies descalzos se asomaban por la parte inferior del traje, mostrando sus uñas pintadas en un tono rojo que contrastaba a la perfección con su piel. De su mano, nada tan ordinario como un bouquet. Para nada. Agarrada a los dedos de su madre venía la prueba viviente de que ellos habían venido a esta vida para amarse: Dakota se veía emocionada mientras caminaba junto a su mami con un hermoso vestidito blanco ligero sin mangas. Sus rizos volaban libres al viento y tenía un leve sonrojo en sus mejillas por el sol que estaba recibiendo de camino a la tarima. 

  


  
    Aidan se agachó para besar a su pequeña, luego se incorporó para hacer lo mismo con Sienna pero en los labios. Ella también lloraba, pero a diferencia de él se veía nada menos que preciosa con aquel maquillaje que apenas era perceptible por ciertos destellos de brillo. Acarició su mejilla y retiró una de sus lágrimas, al mismo tiempo que ella limpiaba el rastro de llanto que tenía en su cara, donde ahora había una leve sombra de barba para complacerle. 

  


  
    Ambos se giraron frente al sacerdote; con su pequeña agarrada a las manos de cada uno, y volvieron a jurar ante Dios que se amarían hasta el día de su muerte. Pero en esta ocasión, estarían mucho más conscientes del alto precio de no respetar sus votos. 

  


  
    —Aidan, me has enseñado cómo se siente ser la mujer más afortunada del mundo y el miedo de no tener lo que más se ama. Me hiciste la co creadora de un milagro al volverme madre. No me imagino mejor destino que envejecer contigo discutiendo y riendo, pero mientras estés a mi lado, sé que todo estará bien. Eres mi certeza y fortaleza. Todo lo que necesito, lo tengo en mis manos ahora. Te amo. 

  


  
    Aidan se limpió otra lágrima. Quería pelear con el llanto, pero este se negaba a controlarse ¿Cómo hacerlo si le había costado tanto estar donde encontraba ahora?

  


  
    —Sienna, he tratado de buscar las palabras adecuadas que abarquen lo agradecido que estoy de tenerlas conmigo de nuevo. Siempre supe que mi lugar era a tu lado, pero primero tuve que aprender a merecérmelo. Soy un mejor hombre cuando estoy contigo y me has enseñado a ser humilde por todo cuanto he recibido en esta vida. Me mostraste lo que era la perfección al darme una hija a la que amo con locura. Y si me dejas, no será la única. Hoy te prometo demostrarte lo que es el significado de Juntos por Siempre. Hasta que se inventen palabras más grandes que esas. 

  


  
    Ambos intercambiaron los anillos que tenía guardados Dakota en un bolsillo de su vestido. Unos nuevos, ya que eran la muestra del nuevo camino que iban a recorrer. Pero esta vez de la mano, y entendiendo que las caídas solo eran una oportunidad para demostrar lo grandioso que era levantarse  con la ayuda de una mano amada. 

  


  
    —Los declaro marido y mujer… de nuevo. —bromeó el sacerdote al que le habían dado una versión corta de los hechos cuando acordaron que los casara. 

  


  
    Sonrieron mutuamente y se dieron el beso más tierno que se hubiesen dado hasta el momento. No hubo aplausos ni silbidos, tampoco lluvia de arroz o pétalos. Algo un poco difícil, cuando solo los dos hombres presentes en el entarimado eran los únicos invitados a esa unión. 

  


  
    Dieron las gracias al par, el cuál se despidió de los tres y se fueron de inmediato. 

  


  
    Aidan, Sienna y Dakota se retiraron a la casa que habían comprado recientemente. Aún no estaba lista para mudarse, pero no estaban apurados. ¿Por qué lo estarían cuando tenían una vida juntos por delante?

  


  
    De allí salieron a un pequeño restaurante que hacía poco habían aperturado en Malibu. Preparaban las hamburguesas más grandes y deliciosas, acompañadas de nuggets de pollo y papas fritas. Y cómo punto adicional, un trío de sodas para coronar tanta elegancia. Helado como postre y en sustitución al pastel de boda. 

  


  
    Una de los comensales pareció reconocer a Aidan. Puede que incluso haya sacado su teléfono para fotografiarle, pero no pudo importarle menos. Quizá mañana las fotos de ellos vestidos como si fuesen un par de novios fugitivos se colarían en la prensa, pero todo lo que importaba era ese ahora. Un presente lleno de miradas cómplices por encima de la cabecita inquieta de su hija que tenía los deditos llenos de kétchup por sostener las papas fritas en su pequeño puño. De sonrisas prometedoras, de cosas más retorcidas y deliciosas esperando por ambos en casa. 

  


  
    
      Sí. No sabían qué les deparaba el futuro: hijos, victorias, derrotas, etc. Lo que si sabían era que su presente era todo cuanto querían. 

    

  


  


  
    
      
        Glosario 

      

    

  


  
     
  


  
    
      
        	
          
            Asanas: nombre que reciben las posturas del yoga en sánscrito. Y significa asiento. 

          

        



        	
          
            Brunch: es un juego de palabras en inglés: breakfast (desayuno) y lunch (almuerzo). Comida que se puede dar entre las diez de la mañana y las dos de la tarde. Se sirven preparaciones tanto dulces como saladas. 

          

        



        	
          
            Calabasas: (Calabazas en español) ciudad que se ubica en el condado de Los Angeles, del estado de California en los Estados Unidos de América. Su nombre proviene de una ranchería que se ubicaba en Los Angeles en el año de 1.795. 

          

        



        	
          
            Cheerleaders: nombre en inglés para los equipos de animadoras. 

          

        



        	
          
            Eclair: producto de bollería francesa elaborado a base de pasta choux. Es alargado y ligero. Relleno usualmente con crema pastelera y coronado con un glaseado. 

          

        



        	
          
            Fitness: estilo de vida que se fundamenta en el bienestar físico a través de una alimentación sana y el ejercicio regular. 

          

        



        	
          
            Glaseado: cobertura que reciben usualmente; pero no de forma limitativa; postres con la finalidad de hacerlos más atractivos a la vista o enriquecer su sabor. 

          

        



        	
          
            Greystone: célebre mansión perteneciente a la dinastía petrolera Greystone. Ubicada en Beverly Hills, en el condado de Los Angeles. Corre la leyenda urbana de que la casa está habitada por fantasmas de sus antiguos habitantes que han encontrado una muerte temprana y dramática en dicho lugar. 

          

        



        	
          
            Hemoglobina: proteína presente en el torrente sanguíneo que le aporta el pigmento que da color a este. 

          

        



        	
          
            Hoplófobo: persona que padece de una fobia a las armas de fuego. 

          

        



        	
          
            ID: Investigation Discovery. Canal televisivo perteneciente a la cadena Discovery Channel cuya programación trata exclusivamente sobre crímenes. 

          

        



        	
          
            Kundalini Yoga: variación del yoga en el que los asanas o posturas y la respiración van estrechamente de la mano. Enfatiza mediante sus ejercicios la concentración, la ejecución y la relajación durante y después de cada rutina. 

          

        



        	
          
            Lombardi: o Vince Lombardi. Trofeo que recibe cada año el equipo de la NFL ganador del Super Bowl. Debe su nombre al legendario entrenador de los Green Bay Packers: Vincent Lombardi (1.913-1.970). 

          

        



        	
          
            MVP: siglas en inglés de Most Valuable Player (Jugador Más Valioso en español). Se escoge al finalizar el partido de Super Bowl. Y se le entrega al jugador que haya tenido el mejor desempeño durante toda la temporada. 

          

        



        	
          
            NFL: son las siglas en inglés de National Football League. Se refiere a la categoría profesional de fútbol americano. 

          

        



        	
          
            Photoshoot: sesión de fotografía profesional. 

          

        



        	
          
            Pop-up: (restaurantes) proviene de la palabra “emerger”. Es un nuevo concepto que se viene utilizando desde hace poco tiempo. Nacido entre las ciudades de New York y Londres, y que poco a poco se va extendiendo por el resto del mundo. Son restaurantes que están por pocos días en un sitio, con la finalidad de dar a conocer al chef y su talento. También para brindar un máximo de exclusividad. 

          

        



        	
          
            Punt Returner: jugador que atrapa el balón luego de una patada de despeje. Este tiene la obligación de llevar el balón a la zona de anotación y a poder ser, anotar un touchdown. 

          

        



        	
          
            Quaterback: Mariscal de campo en español. Es el líder de la línea ofensiva y es quien se encarga de decidir y comenzar las jugadas a realizarse. 

          

        



        	
          
            Scrimage: línea imaginaria que atraviesa transversalmente el terreno de juego.  Ningún equipo puede cruzarla hasta que la siguiente jugada haya comenzado. Se ubica justo en el lugar donde un árbitro asistente sitúa el balón en el suelo antes de dar comienzo a la próxima jugada. 

          

        



        	
          
            Super Bowl: juego final de campeonato de fútbol americano. 

          

        



        	
          
            Tantra Yoga: doctrina hinduista más no es un tipo de yoga muy a pesar de su nombre. Se centra en la canalización de las energías (incluída la sexual) para alcanzar la esencia espiritual del individuo. 

          

        



        	
          
            Tecnomarine: marca de relojes. 

          

        



        	
          
            TMZ: tabloide digital que se encarga de publicar todo lo concerniente a las noticias sobre celebridades. 

          

        



        	
          
            Tylenol: analgésico y antipirético 

          

        



        	
          
            WAG: siglas en inglés de Wives And Girlfriends - Esposas y Novias de Deportistas Supestrellas. 

          

        



        	
          
            Zona Roja: últimas veinte yardas del campo hacia la nota de anotación. 

          

        


      

    

  


  


  
    
      
        Agradecimientos 

      

    

  


  
     
  


  
    Si diera las gracias a cada persona que ha tenido que ver en todo este camino que ha sido la escritura para mí, harían falta más que un par de páginas para abarcarlo todo y tampoco estaría segura de lograr mencionarlos uno por uno. Así que trataré de ser lo más puntual y justa posible. 

  


  
    A mi mamá, que fue la primera persona que me enseñó el peso que tienen amor y el perdón. A su manera me ha hecho entender que hay más de una manera de querer incondicionalmente a pesar de los fallos propios y ajenos. 

  


  
    A mi papá, por ser quien me enseñara lo que es la pasión por los deportes. Lástima que me quedé dormida cuando tocaba la lección sobre controlar la histeria cuando tu equipo gana o pierde. 

  


  
    A mamá Nelly, porque intentar contar todo lo que has hecho por mí sería bastante inútil. Por eso prefiero darte gracias por darme las que serían las primeras historias que me harían enamorar de la lectura. 

  


  
    A Gabriela, porque a lo largo de los años has sido el ejemplo vivo de que los amigos existen. Gracias por ser mi primera lectora y quien me animara a publicar mis historias. 

  


  
    A mis viejas lectoras, el diccionario debería tener una foto de todas ustedes en grupo junto a la palabra lealtad. Ya no sé de qué manera agradecerles su apoyo durante todos estos años sin sonar repetitiva. 

  


  
    Y finalmente pero no menos importante…

  


  
    A ti, que le diste a esta historia una oportunidad de mostrarte un amor que solo vivía en mi mente y que ahora tienes entre tus manos en forma de letras. 

  


  
    A todos ustedes: ¡Gracias! 

  


  
    Como dice Sienna, podría imaginarme una infinidad de vidas mucho peores que esta. Y sé que he sido bendecida al tenerlos a todos conmigo a lo largo de ella. 

  


  
    
      Se les quiere. Y nos seguimos leyendo… 

    

  


  


  
    
      
        Sobre la autora 

      

    

  


  
     
  


  
    
      
        
      

    

  


  
    
      Venezolana de pura cepa. Nacida en la Ciudad de Caracas y criada en las afueras de esta. Comenzó a escribir desde pequeña pero no lo tomó en serio hasta incursionar en el mundo del Fanfiction, al cual no ha abandonado del todo.  

    

  


  
    
      Completamente enamorada de la cocina, los animales, la escritura y una buena novela romántica. Y si esta viene escrita por la pluma de un misterioso y sarcástico autor canadiense, mucho más.  

    

  


  
    
      Instagram: @mariecmateo 

    

  


  
    
      Twitter: @mariecmateo 

    

  


  
    
      Facebook: Marie C. Mateo 

    

  


  
    
      https://mariecmateo.blogspot.com/
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